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Notable operación del 24 de Abril— Una colunona desprendida de la 
Capital con el General Paz, corta la línea enemiga y avanza hasta 
el Pantanoso — Incidente que contraria en parte su plan y causa á 
que se atribuye— Combato en aquel punto, en que se halla el Ge- 
neral Oribe— Paz regresa por el Cerro— Contraste sufrido en las 
Tres Cruces por la 2.* Legión de Guardia Nacional — Desafio de 
Pacheco con Correa— Los Hospitales— Servicio prestado por el 
de la Sociedad Filantrópica de damas Orientales— Donativos— 
Gastos y entradas- Total de asistidos en un año. 

Después del combaíe del Pantanoso en Marzo últi- 
mo, que deJEunos referido en el capítulo XXVI del pri- 
mer tomo, ningún otro hecho de armas de mayor tras- 
cendencia habia tenido lugar entre las tropas del asedio 
, y defensa de la Capital. 

El Gelieral D. Ángel Pacheco habia sustituido al de 
igual graduación D. Angei Nunez, en el comando de 
las fuerzas que asediaban la fortaleza del Cerro. 

El General Paz concibió la idea de ir á sorprenderlas, 
por medio de una operación* verdaderamente atrevida 
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4 ANALES DE LA DEFENSA DE MONTEVIDEO 

é inesperada para el enemigo, que podría obligar á le- 
vantar eí asedio al jefe sitiador, si el éxito correspon- 
día á sus cálculos. 

Este dependía de la reserva con que se llevase á ca- 
bo. El enemigo tenia partidarios y ajenies en la plaza, 
que le diesen aviso de cuanto se trataba. — Apesar de 
toda lavijílancia empleada para impedirlo, existían se- 
ñales convenidas cou los del Cerrito, que pasaban des- 
apercibidas, por las cuales estaban al corriente de los 
movimientos que se emprendían. Una de ellas, súpose 
después, eran las luces de colores en la galería de una 
casa de altos, con frente al campo enemigo. Por otra 
parte, los paquetes iban y venían de Buenos Aires; co- 
municaban con el Buceo embarcaciones de los neutra.- 
les, y por esos y otros medios, los sitiadores adquirían 
noticias y avisos de lo que les convenia. 

Era preciso, pues, mucha reserva, para que no se 
transpirase la idea de la operación que se premeditaba, 
y Paz se manejó de manera que nadie se apercibiese 
del proyecto, tomando así desprevenido al enemigo. 

Formó su plan, hlzole conocer del Ministro Pacheco, 
y quedó concertado entre ambos. La noche del 23 de 
Abril se designó para ponerlo en ejecución, como se 
realizó. 

Paz debía marchar con una fuerte columna á media 
noche por la playa de la Aguada, pasando el Míguelete 
por su barra y seguir al Pantanoso, debiendo moverse 
á la misma hora las fuerzas del Cantón del Cerro á las 
órdenes del Coronel Flores, con algunas piezas volan- 
tes al mando del Coronel Piran, para caer de improviso 
sobre las fuerzas enemigas estacionadas en el Paso de 
la Boyada del Pantanoso. 

A la hora convenida so puso en marcha el General 
Paz con una columna de 1,500 hombres, inclusos cien 
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de caballería. Se dirijió rápidamente por la playa, pasó 
el Miguelete, traspasando la línea del asedio por ese 
costado, y avanzando hacia el Pantanoso, colocándose 
sobre el flanco y casi á retaguardia del cuerpo princi- 
pal del ejército enemigo. La poca cahallería que lleva- 
ba. á la cabeza de la columna, arrolló en su tránsito la 
que el enemigo tenia entre los arroyos Seco y Migue- 
lete. El número 6 de línea, conjuntamente con el 1 ? 
de Guardias Nacionales, el Libertad^ y las guerrillas 
Correntina y Gloria ó Muerte, al mando éstas de los 
capitanes Torrens y Samuel, llevaban la vanguardia 
de la columna. , 

Llegada á la cuchilla de Juan Fernandez, después de 
haberse producido la alarma consiguiente en el campo 
sitiador, se hicieron las señales convenidas de inteli- 
gencia con la división del Cerro, sin que ésta las con- 
testase. No obstante esto, Paz prosigue su marcha 
bástalo de Juanillo, cruzando imperturbable tan larga 
distancia por en medio del campo enemigo. 

La razón era que el Coronel Flores había recibido 
orden del Ministro de la Guerra para no moverse hasta 
la madrugada, y ese incidente trastornó en parte el 
plan del General Paz. Sin embargo, siguió adelante, 
« poniendo en confusión al enemigo, que aturdido con 
« un movimiento tan inesperado, reconcentró sus fuer- 
« zas sobre el Cerrito, tardando en comprender lo que 
« sucedía á su espalda. Fué bien avanzado el dia, cuan- 
« do el general sitiador puso en movimiento la mayor 
«parte de sus fuerzas, con las que pasando á la mar- 
ajen izquierda del Miguelete, maniobraba en demanda 
« de la columna espedicíonaria. » (1) 

Las fuerzas al inmediato mando de D. Ángel Pa- 
checo, quedaron separadas del grueso de las del Cerri- 

(1) Parte oficialdel General Paz. 
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to, debiendo su salvación á la rapidez de su fuga y á la 
inmensa superioridad numérica de su caballería, de- 
jando abandonadas porción de fornituras, bagaje y 
hasta la galera del General Pacheco (D. Ángel) que 
fuéle tomada en la casa conocida por del Barbero. 

En ese conflicto el General Oribe concurrió personal- 
mente en su protección con la masa desprendida del 
Carrito, empeñándose allí un combate obstinado y sos- 
tenido por ambas partes. — Dejaremos al parte oficial 
del general Paz al Ministro de la Guerra, la narración 
de los hechos. 

«Nuestrí^ columna se señoreó de toda la margen de- 
recha del de Miguelete, se tomó algún ganado vacuno 
y caballar, y nuestra caballería que no pasaba de cien 
hombres, persiguió las partidas enemigas en todas di- 
recciones: haciéndoles algunos prisioneros y muchos 
muertos, entre los que se cuenta un gefe de caballería. 
Enteramente aturdidos con un movimiento para ellos 
tan inesperado, se pusieron en la mayor confusión y 
tardaron mucho en comprender lo que sucedia á su es- 
palda. Fué bien avanzado el dia que puso el General 
sitiador en movimiento la mayor parte de sus fuerzas, 
con las que pasando á la margen derecha del Miguelete 
maniobraba en demanda de nuestra columna. 

«Su numerosa caballería había atravesado también 
el Pantanoso en el Paso de la Arena, y se había reuni- 
do á la masa desprendida del Cerrito conjuntamente 
con la infantería que en la madrugada había hecho tan 
bella disparada. Mi dirección entonces fué al de Bo- 
yada, en estremo fragoso, estrecho, y que haciendo 
innumerables rodeos, desciende á la hondonada pop 
donde corre el arroyo, que con tanta propiedad se llama 
Pantanoso. Sin duda el General enemigo se lisonjeó de 
sacar ventajas decisivas de la difícil situación en que al 
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parecer se encontraban nuestras fuerzas, y se propuso 
lanzarse sobre la retaguardia de nuestra columna con 
todo el poder que tenia bajo su mando. 

« Un fuerte escuadren de caballería sostenido por su 
infantería, se precipitó sobre una partida de doce caba- 
llos y una guerrilla de infantería, que hacia nuestra re- 
taguardia. Estos doce valientes de la Escolta y la com- 
pañía Correntina se distinguieron por su rara serenidad 
y bravura. Fueron muy luego apoyados por otras fuer- 
zas nuestras y el enemigo fué rechazado. Entonces se 
principió á pasar el arroyo, lo que notado por el ene- 
migo, se lanzó segunda vez sobre nuestra retaguardia, 
pero empleando fuertes^ columnas de infantería y una 
gran cantidad de tiradores. — Los batallones 3? de lí- 
nea y el Libertad habian sido destinados á contener el 
enemigo, y el Coronel Garibaldi regresó con la Legión 
Italiana á ocupar la casa-saladero de Machado. Se em- 
peñó entonces un fuerte combate en donde el enemigo 
fué repetidas veces rechazado y sufrió grandes pérdi- 
das, mas no por eso dejó su empeño, y volvió & inten- 
tar forzar aquella posición, contando con que si lo lo- 
graba haría precipitar á nuestros soldados en el arroyo 
y nos causaría gran pérdida, pero todo fué inútil: ha- 
biendo agotado sus municiones los cuerpos que soste- 
nían aquella posición, fueron relevados por la divi- 
sión del Coronel D. Fehpe López, y al efecto, repasó el 
arroyo, la que sostuvo el combate con igual denuedo. 
El déla misma clase D. Faustino Velazco fué el que 
tuvo el mando principal en esta operación importante. 

«Cansado el enemigo de sus inútiles esfuerzos, que 
no le habian producido sino pérdida considerable, sus- 
pendió sus ataques y dejó que nuestros cuerpos pasa^ 
sen tranquilamente el arroyo: fué después que nuestras 
fueraas todas estuvieron de este lado que descendieron 
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algunos tiradores á incomodarlos: sus tiros fueron 
contestados, y por segunda vez volvieron á suspender 
sus fuegos sin hacer ni aún apariencia de forzar el 
paso. 

Era indispensable que nuestra tropa descansase des- 
pués de una marcha larga y penosa, atravesando va- 
rios arroyos y pantanos, combatiendo sin cesar. Se 
trató pues de que fuesen á campar y hacer su rancho, 
y solo cuando nos movimos y vio desocupado entera- 
mente el paso y alejadas nuestras tropas, fué cuando 
se propuso pasar algunas partidas. 

El Coronel D. Venancio Flores que tenia orden de 
moverse en combinación con las fuerzas que habian sa- 
lido de la plaza, se hallaba en posesión en la margen 
derecha del Pantanoso: cien hombres de caballería con 
el Comandante Pacheco pasaron á la margen izquierda 
y sostuvieron guerrillas con buen suceso. El mismo 
coronel Flores lo hizo con una pequeña comitiva, para 
verse conmigo y recibir mis órdenes. Tuvo la de con- 
servarse en observación yprotejeren caso necesario el 
paso con su artillería. Esta se había colocado algo dis- 
tante, pero hizo unos pocos tiros por elevación; cuando 
nuestras fuerzas hubieron franqueado el arroyo, la di- 
visión del Cerro cubrió su retaguardia y contuvo los 
enemigos que quisieron turbar nuestra marcha. 

Un combate tan obstinado como bien sostenido, no 
pudo menos de causarnos pérdida de que daré cuenta 
al superior gobierno luego que tenga datos oficiales: 
pero la del enemigo ha sido enorme. 

« En esa jornada acompañaron constantemente al 
General de las Armas los Coroneles D. Federico Baez 
y D. Ramón Cáceres, el Comandante Gainza, cuyo 
cuerpo estaba fraccionado, y sus Ayudantes de campo- 
Los Coroneles D. Faustino Velazco, D. José Garibaldi 
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y D. Felipe Lcpez mandaron las secciones en que esta- 
ba dividida Ifi columna, y los cuerpos llevaban á su 
frente al coriínel Manchini, Comandantes Rivero, Bat- 
lle y Frías, y á los Mayores Echenagusia, Mora, Lezi- 
ca, Clemeníe, Anzani, Rebollo y Díaz. » (1) 

La ope^cion audaz, emprendida por el General Paz, 
yHevadírá término en un trayecto de más seis millas 
distante de la Capital, dejó evidenciado « que el enemi- 
ago no tenia punto seguro en su linea, después de ha- 
« bar sido rota por una parte de las fuerzas que guar- 
« necian la plaza, la que habia paseado impunemente 
« su retaguardia; mientras las que quedaban en la pla- 
« za asaltaban y ocupaban los puestos avanzados del 
« enemigo que tenian á su frente. » (2) 

Paz habia conseguido cortar la línea de los sitiado- 
res, penetrar en el Miguelete, recorrer el Pantanoso 
hasta sus puntas, provocar una batalla y dar la vuelta 
por el Cerro con los despojos del enemigo. Era sin du- 
da un gran triunfo moral, cuando menos, conseguido 
sobre el asedio, cuyos resultados habian podido ser 
acaso decisivos para el sitio, sin la circunstancia refe- 
rida del retardo del movimiento de la columna que de- 
bia marchar del Cerro, cuya orden se atribuyó á un 
espíritu de rivalidad del Ministro de la Guerra, cuyas 
sensibles consecuencias fueron indisponer al General' 
Paz, que no tardó en retraerse del servicio de la Co- 
mandancia General de Armas y disponerse á sepa- 
rarse de Montevideo, como lo efectuó el 24 de Junio 
siguiente, « en absoluta quiebra con Pacheco » (3) 
embarcándose para Rio Janeiro. 

En la mañana del dia siguiente, regresó del Cerro, 

fl) Boletín del Ejército núm. 41. 
Í2) Parte oficial del general Paz. 
(3) Carta reservada de D. Joaquín Suarez al General Rivera. 
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por agua, la columna espedicionaria, habiéndole pre- 
cedido el General Paz en la tarde anterior. 

El Boletín del Cerrito, referente á ese suceso de ar- 
mas, apocando la pérdida sufrida en sus tropas, la li- 
mitaba á diez njuertos, heridos el Comaí)dante Don 
Marcos Rincón, Capitán D. Miguel Fernano^z, oficia- 
les D. Juan F. Castellanos y D. Pascual Vianá^ 53 in- 
dividuos de tropa. Contusos, el Oficial Estrada y 22 in- 
dividuos de tropa. 

Entretanto, mientras el general Paz ' marchaba á 
realizar la operación concertada al Pantanoso, el Mi- 
nistro de la Guerra, Coronel Pacheco, se encargó del 
mando militar de la Capital. 

Se tocó alarma por la mañana, y corrieron multitud 
de voluntarios á cubrir la hnea de fortificación. El vete- 
rano General D. Martin Roriguez, fué uno de los pri- 
meros que se presentaron, ciñiendo su espada. El 
Coronel Estivao, no bien restablecido de sus heridas 
recibidas en el combate del 28 de Marzo, fué otro de 
los que concurrieron á prestar sus servicios. 

La Milicia Pasiva ocupó la línea interior de fortifica- 
ción, permaneciendo en los puestos que se le desig- 
naron hasta el 25, en que recibió orden de retirarse. 
La primera compañía al mando del Capitán D. Eusebio 
Cabral, fué destinada á ocupar el cantón del mirador 
de Vidal fuera de trincheras. 

Fué en esa ocasión que tuvo lugar el dicho tradi- 
cional de Pacheco, cuando pidiendo municiones el Co- 
mandante de la Pasiva, contestóle — « la reservo para 
una carga á la bayoneta. » 

ínter se combatia en el Pantanoso, Pacheco ordenó 
á las fuerzas de servicio en la línea esterior, que ataca- 
sen los puestos enemigos del centro en las Tres Cru- 
ces, lo que fué efectuado inmediatamente bajo la direc- 
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cien del Coronel Correa, Gefe de Estado Mayor,— Dos 
batallones de la segunda Legión . de Guardia í^acional 
ai mando del Coronel Thibeaut, realizan el ataque arro- 
llando al enemigo, que abandona sus posiciones en de- 
rrota. Pero sobrevino un incidente imprevisto, que pro- 
duciendo el desorden en las filas de los legionarios, los 
obligó á emprender retirada con pérdidas de conside- 
ración. 

Los vascos del cuerpo Voluntarios de Oribe, que el 
Greneral sitiador habia hecho emboscar en la Figurita, 
vinieron en protección de la fuerza del centro y con ese 
refuerzo cargan á los dos batallones poniéndolos en 
derrota. Algunos de los legionarios quedan estravia- 
dos 6 cortados en la quinta de Castell y sus alrededo- 
res, donde caen en poder de los de afuera, siendo sa- 
crificados cuarenta y tantos. 

Este contraste sangriento, dio lugar á un altercado 
entre el Ministro Pacheco y el Coronel Correa, Gefe de 
Estado Mayor, concluyendo por un reto entre ambos 
jefes, que debía llevarse á efecto en el Cerro. 

El gobierno quizo evitarlo, disponiendo el arresto del 
Coronel Correa. Pacheco lo suspende, obstinado en 
llevar á cabo el desafio; pero al fin se consigue que 
desistan del intento. — Con referencia á él, escribía el 
Presidente Suarez confidencialmente al General Rive- 
ra — « Hice lo que pude para evitarlo. » 

El Conde de-Lurde habia llegado el dia anterior de 
Buenos Aires. — Algunos subditos franceses se intere- 
saron con él para que intercediese con el general Ori- 
be, á fin de conseguir que asintiese al canje de prisio- 
neros, creyendo por este medio obtener el de los ex-le- 
gionarios que habian caído en po'der del enemigo. — El 
Conde puso dificultades, pero al fin, uno de los resi- 
dentes extranjeros, de posición social aventajada, se 
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resolvió á pasar al campo sitiador con aquel propósito.- 
— Su oficiosidad fué- infructuosa. — Los recientes pri- 
sioneros ya no existian. — Solo pudo encontrar el 26 
sus cadáveres. (1) 

Los heridos prpvenientes del 24, vinieron á aumentar 
la cifra de los enfermos y heridos que se hallaban en 
tratamiento en los Hospitales, y á demandar mayores 
provisiones para atenderlos. El 15 de Abril daba el Bo- 
letin Sanitario 319 en tratamiento, siendo 43 única- 
mente de cirujia, asistidos desinteresadamente por los 
facultativos Ferreira, Brunel, Sounet, Talavera, Al- 
meira, Montes-de-Oca, Vilardebó, Neves y Chousiño. 
Su número aumentó en la última quincena, á conse- . 
cuencia de los combates librados el 24 en el Pantanoso 
y Tres Cruces. 

■ Era indispensable dotarlos de recursos para darles 
lecho. — Los donativos no se hicieron esperar. 

Figuraba, como se sabe, entre esos asilos consagra- 
dos á la humanidad doliente, el Hospital creado y sos- 
tenido por la Sociedad Filantrópica de Damas Orien- 
tales, — una de las instituciones que caracterizaban la 
. época, en honra de Montevideo. El 1 P de Abril conta- 
ba 49 enfermos en tratamiento. Entraron en el mes 52, 
quedando existentes 68 á su término. De esos, unos 
20 provenían de los últimos combates. 

Faltaban camas y algunos otros elementos para 
atenderlos. — El patriotismo y la filantropía se apresu- 
ran á proporcionarlos, concurriendo con los siguientes 
donativos. Da. Bernardina de Rivera, 9 sábanas y 4 
fundas; Da. Teresa Conde, una pieza de lienzo, 12 sá- 
banas, 6 fundas y 6 colchones; Da. Ramona Pérez, 6 
sábanas, 6 fundas y í toballas; Da. Dionisia de Este- 
ves, 24 camisas; Da. María Trápani, 5 sábanas; Dr. 

(1) Diarios de la época, 27 de Abril de 1844. 
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Ferreira, 12 sábanas, 6 colchones y 4 almohadas; Don 
Andrés Lamas, 5 colchones, 8 almohadas, 2 cajones 
vino, 2 id. fideos, 6 palanganas, jarras y tazas de café; 
D. Melchor Pacheco, 13 arrobas carne. Hilas y vendas 
una infinidad, figurando entre las donantes la señora 
del Cónsul Inglés. 

Los gastos en Abril se elevaron á 614 pesos. — Las 
entradas no escedieron de 554 pesos, siendo de estos 
455 pesos de suscricion de las sócias. Completaremos 
estos detalles con otro dato, que dá la medida del ser- 
vicio prestado á la humanidad y á la Patria por esa 
filantrópica institución desde su establecimiento. 

Desde el 7 de Abril del 43 en que se recibieron en 
ese Hospital los primeros heridos, hasta el 30 dei 
mismo mes del 44, se asistieron 406 heridos y enfer- 
mos, de los que curaron 250, existiendo 68 en trata- 
miento el 31 de Abril. 
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Re mini se en ciae— Pretextos y artimañas de Rosas — Parodias — Co- 
natos de seducción— Lealtad del Coronel Flores— Cartas históri- 
cas— Maoiobras corruptoras- Defecciones que producen— Su in- 
signiñcancia. 

La personalidad del General Rivera en el Gobierno, 
habia sido uno de los pretextos de Rosas, pai-a no ad- 
mitir la mediación ofrecida por la Gran Bretaña el 
42, en la guerra subsistente entre la Confederación 
Argentina y la República Oriental, como se ha visto en 
ei capítulo II del tomo anterior de esta obra. 

De entre el partido mismo de Rivera, nació enton- 
ces una fracción, que trabajaba encapotadamente por 
separar su influencia política, como medio de des- 
armar el encono de RosaS y evitar la guerra. Refirién- 
dose á esa fracción se había dicho en el Progreso de 
Chile, en Diciembre de ese año~« Así se han visto to- 
« das las medidas de guerra adoptadas, neutralizándo- 
« se por la lima sorda de esta política doble, que antes 
« de arrojar el dardo, lo embota para que no hiera. » 

Rivera cesó en el Gobierno por ministerio de la ley 
el 1 ? dfí Marzo del 43, y no podia ser reelejido Presi- . 
dente (iel Estado por la Constitución. 

El pretexto de R!)sas para continuar la lucha habia 
desaparecido. Pero persistía en ella. La verdadera 
causa, el orljen de la guerra y la invasión, era otra, co- 
mo se ha demostrado en el prólogo de esta obra. — 
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Principios, sistemas, intereses encontrados, diame- 
tralmente opuestos, enteramente antagónicos. 

Más aún. — En el curso del asedio, habian surgido 
disidencias, celos y aspiraciones, que distaban de ro- 
bustecer el ascendiente antiguo del General Rivera. 
— Al influjo de ellas se habia formado un círculo que le 
era hostil, y que ensanchándose poco á poco, llegó con 
el andar del tiempo hasta organizar secretamente la 
llamada Asociación Nacional, con su programa, que no 
era ciertamente el de la sumisión á personalidad algu- 
na; aunque se daba pábulo á escisiones, contrariando 
la fuerza armónica que debía fortalecer y no debilitar 
los elementos de la resistencia nación^.] al común 
enemigo. 

Sin embargo, el pretexto de Rosas era repetido por 
el partidismo ofuscado en esta banda del rio, siguiendo 
las ideas de aquel fariseo. 

El americanismo era otro de los caballos de batalla 
de Rosas y sus adictos. Nadie atacaba la independencia 
americana. Ni aún la intimación colectiva de los repre- 
sentantes de Inglaterra y Francia del 16 de Diciembre 
para el cnse de hostilidades se habia hecho efectiva, pe- 
ro Rosas se intitulaba burlescamente Grande Ame- 
ricano, defensor de esa independencia y haciéndole 
coro se daba ese título al órgano del Cerrito. Era la 
táctica que debian seguir los que estaban ligados á su 
causa. 

Cuál era el decantado americanismo del dictador con 
que mistificaba á sus creyentes, lo habia dicho su cé- 
lebre carta dirijida en Mayo del año 29 al visconde de 
Venancourt, cuando éste se apoderó de los buques de 
guerra argentinos en el ■puerto de Buenos Aires. (1) 
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Sin embargo, los artimañas de Rosas pasaban como 
artículos de fé entre sus parciales, y encontraban eco 
en espíritus que parecía imposible pudiesen hallarlo. 
Era que en el reloj de los tiempos no habia sonado to- 
davía la hora del convencimiento y del desengaño. Es- 
peremos que llegue, y entonces se verán los mismos 
elementos que le sirvieran de pedestal, convertirse en 
auxiliares poderosos para derribarlo, levantando so- . 
bre las ruinas de su cruenta y prolongada tiranía, el 
reinado esplendente de la libertad, de la paz y de la ci- 
vilización para todos en las rejiones del Plata. — Deje- 
mos seguir el curso de los acontecimientos hasta su 
término. Los opuestos bandos bajarán las armas y se 
confundirán en un abrazo fraternal, salvando la inde- 
pendencia. 

Uno de los resortes empleados por los hombres de la 
invasión para promover defecciones en los sitiados, 
era.la seducción. Persiguiendo ese objeto, trataron de 
inducir al pundonoroso Coronel Flores & defeccionaí 
de la causa nacional que le contaba entre sus esfor- 
zados defensores. — Pero fué en vano. — La tentativa 
se estrelló en su lealtad acrisolada. 

En nombre de la amistad escribióle uno de los ¡efes 

te de la escuadra francesa, por motivos que después reconoció ser 
falsos, seapoderó de los buques de guerra argentinos, soltando y en- 
viando & Rosas los prisioneros hechos d este, que estaban á bordo. 
Rosas, apeear do su americanismo, le oñcia agradeciéndole el acto 
delapoderamicnto, lo pide que retenga los buques, que se apodere 
do los demás existentes en el Paraná, que hoslilize af gobierno exis- 
tente en Buenos Aires, y que le permita tener una entrevista en la 
Ensenada, donde su hermano D Prudencio le proporcionarla cuanto 
necesitase. Esa carta del pretendido grande Americano, fué exhibi- 
da oryinal y autógrafa en la tribuna francesa por Mr. Lapronheia- 
quelein.cnla sesiondel29de Diciembre del 49, donde 5 años antes 
el ilustre Thiers le habia dado el nombro de salíeador con estas tex- 
tuales palabras: • 

■11 n y a personne qui ne soit indignó dans le République de Bue- 
nos Ayres conlre Rosas, centro ce Brigand; je lui donne ce nom, 'et 
vous allez voíp qu'il n'en merite pas «n autre. 

*(AprobatÍon á gauche}*. 
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que habían pasado á formar en las filas de los sitiado-^ 
res . Esa carta había sido calcada en el modelo del ame- 
ricanismo de Rosas, y concebida donde se respiraba 
aquella atmósfera deletérea que habia presajiado con 
ingenuidad D. Manuel Errazquin meses antes. — Las 
pasiones partidistas y los enconos de la lucha que anu- 
blaban la razón, tenían que entrar por mucho en todos 
los juicios, en todos los reproches, en todos los desaho- 
gos de la misiva al Coronel Flores. 

En su publicidad se consultaba un interés político; 
un interés de actualidad por parte del gobierno de la de- 
fensa. — Se acordó que la tuviese. — Se conocia, ó por 
lo menos se sospechaba con bastante fundamento, la 
mano que la habia trazado y la inspiración á que res- 
pondla.El Ministro Pacheco y Obes se encargó de re- 
dactar la contestación. Dictóla con acritud, y ambas 
piezas quedaron estampadas para el juicio de la histo- 
ria, con toda la animosidad de más de ano de sus ras- 
gos, esplicables por el estado de los ánimos, en medio 
del fragor de las armas. 

CARTAS HISTÓHICA.S 

Sr. D. Venancio Flores. 

Mi estimado amigo y antiguo compañero: 
Persuadido que Vd. no habrá dejado de ser el patrio- 
ta que conocí, he creido hacerle un servicio, dirijién- 
doie esta, que como quiera que Vd. la juzgue, nunca 
ha de ser más que una prueba de verdadera amistad. 
En algún tiempo pensábamos, amigo, de un mismo 
modo; y hoy aparecemos, yo de una parte, yVd. de 
otra. Alguno de los dos, pues, se equivoca: gy cuál 
será?. . . De Vd. yo sé muy bien que no sirve á Rivera: 
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trabaja y ha trabajado mucho creyendo seguramente 
que lo hace por nuestra patria; pero es, porque no 
ha tenido Vd. tiempo de pensar, y porqué le ha sido 
imposible averiguar, no digo el poder de una y otra 
causa, sino de qué parte está la libertad y la justicia. 

Aquí, amigo, con D. Manuel Oribe, están la mayor 
parte de los Orientales, y especialmente todos aquellos 
que no aspiran á empleos, ni robos, y que no esperan 
más que paz, libertad é independencia. Con ustedes 
hay, es verdad, algunos orientales muy patriotas y 
muy honrados; ¿pero quiénes son sus jefes superiores? 
jQuiénes sus gobernantes? Una turba de ignorantes es- 
clavos de Rivera, y traidores amigos, que han andado 
ofreciendo en venta nuestra patria á todos los poderes 
europeos y aún al Brasil: un bando de malvados que 
Vd. conoce bien, sin honor, sin vergtienza, que se han 
gozado en los ultrajes de pabellones Americanos: que 
han atacado y destruido todas las propiedades; que se 
alinean y combaten unidos con franceses é italianos; y 
que han llevado su iniquidad hasta el estremo de andar 
Ellauri solicitando príncipes europeos para traerlos de 
Reyes y hacernos sus vasallos. ¿Qué americano, pues,, 
amigo querido, que tenga á honra serlo, espondrá su 
vida por causa tan traidora? Estas consideraciones fue- 
ron las que me hicieron resolver á venir aquí á ofrecer 
mi espada; ¡y cuánto siento no haberlo hecho antes! 

Los traidores me llamaron traidor, por ser patriota; 
mas sea cual fiiere el resultado de la lucha, (que aquí 
para nadie es dudoso) yo correré la suerte de los hom- 
bres de bien, y de los que trabajan y siempre han tra- 
bajado por la Independencia Americana. Todos esos 
horrores, esas dependencias de Rosas con que nos 
rompían las orejas, amigo, es mentira; invenciones de 
los picaros emigrados argentinos, para conseguir como 
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consiguieron hacer arder en guerra nuestro país por 
darle gusto. 

D. Manuel Oribe,— el Presidente D. Manuel Oribe, 
— ¡cuánto diera yo porque Vd. pudiese oirlol ¡Cuánto 
diera yo porque oyera Vd. al General Nuñez en sus 
íntimas confianzas! ¡Qué conociese Vd. á todos los je- 
fes de este ejército! Entonces juzgarla V. bien de los 
hombres y de las cosas; y vería, mi amigo, que Vd. 
se sacrifica por un bando ladrón y traidor. 

Respeto, como he respetado siempre las opiniones de 
otros, y no pretendo reformar la de Vd. sobre el juicio 
que ha formado de la invasión. Sin embargo, bien sa- 
be que si Oribe vino con un ejército Arjentinó, fué por- • 
que Rivera declaró é hizo constantemente la guerra á 
aquella República. — ¿Y qué séquito^ qué poder es el 
que tiene Rivera, cuando para defenderse, no solamen- 
te se sirve de los argentinos del otro partido, de los 
unitarios, sino de los estranjeros todos? Esta sola idea, 
amigo D. Venancio, debe fijarlo. y desengañarlo. — 
Créame.^Vd. debe venirse con nosotros, porque esta 
es la causa de los Americanos; y la de Rivera la de los 
traidores. — V. debe unirse porque es un americano, 
patriota, hombre de bien, con familia, y con propieda- 
des que le han costado su sudor y no las ha robado. 
Hagan la guerra á su patria los que temen que ¡espi- 
dan cuentas, que Vd. no está en ese caso; 

He dado', amigo, el primer paso; á Vd. le toca dar los 
otros: que será bien recibido y tratado ahora y siempre 
con la mayor consideración, yo se lo aseguro; y sin 
que Vd. tenga que decir más que esto — «abandono á 
Rivera, porque he llegado á comprender que su causa 
es Europea, y yo soy Americano. » Nada más, ni una 
palabra más, que esto; y viniéndose Vd. se hará digno 
de la estimación y de! respeto de todos los Americanos. 
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Creo también que el compañero Calengo se vendria, 
si Vd. quisiese, porque no ha de haber olvidado que 
hubo de ir desterrado por Rivera á la Habana. 

No vayaVd. á hacer lo que Fortunato con la carta 
de Nuñez — no lo espero. Pero si su ilusión llegase al 
estremo de juzgarme mal, quererse perder, sea en ho- 
rabuena: pórtese Yd. como un caballero, que á este 
título y el de la más pura amistad, es que le escribe su 
aíTmo. compatriota y amigo. 

N. N. 
. Febrero 20 de 1844. 

CONTESTACIÓN 

Sr. Don N. N. 

Montevideo, Marzo 1 ? de 1844. 

Al contestar la que Vd. me ha dirijido con fecha SO 
del pasado, mi primer cuidado es rechazar las califica- 
ciones de amigo y compatriota con que la enca- 
beza. 

Era el amigo de Vd. antes que hubiera traicionado la 
causa de su patria y puestóse bajo el pié del extran- 
jero. Me llamaba su compañero, cuando Vd. se encon- 
traba en las filas del honor y cumplía con los deberes 
del ciudadano. 

Lo dicho bastaría para hacer conocer á Vd. que no 
se engañó juzgándome siempre patriota; y á*la verdad 
que por todos mis antecedentes, debia esperar que co- 
nociéndome mejor, Vd. no perdiese su tiempo, lla- 
mándome á un camino donde no entran los hombres 
de mi temple. La causa que sostengo, es la de la Re- 
pública; á ella perteneció Vd. en un dia; y si hoy se 
encuentra entre sus opositores, ello no prueba que la 
causa no sea buena, sino que Vd. es el malo; porque 
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¿cuáles motivos honrosos han podido hacerle cambiar 
de bandera? ¿Qué acontecimientos han puesto la justi- 
cia de parte del otro bando? ¿Porqué hechos, el mis- 
mo hombre á quien Vd. maldijo cuando solo era un 
mandatario perjuro, merece sus bendiciones al presen- 
tarse como un rebelde?. . . Esplicaré yo á Vd- las cau- 
sas de su cambio, y aún cuando su labio las niegue, 
su conciencia le dirá que tengo razón; hay más; sus 
mismos amigos han de hacer esta confesión. 

Un resentimiento con el Si". General Rivera primero, 
y después los reveses esperimentados por la causada 
la libertad, han colocado sobre su frente la divisa de los 
traidores; porque Vd. no tenia convicciones cuando 
en nuestras filas se encontraba, y porque no tuvo fé en 
la fuerza de su patria, la creyó vencida, y antes que 
caer noblemente con ella, voló á incensar á la fortu- 
na; renegó de honor, de probidad y deberes, para me- 
recer sus favores. A la techa conoce Vd. que se enga- 
ñó torpemente; divisa el abismo pronto á recibirlo, y 
quisiera precipitar en él á los que se conducen por 
otros móviles; á los que no comprenden peligros donde 
está el deber, y más aman la causa que él le prescribe, 
cuanto menos próspero es su estado; cuanto mayores 
son los riesgos que deben correrse para sosteneria. He 
probado que de este número, no pequeño, soy yo; por 
eso cuando aterrado por la desgracia Vd. se embarcaba 
para Santa Catalina, yo empuñaba una lanza y salia á 
campaña; por eso cuando Vd. me escribía aconseján- 
dome una vileza, no se ruborizaba, y yo me ruborizo 
de su torpeza. 

Con D. Manuel Oribe hay Orientales, preciso es 
confesarlo con rubor;— pero, ¿cuántos y cuáles son 
ellos ?. . . 

Vd. y algunos otros del temple de Vd., son sus nue^ 



vGoo»^lc 



22 ANALES DE LA DEFENSA DE MONTEVIDEO 

vas adquisiciones, que ciertamente no borran su aisla 
miento, ni aumentan su fuerza. 

No quiero perder el tiempo en analizar el papel quo 
Vd. y los que están en su caso, harán en el séquito de "■ 
Oribe: si alguna vez la sonrisa del desprecio se asoma 
á sus labios, piense Vd. (y no se engañará,) que él re- 
cuerda la época de su amistad, la época en que le ha 
consagrado sus servicios, y la fé que debe merecerle 
su fidelidad. 

Yo nunca he servido á Rivera, ni entre nosotros ese 
señor es otra cosa que lo que debe ser: — un servidor 
esclarecido de la República, un defensor acérrimo de su 
libertad y su gloria; por eso los enemigos personales ' 
del General Rivera, no ven entre nosotros en esta cua- 
lidad un título de esclusion, y haciendo alarde de no 
serle afectos, si tienen méritos ocupan destinos distin- 
guidos. En el bando donde Vd. figura, pregunte si pue- 
den decir otro tanto los enemigos personales de Rosas; 
pregunte si hay otro principio que los caprichos de ese 
bárbaro, á cuyos pies Oribe y Vd. se prosternan humil- 
demente para adorarle como amo; aún cuando le detes- 
ten profundamente. 

Pregunta Vd. quiénes son ios gefes superiores, quié- 
nes los gobernantes que nos dirijen, como si ignorase 
que en unos y cñ otros, se encuentra loque la Repú- 
blica tiene de más selecto en virtudes, saber, talento y 
patriotismo. Si hay entre los gefes algo que no perte- . 
nece al pais, Vd. sabe que él se honraría de que le per- 
teneciesen: ni aquí existen como extranjeros: para 
combatir por la libertad, mezclan ahora su sangre á 
nuestra sangre como la mezclaron en el Cerrito, en 
Salta, en Ituzaingó. 

Habla Vd. de robos en los que gobiernan, cuando los 
propios y extranjeros, admiran los prodigios realizados 
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con los propios recursos de que dispone la República, 
y para defenderla. Vd. los toca; son un ejército vestido, 
armado, alimentado y provisto de todo lo necesario pa- 
ra pelear durante trece meses: un pueblo que en este 
tiempo no conoce miserias por la protección del Go- 
bierno; y el ejército en queVd. se encuentra, paraliza- 
do y semi-destruido allí donde contó encontrar el tér- 
mino de sus fatigas. Si algunas veces Oribe habla con 
Vd-, le habrá oído repetir que todo lo esperaba de la 
falta de recursos: que con ella contaba para penetrar 
en esta plaza; pues bien, él no se engañaba, y con go- 
bernantes de su laya, la plaza habría sucumbido. No 
ha sucedido, ni sucederá así, porque la pureza délos 
que mandan, inspira confianza. Entonces sobran los 
recursos, cosa que ya conoce por esperiencia aquel 
imbécil, y que á Vd. y á todo su séquito aterra, por 
más que diga lo contrario. 

Ciertamente, alinearme con franceses é italianos, no 
puede avergonzarme. Busque Vd. los móviles que han 
traído á nuestras filas esos auxiliares, y si aún es capaz 
de ruborizarse, sufrirá comprendiendo que solo el 
sistema de Rosas, les ha puesto las armas en las ma- 
nos. Son nuestros aliados los franceses y los italianos: 
es decir: los hijos de dos pueblos grandes en civiliza- 
ción y en nobles antecedentes. Son los aliados de Ro- 
sas los Pampas y los Guaycurúes .... 

¿No califica esto los dos principios? 

En cuanto á la peregrina idea de traer Reyes Euro- 
peos para mandarnos, no perderé mi tiempo en anali- 
zarla, porque hay desatinos que no se contestan; y á 
fé que si esto, como Vd, lo dice, fué lo que lo movió á 
traicionar su Patria, debo creer que su razón está algo 
enferma, y compadecerle más que despreciarle. 

Yo sé bien que en sus confianzas íntimas, Oribe, 
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agoviado por su dependencia, humillado por su posi- 
ción, maldecirá de Rosas; pero este es, si Vd. lo quie- 
re, elgrito del esclavo al puntapié de su señor, y no 
puede ser jamás una garantia para el país, una proba- 
bilidad de su independencia, si cayendo él vencido, 
Oribe se estronizase. Entonces, éste y los que le acom- 
pañan serian los esclavos de los esclavos de Rosas; 
mas, ¿qué les importa tal cosa, qué la ruina y la igno- 
minia de la patria, si pueden saciar sus venganzas? 
Felizmente la justicia de Dios y el valor de los Orien- 
tales, han dispuesto otra cosa: habrá venganzas, pero 
será para el bando á que Vd. pertenece. 

No puedo decir á Vd. lo mismo que me dice, sobre 
respetar las opiniones ajenas, porque entiendo que 
Vds. llaman opinión al crimen que los mantiene en ar- 
mas contra la patria. Esto no puede ser respetado por 
mí, y así debo calificarlo en los severos términos que 
Vd. notará. Ojalá lograse exitar en su alma algún re- 
mordimiento, y lo hiciese buscar la muerte de un sol- 
dado, mientras hay tiempo para ello, porque cierta- 
mente no seré yo quien le invite á volver á nuestras fi- 
las: las he visto bien, y en ellas no hay lugar para 
traidores. 

Como en toda su carta, sé engañó Vd. juzgando que 
no haria como mi compañero Fortunato entregándola 
al conocimiento del público y al desprecio de los hom- 
bres de bien. Como él he procedido, y como él deseo 
la ocasión de encontrar á Vd. en un campo de ba- 
talla 

En mi contestación, van espresados los sentimien- 
tos que puede profesar á Vd. 

Venancio Flores. 

No fué esa la ultima tentativa hecha para catequizar 
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hombres de la defensa é inducirlos á defeccionar. Xa 
corrupción y la intriga se pusieron en juego incesan- 
te durante el asedio para conseguirlo. Pero sus con- 
quistas fueron raras, y de poca importancia. 

En las contadas defecciones figuraron desde me- 
diados del año 44 el Comandante Pelabert de la le- 
gión francesa, el coronel Ángel Manchini, Danucío, 
Ferretti y Lavaga de la Italiana, con unos 20 legio- 
narios engañados, que volvieron después. El Coro- 
nel Santiago Soriano, el Teniente Coronel Ciríaco Díaz 
Velez, uu Manuel Martínez y un Antonio Cañé, cons- 
tituyeron el contingente conquistado por la seducción 
de los sitiadores. 

Los gefes del ejército de campaña Centurión, Ca- 
bral, Blanco, Espinosa, Méndez, Viera, Freiré, fueron 
también incitados por misivas en todos los tonos, 
para plegarse á la invasión ó retirarse de las filas 
en que servían, salvando de una pérdida inevitable. 
Al coronel Piran, jefe de la Fortaleza del Cerro, le 
escribía en el mismo sentido como argentino D. Jo- 
sé María Flores, jefe de Rosas, autorizado para ofre- 
cerle garantías. « Admita, le decía — la última tabla 
« que se le puede presentar para salvarse en el nau- 
« fragio que sufren los últimos restos salvajes y ex- 
« tránjeros. » 

El general de Rosas, don Ángel Pacheco, hacia lo 
mismo, pretendiendo inducir á la Legación Argentina 
á defeccionar, brindándole garantías. 

A todas esas artimañas, á todas esas tentativas 
de seducción, respondía con el desden, la lealtad y 
la constancia délos defensores de la causa nacional. 

«Es una observación importante y consoladora — 
«decia el Poder Ejecutivo ala Cottiision Permanen- 
«te en nota del 14 de Diciembre, — que debe consig- 
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« narse aquí, y que algún dia recojerá la historia con 
«avidez, la de que, en la serie dilatada de las in- 
« cesantes intrigas, maniobras y seducciones empren- 
« didas por los asediadores, y casi siempre frustradas, 
« ni una sola vez han aparecido complicadas las ma- 
« sas, ni siquiera un número considerable; jamás han 
«afectado á ninguna de nuestras influencias milita- 
« res, ó de nuestras superioridades sociales; siempre 
« han figurado meras individualidades, é individua- 
«lidades insignificantes y vulgares. » 
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La población disminuye— Cauaas influyen tes— Falta número para 
.funcionar las Cámaras — Resolución que salva la diflcuUad— 
La» rentas públicas en notable baja — Aroitrios á que se recurre — 
Suscriciones — Pago de personerías — Estanco del pan y galleta — 
Decreto y ley relativa— Informe de la Comisión do Hacienda— Po- 
so del pan— Episodio— Temporal tremendo— Sus efectos— Se inicia 
la adquisición de botes salvadores. 

El censo formado en Octubre del 43, daba 31 mil 
habitantes en la ciudad de Montevideo. — La situa- 
ción desde entonces se hacia cada vez más tirante, 
los medios de subsistencia para las clases que no 
vivían de raciones, eran cada dia más escasos, y los 
sacrificios pecuniarios que se imponian, se hacían in- 
soportables para muchos. Por esas y otras causales 
hijas de las circunstancias, la pobiacion siguió decre- 
ciendo, quedando reducida el 44, á veinte y tantos 
mil habitantes. 

Corttfnuámente se solicitaban pasaportes para el ex- 
terior, y aún para el campo de los sitiadores, que se 
espedían después de llenar el requisito de tres publi- 
caciones y satisfacer el impuesto de guerra. Muchos 
se daban gratis á las familias 6 individuos notoria- 
mente faltos de recursos para abonarlos. 

Generalmente emigraban para Buenos Aires, Brasil 
y Valparaíso. — Muchos también abandonaron á Mon- 
tevideo sin pasaporte, unos por sustraerse al servi- 
cio de las armas, otros por librarse de las exijen- 
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cías pecuniarias con que se les abrumaba, otros por 
temor del desenlace del asedio, y otros por sus afi- 
nidades políticas con los invasores, ó por vínculos de 
familia. 

Extranjeros y nacionales, desafectos y afectos á la 
situación se alejaban de Montevideo, para ir á resi- 
dir en el extranjero ó en el campo de los sitiadores. 
Antiguos vecinos y ciudadanos de distinción se se- 
paraban de la capital, disminuyendo así gradualmen- 
te la cifra de sus habitantes. Pero ni eso hacia des- 
mayar la fé y la perseverancia de los que quedaban 
firmes dentro de sus muros, resueltos á correr la 
suerte que les estuviese reservada. 

Entre los que partieron para el exterior, y aún al- 
gunos para el Cerrito, se contaban miembros del 
Cuerpo Lejisiativo, tanto titulares como suplentes. 
— Para suplir su falta y á fin de que hubiese núme- 
ro con que poder funcionar las Cámaras, se adoptó 
por éstas la resolución, — el 2 de Abril, — de convocar 
indistintamente los suplentes de Senadores y Repre- 
sentantes, de cualquier departamento á que perte- 
neciesen, y por este medio se salvaron las dificul- 
tades. 

Las rentas públicas hablan sufrido, como era con- 
siguiente, una baja considerable. Todo era relativo. 
La de aduana hubo mes que apenas produjo 12 mil 
pesos mensuales. Luchando con la carencia ex- 
trema de recursos pecuniarios, se contraían empeños 
subidos para suplirlos, y se apelaba continuamente á 
las suscriciones, algunas reembolsables. A título de 
suscricion se percibían 15 mil pesos mensuales por 
la policía, distribuidos entre determinadas personas, 
cuya cuota se fijaba en más 6 menos cantidad. Otra 
suscricion para ia compra de doce mil arrobas de 
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arroz se promovió por el Ministerio de la Guerra, y 
por este tenor otras varias para vestir eí ejército, para 
Socorrer á las viudas y huérfanos, para abrigar á la 
niñez emigrada, para atender á los hospitales y para 
proveerlos de aves y carne fresca. 

Se autorizó por ley al Poder Ejecutivo, para afec- 
tar el derecho de eslingaje y los denominados de 
puerto, al pago de ciento cincuenta mil pesos en efec- 
tos y dinero tomados para las urjencias públicas, y 
más un interés convencional que no pasase del uno 
y medio por ciento mensual, facultándosele para en- 
tregar la administración de esas rentas á los mis- 
mos acreedores con intervención del Ministerio res- 
pectivo. 

Se autorizaron las personerías en los cuerpos ur- 
banos, fijándose desde doce pesos á una onza de oro, 
cuyo importe percibía la caja del Ejército, ascendien- 
do á unos 1,500 pesos el producido mensual. 

Pero todo eso era insuficiente para subvenir á las 
necesidades de la situación. — Como recurso extraor- 
dinario se apeló al estanco del pan y galleta desde 
el 8 de Mayo , por decreto del 3, acordado en con- 
sejo de Ministros. 

Se prescribía por ese decreto — 1 ? Desde el dia 8 
del presente mes, y durante el sitio de la ciudad de 
Montevideo, la elaboración y venta del pan y galleta 
se hará por cuenta del común, representado en este 
caso por una Comisión nombrada por el Gobierno. — 
2 ? Queda prohibida la elaboración y venta del pan y 
galleta, por cuenta de particulares, durante el sitio 
de la plaza. — 3? La Comisión hará saber el peso 
que deba tener cada real de pan y el sistema que 
adopte para el espendio. 

Fueron nombrados para componer la Comisión don 
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Francisco J. Muñoz, D. Martin García de Zúñiga, don 
Juan Miguel Martínez, D. Juan de B. Madero, don 
José Pallares, D. Gabriel Mendoza, D. Jacobo Vá- 
rela, D. Juan Nepomuceno Madero, y D. Pastor Frias, 
presidiéndola el Jefe de Policía. 

Aún cuando este decreto, por su naturaleza, debia 
ser sometido á la aprobación del Cuerpo Lejislativo, 
como se disponía en el artículo 8?, empezó á te- 
ner aplicación antes de obtenerse, llamándose á pro- 
puestas para la elaboración de pan y galleta por cuen- 
ta del común. 

El 24 de Mayo recibía el sello de la sanacion Le- 

jislativa, autorizando para arreglar y pagar todos los 

perjuicios de tercero que causase esa disposición. 

La Comisión de Hacienda de la Cámara de Repre- 
sentantes al aconsejar su sanción, esponia en su In- 
forme. 

«El estanco de la venta del pan, que es á lo que 
está reducido el decreto que el P. E. somete á vues- 
tra consideración, no puede ni debe considerarse si- 
no bajo el aspecto de una dolorosa necesidad, y co- 
mo tal es que la Comisión aconseja á la H. Cáma- 
ra la sanción del adjunto Proyecto de Ley. 

« La operación del P. E. limitada al tiempo del 
asedio, está muy distante de tener todos los incon- 
venientes económicos que son siempre inherentes á 
ese género de operaciones. El P. E. alimenta hoy 
á la mitad de la población, en cuyo número entra 
muy particularmente la clase menesterosa; y como esa 
obligación la tendrá por todo aquel tiempo, resulta 
que la carestía del renglón estancado, que seria en 
estos momentos su principal inconveniente, no vá á 
pesar sobre aquella clase ni sobre el soldado, sin6 
sobre aquel que teniendo como comprarlo, ó que no 
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teniendo un fusil en las filas del ejército, está en ac- 
titud He poder soportar un recargo en sus consumos, 
que talvez no le seria dado á los demás. » 

La Comisión del esíanco quedó agregada al Mi- 
nisterio de Hacienda. 

Se fijó el peso de 18 onzas al real de pan de bue- 
na calidad, dividido en fracciones, destinado al pú- 
blico. Se, distinguía con una marca especial del de 
raciones, señalándose á este 15 onzas de peso. 

En los primeros días uno de los panaderos contra- 
tantes de la elaboración de pan por cuenta del común, 
incurrió en fraudes. — El pan recibido por la Legión 
Italiana estaba mal elaborado y no tenia el peso 
de 15 onzas, señalado á las raciones de tropa. No ha- 
bla hecho tampoco el número de raciones que debia 
entregarle y para las que habífi recibido la harina 
suficiente. Reconvenido por la falta, prometió no rein- 
cidir en ella. — Pero al dia siguiente ese pan se ela- 
boraba peor y con menos peso que el dia anterior. 
El pan que recibió la Legión pesaba en cada 50 ra- 
ciones 80 onzas menos que de lo que debia, es de- 
cir, en ol total de raciones 2484 onzas. — Para repri- 
mir ese abuso, la policía mandó cerrar el estable- 
cimiento, pidiendo autorización al Gobierno «para 
«aplicarle la pena que reclamaba aquel fraude escan- 
« daloso, que una vez tolerado, nos cerraría el ca- 
«mino que luchando contra Rosas ha de conducir- 
«nos á que, después de la victoria, luzcan para 
« nuestra patria, días en que siempre, en todo y por 
« todo, la moral no sea una palabra vana. » (1) Y 
el aludido era una persona que ocupaba una posi- 
ción social aventajada, pero, no le sirvió de escudo 

(1) Nota del Gefe do Policía, D. Andrés Lamas, al Ministro da 
Gobierno, Mayo 12 de 1844. 
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para librarse de la pena. La sufrió, emigrando al po- 
co tiempo para Santa Catalina. ' 

La medida del estanco fué mal- recibida por los 
industriales. El almirante. Lainé reclamó confiden- 
cialmente de ella por los perjuicios que irrogaba á los 
franceses, pero continuó haciéndose efectivo. 

En Octubre se celebró un nuevo contrato que ase- 
líuraba el pan de noventa dias. El íraude y. el egois- 
- nio lo contrariaban. Las elaboraciones clandestinas 
tomaban ensanche y los contratistas acentuaban sus 
reclamos. 

En consecuencia, se prohibió la elaboración de ha- 
rinas de trigo, ni aún á. pretesto de uso doméstico, 
sin un permiso especial de ia Policía, intervenido 
por el contratista del estanco. — Se dispuso que to- 
dos los tenedores de harinas de trigo, hiciesen una 
manifestación ante la Policía de la cantidad que tu- 
viesen en su poder, y que no podrian venderse sin 
que él comprador presentase un boleto de la auto- 
ridad respectiva. Esos boletos encerrarían la auto- 
rización para comprar ó elaborar una barrica de ha- 
rina y tendrían el valor de diez pesos cada uno. — 
Solo las ventas de harina puramente mercantiles, 
quedarían exentas de ese gravamen. 

La tirantez de estas disposiciones, producían que- 
jas, oposiciones. La disposición se modificó, impo- 
niendo un derecho extraordinario de seis pesos sobre 
cada barrica de harina. — Por fin, llegó á optarse por 
la derogación del estanco, y la abundancia de ese 
renglón de primera necesidad fué la consecuencia. 

Mayo fué fecundo en acontecimientos de todo li- 
naje. — Un dia se divulga la especie de que el pan 
de raciones estaba envenenado. En otro, la esplosion 
de la tercer mina preparada por los sitiadores en la 
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casa de Andion, que por fortuna no costó víctimas (1) 
precede á la tremenda tempestad que se desencadena 
del 9 al 11 de ese mes, con terribles efectos. 

En las regiones del poder público, la división, la 
hostilidad, la intriga, las rencillas se hacian sentir. 
— Algunos de los miembros más influyentes de la 
Administración, estaban en abierta disidencia. — Cada 
uno tenia su círculo y procuraba sobreponerse. — Pa- 
checo est^f)a mal con Vázquez, y habia trasladado 
su despacho á lo de Hocquard.— Cada uno tenia su 
órgano en la prensa. — Mal con Paz, y dividido con 
los adictos á Rivera. — La anarquía hacia camino, con 
el común enemigo al frente. 

Pacheco hizo renuncia del Ministerio de Guerra el 
17. — Se acuerda el nombramiento del Coronel Flores 
para sustituirlo; pero en esa noche Thibeaut y Ga- 
ribaldi manifiestan al Gobierno que no podrían res- 
ponder de las Lejiones, si el Ministro Pacheco se re- 
tiraba del Ministerio.— Pacheco permaneció en él, no 
aceptándosele la dimisión. 

El 24 renuncia D. José Béjar el Ministerio de Ha- 
cienda, y el 35 se nombra al Dr. Lamas para sus- 
tituirlo. Béjar y D. Francisco J. Muñoz son nom- 
brados ese dia consejeros privados del Gobierno, en 
mérito de sus servicios é idoneidad. 



Montevideo, Mayo S5 de 1844. 
Eí Presidente de la República poseído de la idea 
de que el dia S5 de Mayo, que por sí solo forma época 

_, El parto oficia! del Gonoral Paz, do 9 de Mayo, decía:— «Acaba 
\a hacer esptoBion una mina quo habían puesto los enemigos en 
casa do Andion, frente alo de Gutiérrez, de que ha resultado que 
tres cuartas partos de dicho edificio ha desaparecido. Esta nueva 
maldad no ha causado 6. nuestros soldados pérdida alguna, pues 
tan solo hemos tenido uno levemente cqntuso do los escombros. ■ 
Tomo !!■ 
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remarcable, es dia de reparación, de recuerdos y de 
gloriasjty el más oportuno para consagrar un grande 
acto de justíciaj considerando por otra parte que la 
urgencia y carácter de los negocios qu? se agitan, ad- 
mite reclamo y aún necesita el aumento de luces, 
acompañadas de esperiencia, de patriotismo y de po- 
sición independiente, calidades que unidas á la re- 
ciente versasion en la marcha gubernativa, habilitan 
de una manera escepcional para formar un consejo 
Intimo; deseoso por fin, de dar un testimonio púbiico 
de que reconoce los positivos sacrificios con que se 
consagraron á la causa nacional los señores ex-mi- 
nistros del presente Gobierno D. Francisco J. Mu- 
ñoz y D. José de Béjeu", ha acordado y decreta; 

Art. 1 ? — Nómbrase consejeros privados del Go- 
bierno á los Sres. ex-Ministros D. Francisco Muñoz 
y D, José de Béjar. 

Art. 2° — Comuniqúese á quienes corresponda y 
publíquese. 

SUAREZ. 
Santiago Vázquez. 
Melchor Pacheco y Obes. 
Andrés Lamas. 



MINISTERIO DE GOBIERNO 

Montevideo, Mayo 25 de 1844. 

El infrascripto Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento de Gobierno, acompaña de su orden 
al Sr. D. Francisco Joaquín Muñoz, y D. José de 
Béjar, copia del decreto de esta fecha, por el que S. 
E. el Presidente de la República le nombra conse- 
jero privado del Gobierno; este justo tributo al mé- 
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rito, capacidad y patriotismo, este acto elevado de 
moral pública, está moralmente de acuerdo con los 
sentimientos del infrascripto, que se felicita de co- 
municarlo al Sr. ex-Ministro, y aprovecha la oca- 
sión para ofrecerle la seguridad de su alta y respe- 
tuosa consideración y aprecio. 

Santiago Vázquez. 

AI Sr. ex-Ministro D. Francisco J. Muñoz, y D. Jo- 
sé de Béjar. 

Sr. Ministro: 

Elvdecreto que el supremo Gobierno-de la Repú- 
blica ha expedido en este gran dia, nombrándome 
su consejero privado, que V. JE. se sirve comunicar- 
me, es otra prueba de la benevolencia con que mi- 
ra mi persona: mi reconocimiento y gratitud por dis- 
tinciones tan honoríficas no tienen límites. 

Acepto, con profunda satisfacción ese nombramien- 
to que tanta honra me dá, y el gobierno cuente con 
mi adhesión constante y mis servicios. 

Ruego á V. E., señor Ministro, que se digne ele- 
var al conocimiento del gobierno mi resQuocimiento 
y mi aceptación: y admitir los sentimientos de res- 
peto que tributo á V. E. 

Montevideo, Mayo 25 de 1844. ■ 

José de Béjar. 

Sr. Ministro: 

Estimo en mucho la distinción que S. E. el señor 
Presidente de la República ha hecho de mi perso* 
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na, al nombrarme consejero privado del Gobierno, 
en su decreto expedido en el dia grande de Libertad. 
La circunstancia de ser V. E. la persona á quien 
ha tocado comunicarme este honroso nombramiento, 
me lo hace doblemente apreciable. — V. E., yo, y 
otros compatriotas, respondimos con decisión y entu- 
siasmo á ese grito de libertad, lanzado tan briosa- 
- mente en la plaza de la Victoria, de la entonces he- 
roica Buenos Aires. 

Quiera V. E. permitirme este recuerdo, que me ha- 
ce reconocer grandes deberes, y como uno de ellos 
el de someterme al llamamiento del Gobierno, á quien 
tributo el más cumplido homenaje de respeto, y á 
, V. E. de consideración y aprecio. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 
Montevideo, Mayo 26 de 1844. 

Francisco J. Muñoz. 

Exmo. Sr. Ministro de Gobierno, D. Santiago Váz- 
quez. 

Un temporal deshecho, terrible, que duró tres dias, 
como hacia muchos años no se había experimenta- 
do otro semejante, acaeció del 9 al 11 de Mayo, cau- 
sando inmensos desastres y algunas víctimas. 

Durante él, las operaciones bélicas se paralizaron, 
limitándose á la conservación firme de sus puestos las 
fuerzas de servició, soportando imperturbables todo 
el rigor de la tempestad. 

La creciente fué extraordinaria y los embates del 
mar hicieron estragos. — El agua invadió las plazue- 
las del muelle, el cubo del Norte y parte de las oa- 
lles Ituzaingó, Treinta y Tres, Zabala y Misiones, en 
el costado Norte, todo el desplayado de la Aguada has- 
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, ia los barrancos de los fondos de las quintas de Ocam- 
po, Vidal y Ferrer, llegando á la de las Albáhacas. 
Toda la costa quedó sembrada de embarcEiciones arro- 
jeidas á ella, fragmentos de estas y maderos arreba- 
tados á los depósitos de las barracas del Norte. El 
vapor de guerra inglés Gorgon, fué uno de los buques 
arrojados á la costa del Miguelete, contándose entre 
ios perdidos ó encallados \a.íra^a.ta. Carolina, elber- 
gantin George Henryy el paquete Orestes tumbado, 
dos cañoneras y otras embarcaciones. 

El berganíin brasilero Asüo de la Virtud, se des- 
hizo contra las piedras del fuerte de San José, cu- 
yos tripulantes habrían perecido sin los socorrosjpres- 
tados con ejemplar arrojo por algunos hombres de 
la matrícula, y por las medidas eficaces adoptadas 
personalmente por el Ministro Pacheco, presente en 
el lugar del siniestro. 

De tierra se arrojaron cables á los náufragos. Tres 
de ellos asidos á los cables lograron salvar vinien- 
do á la costa. — El resto fué salvado por cuatro ab- 
negados marinos que arrostrando todos los peligros 
en una débil lancha, llegaron hasta la embarcación 
en s^ socorro. — Pacheco premió su acción gratifi- 
cándolos generosamente, haciéndoles vestir por Co- 
misaría y esceptuándoios del servicio de las armas. 

Multitud de casillas fueron arrancadas de su lu- 
gar por la fuerza del viento y la acción de las aguas. 
La del muelle fué lanzada hasta la plazoleta de la 
Capitanía, donde hubo que pasarle un fuerte cable 
para detenerla. — La del Resguardo fué á dar al mar 
llevada por la corriente. Los techos de zinc de los 
galpones de varias barracas volaban, siendo arroja- 
dos á largas distancias. Algunos de los desprendi- 
dos del Cerro, vinieron á dar á la Aguada. — Infini- 
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dad de paredones fueron derrumbados y varios edifi- . 
cios que se hallaban en construcción. Dentro y fuera 
de los muros los estragos inmensos, estendiéndose 
al campo enemigo, donde la ranchería sufrió nota- 
blemente. En el puerto del Buceo naufragaron va- 
rias embarcaciones. 

Los desastres fueron generales. — Los conflictos en 
el puerto terribles. — Porción de familias infelices que- 
daron sin hogar, perdiendo su pobreza. 

Ante ese cuadro tétrico y desgarrador, que la be- 
neficencia pública fué solícita en atenuar en lo po- 
sible en los primeros momentos, se apresuró el Mi- 
nistro Pacheco á promover una suscricion para so- 
correr al infortunio, dirijiendo una circular, concebida 
en estos términos. 

«Sr. D. N'. N. — En medio aún del temporal que 
tantos perjuicios ha causado á esta población y su 
comercio, tengo el honor de dirijirme á Vd. inter- 
pelando su filantropía en favor de las víctimas in- 
dijentes de esta catástrofe. Porción de familias han 
quedado en la miseria, porción de hombres valero- 
sos, han expuesto generosamente su vida por salvar 
la de sus semejantes, ala voz de la autoridad:— es- 
ta, pues, quiere llenar el grato deber de socorrer á 
aquéllas y de recompensar á éstos. 

« Contando con los humanos sentimientos de Vd. 
en vista de desgracias que todos conocemos y de- 
ploramos, espero concurrirá á una suscricion que he 
abierto con el objeto indicado. » 

Las dolorosas escenas presenciadas á consecuen- 
cia del temporal, hicieron nacer en algunos indivi- 
duos el deseo y la voluntad de establecer en los prin- 
cipales puertos dos ó más botes salvadores, conoci- 
dos con ese nombre en la mayor parte del mundo ci- 
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vilizado. Una ca^a extranjera — la de Hocquard — se 
encargaba sin ningún interés pecuniario de hacer con- 
ducir de Europa esas embarcaciones, recibiendo aquí 
el importe. 

Un pensamiento tan humano como honroso para 
Montevideo, era digno del pueblo que en medio del 
asedio sufrido, había creado instituciones benéficas, 
contando entre ellas la de una compañía de bomberos 
para acudir á los incendios. 

Acojido con entusiasmo, Pacheco quiso tener el 
honor de inipiar su realización.— Promueve una sus- 
cricion voluntaria, dirijiendo circulares al efecto, nom- 
brando en comisión para ello á D. Manuel Herrera 
y Obes, D. Francisco Hocquard, D. José María Es- 
tevez, D. Juan Biraben y Coronel Garlbaldi. 

La idea era dotar al puerto de Montevideo de dos 
de esas embarcaciones y de una al de Maldonado, 
si los doiíatitos lo permitían. — El propósito no pudo 
realizarse, contrariado por las vicisitudes de la época. 
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Fiestas Mayas— Los uifios educandos— Adopción del distintivo na- 
cional — Idea á que responde en la niñez — Contraste con el moño 
federal— Acto religioso en la linea— Certamen poético— Otras de- 
mostraciones de regocijo — Reminiscencias del barbarigmo en 
Buenos Aires bajo la tiranía da Rosas— Pasados del campo sitia- 
dor-Movimientos del ejército nacional de operaciones— Cese de 
las requisiciones de efectos en la Capital— Proyectos de Ley de- 
clarando propiedad nacional los bienes de losprófugos- Impues- 
tos de guerra y departamentales — Doctrinas y principios en que 
se fundan— Proceder de las Cámaras. 

Antes de ser nombrado el Dr. Lamas Ministro de 
Hacienda, había formulado con acuerdo superior, en 
su carácter de Jefe Político y de Policía, el progra- 
ma de las Fiestas Mayas, que tuvieron completa eje- 
cución. 

'Hacia parte de ellas, la concurrencia de los ni- 
ños de las Escuelas planteadas por el Gobierno y los 
de las particulares á la Plaza Constitución, á salu- 
dar el sol del 25 de Mayo, como el símbolo de la 
gloria Americana. Debían presentarse aquellas lejio- 
nes infantiles — de futuros ciudadanos, — adornadas 
con divisas y pabellones nacionales. 

Otra reunión de Amigos de la Libertad, forman- 
do una banda de 24 instrumentos musicales, harían 
resonar á la misma hora sus armenias y entonar 
cánticos patrióticos. 

La lectura más tarde, de las composiciones poé- 
ticas presentadas por los poetas convidados á cantar 
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el pensamiento de Mayo, y de las cuales debia ha- 
cerse una edición elegante, destinando su producto á 
beneficio de los inválidos. 

Juegos de cucañas y rompe-cabezas en la plaza y 
en la linea. Iluminación y globos aereostáticos, se- 
renatas y cánticos patrióticos en las noches, y otras 
demostraciones de regocijo. — Una gran rifa Maya 
complementaba las fiestas, y la exhibición en el teatro 
del Comercio, de una pieza dramática por la So- 
ciedad de aficionados franceses, á beneficio de los 
heridos de la segunda Brigada de Guardias Nacio- 
nales. 

AI aclarar el dia aparecieron, congregados en la 
plaza pública, multitud de ciudadanos de todas las 
e.sferas sociales, los niños educandos, los inválidos 
y las bandas de música de algunos cuerpos. — El re- 
pique general y la ejecución del Himno Nacional, sa- 
ludaron la aparición del astro rey en e! horizonte. 

La batería 25 de Mayo hizo salva en homenaje 
al dia, mientras los cañones del campo' opuesto, que 
hablan salvado pocos días antes en honor del na- 
talicio de Rosas, lo denegaban al fausto aniversario 
del gran dia de América. 

Los niños de las Escuelas de Montevideo, con la 
cabeza descubierta y ajitando las banderas de la pa- 
tria, saludaron el sol de Mayo entonando el Himno 
Nacional, que hacía palpitar los corazones con el ar- 
dor del entusiasmo patriótico. 

Se presentaron adornados no con el distintivo de 
guerra, sino con los colores purísimos de la ban- 
dera nacional, contrastando con los cintajos rojos y 
lemas brutales y sangrientos de uso entre la gente 
de Rosas, ó con el obligado del mom federal que lle- 
vaba la mujer, donde quiera que imperaba el sís- 
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tema del Restaurador, sopeña de ser el blanco de los 
insultos, ó de esponerse á que alguna mano vil se lo 
pegase con un parche de brea en la cabeza. 

La adopción del color que tomó nuestra bandera 
nacional, del azul del cielo, teiiia un objeto moral y un 
levantado'propósito. — Habituar al niño á amar y fa- 
miliarizarse con la cucarda nacional creadra por la 
ley patria; á llevarla en el futuro como emblema de 
unión y fraternidad entre los orientales, haciendo prác- 
tico el dogma sacramental de Mayo, Libertad, Igual- 
dad, Fraternidad — la trinidad democrática, — que ha- 
bía de servir de base para la enseñanza de la gene- 
ración del porvenir. 

- El entusiasmo subió de punto. — Los Amigos de la 
Libertad entonaron el /Oid mortales! — Se pronuncia- 
ron discursos patrióticos, tomando parte en ellos, 
con su elocuencia reconocida, los Ministros de Gue- 
rra y Hacienda. Se recitaron varias poesías alegó- 
ricas, entre otras, la valiente de Juan Cruz Vare- 
la «A Mayo»; 

A ios regocijos públicos, se asoció en el ejército 
un acto religioso. El General de Armas dispuso que 
á las once del dia 25 <f se rindieran cumplidas gra- 
« cias al Ser Supremo en la batería Comandante Ve- 
« dm, por la consumación de aquel acto gigantesco, 
« implorando su incontrastable amparo para que no 
«fracasase en la lucha actual.» (i) A la tarde se 
le proporcionaron objetos de entretenimiento, favo- 
reciendo la función de los patriotas, y llevando la 
bandera de Maipú, un piquete de la Legión Argen- 
tina. 

En la noche del 25 se reunió el Instituto Históri- 
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'co Geográfico Nacional en el salón de las Cámaras, 
para oir la lectura de las composiciones poéticas á 
Mayo, asistiendo á' ella una concurrencia selecta. En 
la noche siguiente se repitió el certamen poético en 
el teatro del Comercio. Así se celebraba con altura 
en la ciudad sitiada el aniversario de Mayo. Sus fes- 
tejos, sus espectáculos, dignos de una sociedad civi- 
lizada, formaban contraste con los menguados del 
Grande Americano que entraba en sus fines trasmitir 
á este país con su conquista. 

Las funciones teatrales en Buenos Aires'se abrían 
con las llamadas proclamas federales de vivas y mue- 
ras, y se barbarizaban con espectáculos como este. 
— El duelo de un federal con un salvaje unitario, en 
que el primero degollará al segundo á vista del púr- 
hUco. (1) 

En las fiestas parroquiales, se rendían las bande- 
ras al pasar el retrato de Rosas, hincando la rodi- 
lla. (2) « Cuadrillas de hombres degradados recorrían 
«las calles tuzando las barbas de los hombres y pe- 
« gando con brea los moños colorados en la cabeza 
« de las señoras á la puerta de las iglesias. — Se corta- 
« ban los faldones de los frac y se hacían pintar bigotes 
« con corcho quemado. Se prescribia la chaqueta y el 
« uso del chaleco colorado, cuyo color debia ser el de 
« las puertas y paredes de las casas. Allí se empleaban 
« en estensísima escala todos los resortes que pue- 
« den torcer la índole de un pueblo y llevarlo á las 
« más tristes y amargas aberraciones. » (3) 

Esas escenas de barbarie, esos actos brutales, esas 
infamias convertidas en sistema bajo la tiranía de Ro- 

(\) Anuncio teatral inserto en la Gaceta Mercantil. 

(2) Descripción déla fiesta de la Parrotjuia de Monserrat. 

(3) Apuntes históricos sobre las agresiones del Dictador Rosas, 
por D. Andrés Lamas. 
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sas en Buenos Aires, para escarnio de la civilización," 
no manchaban á Montevideo en sus espectáculos, en 
sus usos, costumbres y espansiones patrióticas. 

Del campo sitiador venian frecuentemente pasados, 
con armas y sin ellas. 

En Mayo se presentaron 17 soldados y el* Tenien- 
te D. Donato Gómez. — « Si se considera la repug- 
« nancia — decía el BoleUn del Ejército, núm. 41 — que 
« naturalmente se siente á encerrarse en una plaza si- 
« tiada donde sus defensores en el hecho mismo de 
« ceñirse ¿E una estricta defensiva, confiesan su im- 
« potencia contra el sitiador, se conocerá en este he- 
« cho una prueba de que en el ejército enemigo no 
« se nos desconoce la facultad de obrar ofensivamen- 
« te y de aceptar un campo de batalla. Solo así pue- 
« de esplicarse este fenómeno nuevo en estos países; 
« — pues no tenemos ejemplo de que los sitiadores 
tt se pasen á una plaza sitiada. » 

Mientras la Capital resistia, el Ejército de opera- 
ciones continuaba sus movimientos en campaña. El 
27 de Mayo tenia su gefe el cuartel general en la barra 
de Porongos, con dos divisiones y el Regimiento Es- 
colta. La división Luna y un regimiento á las órde- 
nes del General Medina recorrían los departamentos 
de la costa sacando cuantos caballos encontraban, 
mientras partidas más ó menos numerosas se ha- 
cían sentir sobre los pueblos ocupados por el ene- 
migo. 

La división Blanco estaba al frente de Urquiza y 
D. Servando Gómez en la costa de San José. 

Camacho con tres escuadrones y las montoneras 
de la Florida, cubrían la línea de Santa Lucía. 

La división Silva ocupaba el departamento de Mal- 
donado, sobre cuyo pueblo estaban sus avanzadas. 
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Trescientos hombres de ella se habían batido el 23 
sobre Rocha con fuerzas de Melgar, Barrios y 01id. 

El General Aguiar con 600 hombres ocupaba el 
Cerro-Largo, atendiendo á la frontera y dando la ma- ' 
no á las operaciones de la división Silva. 

Sobre el departamento de Paysandú operaba la 
división Baez, encargada de guardar los depósitos 
del ejército. Atacó y tomó en Junio el Salto, haciendo 
jefes y oficiales prisioneros cuyas vidas respeta. 

Como se ha referido en el capítulo III, á últimos 
de Mayo se operó un cambio parcial en el Ministe- 
rio, entrando á ocupar el de Hacienda D. Andrés La- 
mas. 

Su ingreso al Gobierno se señaló con la adop- 
ción inmediata de disposiciones de transcendencia, 
tomadas en consejo de Ministros. Fueron de ese nú- 
mero la propuesta de Proyectos de Ley á las Cámaras, 
en cuya discusión y sanción, 'quedó evidenciado pa- 
ra honra de la defensa de Montevideo, no ser una pa- 
labra vana la independencia de los Poderes, ni la re- 
pulsión á la abominable doctrina de la confiscación, 
que la iniquidad del sistema de Rosas habia implan- 
tado en sus dominios, y puesto la invasión en irri- 
tante y odiosa práctica donde alcanzaban sus armas 
en el territorio oriental. 

En diversas épocas del asedio, el Gobierno habia 
hecho requisiciones de efectos para las necesidades 
de la defensa. — Esas requisiciones se declararon 
cesantes por decreto del 29 de Mayo. — Él Gobierno 
se proveería en lo sucesivo de lo que necesitase, 
comprándolo á sus dueños en la forma que convi- 
niesen. 

En la misma fecha sometió á la aprobación de la 
Legislatura tres Proyectos de Ley. — Por el primero se 
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autorizaba a! Poder Ejecutivo para enajenar ó gra- 
var las propiedades muebles é inmuebles de los ciu- 
dadanos que combatian en armas contra la Repúbli- 
ca, ó que hubiesen fugado del país desde el 12 de 
Diciembre de 1842. Esas propiedades deberían ser 
justipreciadas, y deducido de su valor lo que impor- 
tase la contribución de guerra impuesta por otro pro- 
yecto á ios ausentes, reconociéndose como deuda de 
la República.' — El Gobierno reconocería las deudas 
legítimas que hubiesen contraido sobre ellas sus pro- 
pietarios, y cuidaría de la subsistencia de las fami- 
lias en esta Capital. 

Sojuzgaba esto en el fondo una confiscación. — Un 
desconocimiento del derecho de propiedad, sagrado 
por las leyes tutelares de la República. ~ Bien que 
la forma en que se proponía la medida de prés- 
tamo forzoso, distase mucho de la confiscación ab- 
soluta de bienes impuesta por el invasor, no fué 
aprobado sino con modificaciones por la Cámara de 
Representantes; y aún así, no pasó en el Senado. 

Cumple para juzgar del propósito que entrañaba 
el proyecto propuesto, y los fundamentos en que se 
apoyaba, traer á consideración las razones aducidas 
por el Poder Ejecutivo en la nota de remisión. 

« El ejército de Rosas — se decia en ella, — y los re- 
beldes hijos de este país que se le han reunido, ó 
que desde Buenos Aires cooperan á su triunfo, han 
establecido como uno de los principios de su con- 
quista la confiscación de bienes raíces, muebles y 
semovientes. En todos los puntos de la República 
donde han dominado sus armas, los bienes de los 
patriotas han sido embargados, vendidos en remate 
púbüco, confiscados. El Gobierno oportunamente dis- 
puso que ios patriotas damnificados por esta díspo- 
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sicion bárbara, fuesen indemnizados con los bienes 
de los que la han perpetrado. Pero esto no es bas- 
tante, y V, H. está llamada á dictar una alta y enér- 
jica medida de represión, que haga arrepentir á los 
rebeldes confiscadores de haber resucitado en esta 
tierra una de las tiranías más odiosas de la vieja 
opresión. 

«Los que confiscan los bienes ajenos, deben per- 
der los suyos propios. Los que emplean su fortuna 
en atizar la guerra de destrucción y en cooperar al 
triunfo del extranjero sobre la libertad de la Patria, 
no pueden en justicia seguir en la posesión de unos 
bienes adquiridos al amparo de las leyes y hberta- 
des contra las que hoy pelea, adquiridos en gran par- 
te por la protección del Gobierno de quien se han de- 
clarado enemigos de muerte ¿Qué significa- 
rla hoy en Montevideo la existencia inmune de la 
propiedad de D. Manuel Oribe, del causador de tantas 
calamidades? 

« Pero él cielo nos preserve de imitar á la tiranía 
de Rosas, de destruir el derecho de propiedad, una 
de las bases más firmes de la sociedad civil, uno de 
los derechos que más justamente garante nuestra 
Constitución. » 

Por el segundo Proyecto ,se imponia una contri- 
bución de guerra en esta forma; 

« Art. 1 ? — Los ciudadanos de la República que no 
se encuentran en esta ciudad 6 en las filas del ejérci- 
to Nacional en campaña, y tienen en ella bienes mue- 
bles 6 inmuebles, pagarán una contribución de guer- 
ra equivalente á las que con diversos motivos, han 
sufragado desde el 3 de Febrero de 1843 los ciuda- 
danos que han permanecido dentro de estos muros. » 

El tercer Proyecto versaba sobre impuestos depar- 
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tamentales, especialmente aplicables á las mejoras 
morales y materiales de los respectivos departamen- 
tos. — Se basaba en las ideas y doctrinas más ade- 
lantadas, sin desconocer lo cuestionable de la opor- 
tunidad, y la imposibilidad de su aplicación en las 
actuales circunstancias en todos los departamentos. 
Limitándolos en sus efectos al de Montevideo, crea- 
ba un impuesto de reventa sobre varios artículos de 
consumo. 

El recargo, cualquiera que fuese, sobre artículos 
de consumo en una plaza sitiada, no era lo más 
acertado, y tenia que producir resistencias. Sufrió 
esenciales modificaciones en'su sanción. Por fin, vino 
después, como recurso necesario el impuesto de luces, 
que los contribuyentes procuraban eludir, condenan- 
do puertas y ventanas exteriores. 

La nota de remisión del proyecto de rentas de- 
partamentales, abundaba en excelentes doptrinas, en 
ideas progresistas, que si no eran aplicables en las cir- 
cunstancias, quedaban como precedentes para el por- 
venir más esperanzoso. 

«Era tiempo ya, — se decia en ella, — de que nues- 
tros departamentos rompan su marcha hacia los gran- 
des destinos á que los llaman su localidad, la fera- 
cidad de su suelo, la actividad y el genio de sus hi- 
jos; — es necesario que dejen de ser aldeas y que se 
decrete que dentro de pocos años deben ser ciu- 
dades, que constituyan con su íntima unión espon- 
tánea, recíprocamente ventajosa, una grande nación 
que hace circular toda la riqueza intelectual y física 
para toda su superficie, de su centro á sus estremi- 
dades, y que no engrandece uno de sus extremos con 
la sustancia necesaria á la vida de los otros puntos 
del territorio. 
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oTalvez los mismos que reconozcan la utilidad de 
este pensamiento, crean cuestionable su oportunidad. 
El Gobierno cree, y cree con la historia de lodos los 
pueblos, que del seno de los grandes sacudimientos 
es de donde nacen las instituciones reparadoras, las 
creaciones de porvenir. Triste seria el que se pre- 
sentase íi nuestros ojos si se hubiera amortiguado 
el sentimiento dé !a nacionalidad Oriental; si no nos 
gozáramos en echarlos cimientos de instituciones de 
vida y de reparación en medio de esta lucha que con 
todos sus horrores no ha de ser estéril para la fe- 
licidad del país. Por eso el Gobierno al proponeros 
una institución permanente y de tiempo de paz, estíi 
cierto de que V. H. se levantará sobre todas las 
aprensiones vulgares. » 
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El General Paz se dispone á separarse de la defensa y partir para 
Corrientes — Motivos y propósitos que lo conducen — Trabajos para 
impedirlo— Doble juego del Ministro Pacheco — Recelos de una 
disolución — Temperamento adoptado para evitarla — Embarque 
de Paz y su comitiva— Llegada del Dr. Várela de su misión á 
Europa— Partida del Comodoro Purvis- Sensación producida— 
Esplotaciones — Pacheco asume en comisión el comando del ejér- 
cito— Dificultades que preceden al nombramiento^Kesultado — 
Situación en Junio— Primeras disposiciones de Pacheco- Sus- 
criciones, empréstito y donativos — Promociones en la milicia — 
Leyes de Hacienda— Impuesto de luces— Noticias de! ejército de 
operaciones— Toma de! Salto por Baez — Famoso hecho de los 
hermanos Gallinares — Propuesta papa proveer á las necesidades 
de alimento á la población— Actitud de la Cámara do Francia e» 
la cuestión del Plata— Mi'. Thiers se declara su campeón— Fuer- 
zas del ejército de operaciones aparecen en San José y Canelo- 



El Gleneral Paz se disponía á dej'ar Montevideo para 
pasar á Corrientes, ya fuese en la creencia de encon- 
trar allí un treatro mejor á sus aspiraciones, ó ya por 
no poder soportar las genialidades del Ministro Pa- 
checo. 

Con esa idea desde Junio, empezó, á pretexto de en- 
fermedad, á retraerse de concorrir al Cuartel Gene- 
ral de la línea, y á preparar las cosas para su partida. 
Tan luego como el Gobierno se apercibió de lo que 
trataba, procuró disuadirlo, comprendiendo el malí- 
simo efecto que produciría su separación de la defen- 
sa, aún cuando fuese para ir á combatir en Corrien- 
tes contra el enemigo común. 

Pacheco en su caxácter de Ministro de la Guerra, 
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aspiraba á asumir el comando del ejército de la Ca- 
pital, y haciendo un doble juego, favorecía la idea , 
de Paz. ~ , i 

Este estaba irrevocablemente resuelto á marchar. 
Su intento se había divulgado. Habia hecho hablar 
á diferentes gefes de estación por pasaje para el Bra- 
sil, con el propósito de dirijirse después á Corrientes, 
como lo habia efectuado poco'ántes el General don 
Juan Pablo López. Empezaba á sentirse el efecto de 
su resolución. — Algunos otros gefes y oficiales argen- 
tinos se disponian á seguirlo, evadiéndose por ese me- 
dio de continuar en sus puestos. Amenazaba gra- 
dualmente una disolución que pondría en riesgo, has- 
ta cierto punto, la defensa. En tal situación, se juz- 
gó su salida de una necesidad urgente, tratada de 
buena fé, á firl de sacar partido de su separación en 
provecho de la comunidad de causa, y sin que afecta- 
se la defensa. 

Como estaba prevenido con Pacheco, se acordó 
que el Ministro Vázquez se entendiese con él y arre- 
glase su salida. — En sus conferencias, Paz hizo co- 
nocer sus propósitos, decidido á cooperar con en- 
tera abnegación al triunfo de la causa que habia de- 
fendido 16 meses en los muros de Montevideo, contra 
Rosas. Su ideal era entonces Corrientes. 
- En ese sentido, autorizó á Vázquez para que escri- 
biese al General Rivera significándole que entraba 
en sus intenciones, si la fortuna le favorecia en su 
empresa, depurar el Entre-Rios de enemigos y ofre- 
cerle luego la conveniencia de una división de dos mil 
correntinos que ocuparían los pueblos de la costa 
del Uruguay, obrando de concierto con el mismo G^e- 
neral Rivera. 

Por fin, en la noche del 2 de Julio, se embarcó re- 
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servadamente el General Paz con su comitiva en el 
patacho de guerra brasilero Capicary, acompañán- 
dole su Secretario el Dr. Derquis, los Coroneles Che- 
naut, Cáceres (D. Ramón), Albariños, Carlos Paz, el 
comisario Albarracin y algunos oficiales. 

Precisamente en ese dia, llegaba el Dr. D. Floren- 
cio Várela de regreso de su misión á Europa, con no- 
ticias alhagüeñas. — Fué abordo. Conferenció con el. 
General Paz. — Quedaron acordes y se dieron el abra- 
zo de despedida. 

Dos dias después — el 4 de Julio — zarpaba de este 
puerto para el Rio Janeiro el Cnpivary, llevando á 
su bordo al General Paz, y comboyando una pbla- 
cra brasilera (1) para el Rio Grande conduciendo de pa- 
saje la familia del General y parte de su comitiva. El 
17 de Julio llegó á Rio Janeiro, recibiendo hospitali- 
dad en aquella corte, apesar de las jestiones antici- 
padas del Ministro de Rosas, General Guido, sobre 
el derecho de asilo. 

Desde que se divulgó la próxima partida del Gene- 
ral Paz de Montevideo, con la intención de pasar á 
Corrientes, cuyo Gobierno lo habia facultado por de- 
creto del 23 de Marzo para promover y celebrar pac- 
tos y convenios con las. Repúblicas vecinas, y aumen- 
tar los medios de acción para destruir á Rosas, se su- 
po en el Janeiro. 

Guido lo participó oficialmente al Ministro de Ne- 
gocios Estranjeros el 2 de Julio, exijiendo que fuese 
separado de la frontera. 

El Gabinete Imperial receló que la salida de Peiz 
pudiera traer el desquicio de la defensa, y en previsión 
de cualquier emerjencía que pudiese sobrevenir re- 
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solvió aumentar la fuerza naval en el Rio de la Pla- 
ta. En consecuencia, vinieron á últimos de Julio la 
corbeta Dos de JuUo, la goleta Legalidad y el vapor 
Gíiiapassu. 

La ida de Paz causó sensación como era consiguien- 
te, dando lugar á conjeturas distintas, á la esplotacion 
délos círculos, alas desconfianzas y á las especies 
más desconcertantes. 

En el campo sitiador se tomó como un signo infa- 
lible del desquicio que amenazaba á los sitiados, y 
ese juicio se revelaba en las correspondencias del ene- 
migo. — La seducción y el soborno se puso en juego 
por su parte. — Fué entonces que tuvo lugar la pasa- 
da á los sitiadores de Manchini y*Soriano, á que se 
ha hecho referencia en otro capítulo. 

Coiacidió con la ida de Paz, la partida del Como- 
doro Purvis para Inglaterra en el Alecto, efectuada 
el 27 de Junio, concurriendo esta circunstancia á ha- 
cer más sensible la situación y alimentar aprensio- 
nes. 

El Ministro de la Guerra se encargó del comando 
del ejército. Serias dificultades se habían tocado para 
dar sucesor al General Paz en el mando de las ar- 
mas, en el estado de división interna que se habia 
creado. 

El Presidente Suarez no era de opinión que se 
diese á Pacheco, que aspiraba á. tomarlo. El General 
D. Enrique Martínez, que pertenecia á otro círculo, 
se hallaba enfermo y no gozaba de bastante prestigio 
en el ejército. El General Bauza tenia también sus 
aspiraciones. El Coronel Correa, gefe del Estado Ma- 
yor, presentaba el inconveniente de su enemistad con 
• el Ministro Pacheco desdé el desafio de Abril, y se 
optó en definitiva por conferir el mando del ejérci- 
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to en comisión al Ministro de la Guerra, como en- 
sayo'. (1) 

El resaltado de ese nombramiento — que en con- 
cepto del General sitiador era sin importancia, ins- 
pirando desden, como el de un muchacho incapaz — 
dejaremos que lo aprecie el mismo Presidente Suarez, 
en la carta reservada al General Rivera, que hemos 
citado, y que á su debido tiempo se conocerá por 
completo. 

« Hice, pues, el ensayo, y por fortuna en los pri- 
« meros tiempos sirviólo mejor posible: él ganó mu- 
« cho en moral y disciplina de la tropa; cuarteles y 
«costumbres en el servicio, ganó infinitamente: re- 
« nació el entusiasmo y la confianza, y por mi mismo 
« confieso que quedó sorprendido y admirado; y aún 
« hoy reconozco que el enemigo ha perdido cQnstan- 
« temente desde el mando de Pacheco. » 

En el mes precedente á. la separación del General 
Paz; se hicieron sentir en la población algunos ro- 
bos, divulgándose la existencia de una compañía de 
ladrones provista de ganzúas y llaves falsas que fue- 
ron recojidas por la actividad de la policía, pero ocul- 
tándose el proceso de los caballeros de industria des- 
cubiertos, por la procedencia de algunos de ellos, de 
los cuales los principales fugaron para Buenos Aires. 
Circulaban ' especies alarmantes, contándose entre 
ellas, la de hallarse un dia envenenado el pan desti- 
nado á las raciones. 

El invierno se presentaba rigoroso y habia falta de 
vestuario para la tropa. — Porción de individuos dis- 
gustados, empezaban á pedir pase para el ejército de 
Operaciones, y en esos dias, partió para Rio Gran- 

0) Carta reservada del Presidente Suarez al General Rivera.— 
Autógrafa. Nuestro archivo. 
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de el patacho portugués Amorin, conduciendo á su 
bordo sesenta y tantos, entre ellos muchos oficia- 
les, con el propósito de seguir de allí por la fron- 
terra á incorporarse al ejército del General Rivera. 

La caballada habia disminuido, y la primer dispo- 
sición de Pacheco al tomar el mando de las armas, 
fué desmontar las fuerzas de Flores, Estivao y Cen- 
turión, destacadas en el Cerro y^ reforzar con ella la 
línea. 

• Existían necesidades urjentísimas á que atender y 
los recursos faltaban. — Por lo pronto, el Ministro 
Vázquez colecta una suscricion espontánea en que 
figuran en primera línea los miembros del Gobier- 
no, produciendo más de 800 patacones, con que se 
atienden. Pacheco promueve después el negociado 
de un empréstito para vestir al ejército, encargán- 
dolo á una comisión compuesta de D. Conrado Rü- 
ker, D. Juan Biraben, y D. León Ellauri, con éxi- 
to tan satisfactorio, que escedió de lo calculado para 
costearlo. Se hacen donativos y suplementos de dine- 
ro por varios ciudadanos. 

La situación melindrosa porque se habia cruzado, 
afortunadamente estaba dominada, sin que el des- 
quicio recelado, ni el desaliento se hubiese producido. 
Muy luego empezó á operarse un cambio en ella, 
tan sorprendente y feliz en todos conceptos, que le- 
vantando los ánimos, concillando las voluntades y 
fortaleciendo la confianza, consolidó, puede decirse, 
el poder incontrastable de la defensa. 

Diversas circunstancias concurrieron á ello. 

Se hicieron algunas promociones en la milicia. Se 
concecjió con acuerdo del Senado, el empleo de Co- 
roneles efectivos á los graduados D. Venancio Flo- 
res y D. Jacinto Estivao, y de Brigadier aí General 
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D. Rufino Bauza, gefes influyentes. Se activó la so- 
lución del problema de los recursos, que eran la vida. 

El Gobierno dirigiéndose al Senado en nota del 4 
de Julio le decia:— « Tqdos los Proyectos de Hacienda, 
« son calculados para atender á necesidades que no 
«dan espera. Es imposible medirla importancia de 
« cada uno de los dias que pasan; pero es cierto que 
« en la situación actual no se puede desperdiciar ni 
« un solo momento. Es necesario aprovecharlos todos. 
« En consecuencia, el P. E. recomienda entrañable- 
« mente á la H. Cámara de Senadores, se ocupe de 
« los Proyectos que le están sometidos, seguro de que 
« la brevedad es uno délos mejores aciertos, porque 
« hoy es lo mejor lo que produce inmediatamente. 

El Senado (1) perfectamente apercibido de la urgen- 
cia del despacho, se ocupó con interés de los asuntos, 
y el 14 se promulgaron las leyes que autorizaban al 
P. E. para negociar, dentro ó fuera del pais un privi- 
legio esclusivo para la sal común, desde 5 á 10 años, 
y otro para la introducción del carbón fósil por cl 
mismo tiempo. 

La Camarade Representantes habia sancionado un 
Proyecto de Ley estableciendo un impuesto sobre puer- 
tas y ventanas á la calle, de los edificios comprendió ^ 
dos dentro de los muros de la ciudad. Discutido y 
modificado por el Senado, recibió su sanción el 2 de 
Agosto y entró á hacerse efectiva su aplicación como 
ley desde el 16. 

Por el artículo 6 ? se establecía el pago de doble 
cantidad del impuesto por las puertas y ventanas de 
casas pertenecientes á ausentes. — Esto dio lugar á 

(1) Componían el Senado los señores D. Lorenzo JusUniano 
Pérez Vi ce-Presidente, D. Gabriel Antonio Pereira, D. Miguel Ba- 
rreiro, D. Alejandro Chucarro, D. Salvador Tort, D. Faustino Ló- 
pez, D, Manuel Basilio Bustamante ausente en Rio Grande. 
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una ampliación en un nuevo Proyecto de Ley, que que- 
dó sancionado de todo punto el 16 de Agosto, decla- 
rando que el doble impuesto solo era comprensivo á 
las propiedades pertenecientes á los ciudadanos é in- 
dividuos ausentes, que no teniendo agentes caracteri- 
zndos cerca del Gobierno de la República, están ba- 
jo su esclusiva protección, debiendo sqlamente tener 
efecto ese recargo, ínterin la Asamblea no resolviese 
sobre eí Proyecto de Ley presentado por el P- E. esta- 
bleciendo una contribución de guerra sobre los bienes 
de los ciudadanos ausentes. 

El Proyecto creando rentas departamentales quedó 
sancionado el 7 de Agosto con algunas variaciones 
esenciales. Una de ellas fué que el cobro del impues- 
to se baria inmediatamente sobre todos los artículos 
que comprendía y que se encontrasen derramados 
en la población para la reventa en la forma siguien- 
te — al contado la tercera parte del derecho y el res- 
to en dos vales á uno y dos meses. 

Se recibieron en esos dias — Julio 15 — noticias su- 
mamente favorables del ejercito de operaciones. — El 
.Salto habia sido tomado por el Coronel D. Berhardi- 
no Baez el 19 de Junio, haciendo prisionera la guar- 
nición, y tomándole armamento, municiones, piezas 
de artillería, etc. Entre los prisioneros hechos se en- 
contraban los Comandantes Echevarría y Collazo, 
cuya vida, como la de todos, fué respetada. 

Esta nueva, y el conocimiento de la situación favo- 
rable en que se hallaba el ejército de Rivera en los 
Tres Arboles, y los puntos que ocupaban sus fuerzas, 
después de larga incomunicación, vino á dar más 
aliento á los defensores de Montevideo. 

IjOs mensajeros de la feliz nueva fueron los her- 
manos Gallinares, valientes y arrojados hijos de la Re- , 



vGoo»^lc 



58 ANALES DE LA DEFENSA DE MONTEVIDEO 

pública, que en doce dins efectuaron ia cruzada ad- 
. mirable desde los Tres Arboles hasta Montevideo por 
en medio de los enemigos, atravesando la campaña, 
la línea y guardias enemigas, hasta llegar á la Capi- 
tal, conduciendo las comunicaciones del General Ri- 
vera, venciendo en.su cruzada toda clase de obstácu- 
los y sufriendo todo género de privaciones. 

Concurrió otro hecho de altísima significación, á ro- 
bustecer la defensa, burlando una vez más los cálculos 
y las esperanzas del enemigo,'cifradas en el cansancio 
y en la estenuacion de los medios para sostenerla. 

Una sociedad de ciudadanos capitalistas se propo- 
ne proveer á las necesidades más urgentes de alimen- 
to á la población que dependia de los socorros de la 
nación, por medio de un empréstito que harian men- 
sualmentc. No pedían en retribución de ese patriótico 
servicio, sino que se les exonerase 3e toda contribu- 
ción establecida ó que se estableciere, y que el capital 
que hubiesen invertido del modo como lo proponían 
como garantía de fraudes y abusos, se les pagase 
después de levantado el asedio, con la octava parte 
de las rentas de Aduana. 

Se comprometían además á emplear un trabajo 
personal, continuo y fatigoso para ayudar al Gobier- 
no en sus tareas, y proporcionarle con su celo todos 
los medios de mejora de que fuese susceptible tapar- 
te administrativa. 

Elevada esta propuesta al Gobierno el 31 de Julio, 
la sometió á la deliberación del Cuerpo Legislativo. 
La Comisión dictaminante de la Cámara de Repre- 
sentantes produjo su informe el 8 de Agosto apro- 
bándola, en los luminosos términos que van á verse, 
conjuntamente con el Proyecto de Ley aconsejado, 
que obtuvo su sanción. 
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HONORABLES REPRESENTANTES 

La propuesta para proveer á las necesidades más 
premiosas de alimentos de esta Capital durante el 
asedio, que unos ciudadanos han elevado al P. E. 
y que ha sido sometida á la consideración de la H. C. 
en 4 del corriente, es eminentemente patriótica y ha- 
ce el más alto honor á la Nación. Ella está basada 
en el más puro desinterés y en ese amor á la causa 
que se defiende, que bajo formas tan diversas como 
estraordinarias, ha dado en esta época á nuestra exis- 
tencia nacional un carácter tan marcado de grande- 
za y consolidación. La Comisión cree más. Ella con- 
sidera que la propuesta tal como está concebida, es 
uno de esos hechos prominentes, que en 18 meses 
de asedio y conflictos,' y en medio de la más gran- 
de crisis que puede afectar á una nación, se han 
presentado en grandes masas para calificar el ca- 
rácter y tendencia de nuestra sociedad y trazar con 
rasgos profundos el inmenso porvenir de prosperi- 
dad y engrandecimiento que está reservado á nues- 
tra patria. Quiera la H. C. considerarla bajo este 
punto de vista. Acontecimientos de esta naturaleza 
tienen una vida moral muy positiva, que el legisla- 
dor político debe analizar atentamente para ser con- 
secuente con sus exijencias. ¿Qué importa todo lo 
qué ha hecho el Pueblo Oriental en esta lucha cruel, 
que le ha suscitado la defensa de sus hbertades co- 
mo Nación independiente y soberana? ¿Hay en ello 
más que gloria para la RepúbHca? En esa abnega- 
ción, en ese civismo, en ese olvido de todo lo que el ' 
hombre tiene de más caro en la vida, resaltan en 
gruesos caracteres las profundas convicciones que 
engendra siempre un muy elevado é incontrastable 
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sentimiento de dignidad: está la fuerza de voluntad, 
y el poder que necesitan las grandes empresas para 
su realización, existe en fin el programa dé una nue- 
va era de mejora y progreso para nuestra sociedad 
cimentada en el dominio absoluto de la ley, como 
garantía del orden y de la tranquilidad pública con- 
tra las exigencias de las pretensiones individuales. 

Es por eso que la Comisión ha llamado la aten- 
ción dQ la H. C, sobre este modo de considerar la 
propuesta que hace la materia de este informe. Su 
importancia para nuestras necesidades presentes es 
inmensa; pero lo es más por sus consecuencias. Esa 
propuesta es una continuación de esos- sacrificios te- 
rribles que no han cesado de agoviar á este Pueblo 
hace mucho tiempo; y sabido es que cuando los sa- 
crificios de un pueblo llegan á cierta altura, tienen 
un lenguaje muy e'^presivo. En medio de tanta ca- 
lamidad hay por lo menos este gran consuelo. 

La Comisión ha dicho que esa propuesta es un 
acto de patriotismo notable, y para convencerse de 
ello basta examinar el texto de sus proposiciones. 

Los proponentes van á desembolsar sus caudales, 
ó comprometer sus fortunas para sustentar á la ma- 
yor parte de esta población, que no está eii estado de 
atender por sí á su subsistencia, con este servicio 
está asegurado el triunfo de la causa nacional. Sa- 
ben, porque es público y notorio, que están agota- 
dos en gran parte los recursos pecuniarios y de 
crédito con que la Nación contaba para defenderse, 
que los capitales metálicos han desaparecido por un 
efecto necesario de la paralización y trastorno de to- 
das las transacciones: que por consiguiente el dine- 
ro está á un alto precio, y la confianza mercantil 
muy susceptible. Sin embargo, los proponentes se 
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contentan con que sus capitales desembolsados y 
anticipados en lo más crítico de una cuestión polí- 
tica, se les devuelvan del modo tardio y paulatino que 
lo estipulan, reportando la sola ventaja de no ser 
gravados con las contribuciones ó impuestos que 
hagan necesarios nuestra situación escepcional! 

¿Pero qué importa esta concesión? Nada, señores, 
en concepto de la Comisión. Esa exigencia, aún cuan- 
do 'no estuviese estipulada expresamente, no dejaría 
por eso de existir. 

Como ha dicho la comisión, él es acreedor á los elo- 
gios más distingidos é importa más de un argumento 
poderoso para aquellos que en nuestro cansancio y 
en la estenuacion de nuestros medios de defensa, ci- 
fran la esperanza de poder entregar nuestra patria á 
la voracidad de un tirano extranjero, tan ambicioso 
como cruel, y tan mezquino en sus miras, como su 
existencia es incompatible con el adelanto y felicidad 
de los pueblos en que domina su influjo. 

La comisión, pues, en virtud de fodo lo que deja 
espuesto, aconseja á la H. C. quiera sancionar el ad- 
junto Proyecto de Ley; y le ruega quiera admitir los 
sentimientos de respeto con que le saluda. 

Manuel Herrera y Obcs — Román Cortés 
— Juan M. Martines. 

PROYECTO DE LEY 

Montevideo, Agosto 8 de 1844. 

Art. 1 P — Se autoriza al P. E. para aprobar la 
propuesta que con fecha 31 de Julio le han elevado 
unos ciudadanos con el objeto de proveer á las ne- 
cesidades más urgentes de alimento que necesita la 
población de esta Capital. 
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2? — El contrato que se celebre en virtud de la 
autorización que se dá por el artículo anterior, deberá 
verificarse sin perjudicar las estipulaciones anterio- 
res á que puedan estar afectas las rentas que se pi- 
de por el articulo 8? déla propuesta. 

3? — Este contrato tendrá fuerza de ley para su 
ejecución. 

4? — Comuniqúese, etc. 

Herrara — Cortés — Martines. 

Para complemento, vino á conocerse en los pri- 
meros dias de Agosto la actitud asumida por la Cá- 
mara de Diputados de Francia en la cuestión del Pla- 
ta, enteramente favorable á la causa de Montevideo, 
y los discursos enérjicos de Thiers pronunciados en 
las sesiones del 2!^ y 31 de Mayo, combatiendo la po- 
lítica del Ministerio Guizot — Mackau y á Rosas, y 
abogando por los franceses armados en Montevideo, 
que hacia concebir fundadas esperanzas en el apo- 
yo de la Francia. 

Reseñando Thiers todo lo acontecido desde la in- 
timación de Diciembre del 42, para el cese de las 
hostilidades y el retiro de las fuerzas invasoras has- 
ta el bloqueo sai yeneris puesto á Montevideo por la 
armada de Rosas decía: 

« Un tratado nos obliga á garantir á Montevideo á 
« consecuencia de la guerra comenzada por nuestra 
« causa; no solamente no hemos obedecido al primer 
« impulso del Conde De-Lurde, movimiento que par- 
tí tió de la Francia; no solo no hemos obedecido á 
« ese primer movimiento, no solo no hemos protegido 
« á Montevideo, sino que al fin por una serie de actos 
«incalificables estamos en ruptura con Montevideo, 
« que está á cubierto por el artículo 4 9 , porque es- 
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« te artículo significa en apariencia alguna cosa; es- 
« tamos en roptura con Montevideo y de amigos de 
« Rosafe! Os pregunto, señores, si es posible perver- 
« tir más profundamente las nociones de buen sen- 
«tido y de justicia que llegar á conducta semejante, 
« que ser los aliados de Rosas y los adversarios de 
« Montevideo!. ... 

«No hay nadie que no esté indignado en la Repú- 
a blica de Buenos Aires contra Rosas, contra ese sal- 
« teador, le doy ese nombre, y vais á ver que no me- 
« rece otro .... » 

Montevideo y su causa empezaba á. agigantarse en 
el juicio de las primeras naciones del antiguo mundo. 
A despertar interés, contra todas las artimañas de 
Rosas, de sus agentes y de la prensa venal ó. su 
servicio, á medida que se conocia la verdad de las 
cosas, y esto fué un síntoma favorable y alentador 
para la Defensa de Montevideo en las circunstancias 
en que se conocia. 

Bajo la impresión alentadora de esas noticias, vino 
otra á robustecerla. Súpose que el 9 de Agosto fuer- 
zas del ejército nacional habían entrado simultánea- 
mente á San José y Canelones, á media jornada de 
las del General Urquiza. El Coronel Luna habia per- 
manecido 18 horas en Canelones y el General Medina 
tres dias en San José, retirándose sin obstáculo, lle- 
vando prisioneros, algún armamento y vehículos car- 
gados -de efectos de equipo. 

Bastante astuto el Ministro Pacheco, para sacar 
partido de . cualquier incidente, mandó festejar este 
en la línea, como prueba de la impotencia del ene- 
migo, haciendo estensiva esa orden al gefe accidental 
del Cerro Comandante Batlle. 

Este dándole cumplimiento, dirijió el parte respec- 
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tivo al Ministro Comandante General de Armas, en 
que le decia: 

« Estando en las avanzadas y á corta distancia del 
enemigo, recibí la comunicación de V. E. en que me 
ordena haga saber á la guarnición la entrada de, 
nuestros valientes á San José y Canelones, y estas 
noticias fueron festejadas con dianas y vivas á nues- 
tros valientes compañeros que con tanto denuedo 
sostienen el brillo de las armas déla República.» 
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Hechos de armas en la líoea do Defensa— Partes oficiales relativos 
— Ejército de operaciones — Extracción y venta de gantidoa como 
recurso en la frontera. 

boletín del ejército núm. 48 

El 22 del pasado el enemigo, saliendo de su apa- 
tía, pareció querer realizar las amenazas que con mis- 
terio hacian en el campo del Cerrito, que nos trans- 
mitian azorados cuantos de allí venían. El puesto 
avanzado establecido en la casa de Ponce compues- 
to de diez hombres al mando del teniente Sotelo, 
(1) fué atacado y sorprendido en la forma que in- 
dican los partes 1 y 2. Para ello el enemigo puso 
en acción fuerzas numerosas que sin atreverse á 
romper nuestra línea, se acercaron lo bastante á 
ella para sufrir considerablemente, porque ese re- 
sultado debe tener siempre un ataque á cualquiera 
de nuestros puestos; y solo se comprenderá que se 
emprenda razonablemente para llevar consecuencias 
adelante, arriesgando mucho para obtener mucho. Es- 
ta operación del enemigo sirvió entretanto á mani- 

(1) El Teniente D. DelEor Sotelo fué hecho prisionero en ese lan- 
ce por los sitiadores, por fuerzas de Guardias Nacionales de Oribe, 
al mando de los capitanes Sienra y Areta, siéndole respetada la 
vida.— Se dijo que habia sido degolmdo por orden del General bitia- 
dop, pero era faiso.— En honor de la verdad, aal se hizo constar en 
■' " ' '"o del ejército. 
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festar lo que vale la disciplina en la bizarra compor^ 
tacion de la pequeña guardia de Béjar, mandada por 
el Teniente del batallón 4? D. Fernando Torres. El 
Sr. Coronel Diaz que mandaba en ese dia la iz- 
quierda, á los primeros tiros se transportó á esta 
guardia, y en ella permaneció mientras duró Ja pe- 
lea. 

El 24, según instruye el parte número 3, el enemi- 
- go hizo otra intentona, desplegando el poder de cua- 
tro batallones y alguna caballeria; los puestos de la 
izquierda fueron desde luego amenazados con apa- 
rato y atacados sin brio, los cubrían los Guardias 
Nacionales del 1? y 2? batallón con un piquete 
del Regimiento Sosa, y estos valientes tuvieron la 
ocasión de reir de buena gana, observando á los 
oficiales enemigos apalear sin compasión á sus sol- 
dados para hacerlos adelantar en el ataque, al que 
avanzaban con pies de plomo que no tuvieron en la 
retirada. El Capitán D. Miguel Solsona y el Alférez 
D. Wenceslao Regules del 2? batallón fueron he- 
ridos en pelea: el 1 ? haciéndose una cura ligera vol- 
vió á su puesto en el peligro; el segundo cayendo 
derribado de uñábala exclamó con voz varonil; — Va- 
lor compañeros/ — Ambos han sido recomendados al 
aprecio del ejército en la orden general. Cuesta tra- 
bajo calificar esta segunda empresa y el objeto que 
ella tuvo en vista el General enemigo. Si fué atacar 
hizo muy poco, el llamar la atención é incomodar- 
nos hizo de más, pues comprometió sus soldados 
teniendo la pérdida que era consiguiente, sin obli- 
garnos á mover un solo hombre de extraordinario. 
El 26 tuvieron lugar los sucesos que detalla el 
parte número 4. Siempre con el aparato de fuerzas 
considerables fueron amagados varios puntos de nues- 
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tra línea, acercándose á veces Jas fuerzas enemigas, 
como si intentaran hacer algo de serio, y dando oca- 
sión á nuestros cañones de emplear bien sus balas. 
En el combate que tuvo lugar A las once, desplega- 
ron los enemigos más tenacidad que de costumbre, 
sufriendo bastante al ser rechazados. El Teniente don 
Calisto Zaballa del 2? de GG. NN. abandonó con co- 
bardía la guardia de Portugal que cubría, dando lu- 
gar al enemigo de ganar algún terreno, pero este 
fué inmediatamente recuperado por ei Comandante 
Solsona del mismo batallón, que con un puñado de 
hombres se arrojó sobre los enemigos asaltantes, y 
á paso de carga los echó á sus guaridas. 

En la noche del 38 se hizo un movimiento de apa- 
rato con nuestras escuchas: lo dirijió el Sr. Coronel 
Tajes, y produjo el resultado que el jefe délas Ar- 
mas se proponia. 

El 30 llegó también al Cerro su momento fatal: una 
columna de tres batallones apoyada de alguna caba- 
llería, amaneció sobre la fortaleza y después de ha- 
ber cambiado algunos ürus con los rancheros que 
salían á traer agua, la columna se retiró precipita- 
damente al campo del Cerrito sin dar lugar al bata- 
llón Libertad que salió apenas sentido el enemigo á 
quemar algunos cartuchos. 

El 5 del presente sobre la derecha ha tenido lugar 
un suceso de armas, que aunque pequeño, figurará 
dignamente entre los timbres más gloriosos del ejér- 
cito: de él instruye el artículo de la orden general 
que se inserta con el número 6. 

Ayer seguia el enemigo en su quietud, incomodan- 
do solo con esa gritería, por la que sus soldados me- 
recen ciertamente el título de valientes de pulmones: 
entre los grupos que de este modo hostilizaban, se 
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distinguian algunos de los transfugas italianos; la pie- 
za colocada en el centro al mando del Alférez don 
Andrés Fernandez, hizo sobre ellos dos tiros felices 
y cuyo estrago fué patente. 

De la campaña se han recibido noticias positivas: 
desde el 30 del pasado una gruesa división de nues- 
tro ejército estaba en el Perdido, y el 2 de este sus 
partidas avanzadas batieron sobre Cagancha una fuer- 
za enemiga que conducia ganado para los sitiadores. 
Los pasados que hemos tenido en últimos dias, dicen 
que ya no se oculta al último soldado el poder del 
Ejército Nacional, siendo por eso grande el desalien- 
to y descontento de todas las clases. El ejército ha 
visto á estos "pasados como á los cadáveres de los 
que voltean sus armas, y al observar sus harapos y 
miseria ha debido reir más y más de los boletines del 
Cerrito que llaman desnudos y miserables á nuestros 
soldados. 

El Coronel Gefe de Vanguardia en la izquierda. 

Exmo. Señor: 

Hoy se establecieron tranquilamente nuestros pues- 
tos, y á pesar del cuidado con que se hizo por las 
escuchas el reconocimiento del terreno, no se perci- 
bió el menor indicio de que el enemigo tuviese pre- 
parada una emboscada. Sin embargo, un batallón de 
infantería y cincuenta lanceros, situados probable- 
mente desde la noche anterior, en las casas contiguas 
á la de D. Juan María Pérez, se hablan mantenido 
perfectamente ocultos, y á las once del dia cayeron sú- 
bitamente sobre el mirador de Ponce donde se hallaba 
el teniente Sotelo con diez hombres del batallón de 
mi mando. Estos pocos valientes no tuvieron tiempo 
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ni aún para tomar sus armas y algunos de ellos 
abrumados por la multitud y contrariados por la sor- 
presa, sucumbieron muertos ó heridos sin que la 
prontitud y el valor con que la guardia de la casa 
de Béjar ai mando del Teniente D. Fernando Torres 
rompió sus fuegos, pudieran salvarlos. Pero tanto co- 
mo los enemigos fueron alevosos para emprender su 
ataque, fueron cobardes para continuarlo: veintitrés 
hombres del batallón de mi mando y un piquete de 
la Legión Italiana, bastaron para obligarlos á retro- 
ceder en el más completo desorden, dejando en nues- 
tro poder un soldado y ocho caballos muertos y lle- 
vando consigo varios individuos muertos ó grave- 
mente heridos, entre los cuales se notó uno que 
parecia oficial de graduación. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 
Línea de Fortificación, Julio 2S de 1844. 

César Dia2. 

Al Exmo. Sr. Ministro de la Guei'ra y Comandante 
General de Armas D. Melchor Pacheco y Obes. 

Gefe de Vanguardia. 

Aguada, Julio 24 de 1844. 

Hoy á las 12, Oribe con cuatro batallones y algu- 
na caballería intentó un amago (serio al parecer) so- 
bre nuestros puestos avanzados, pero su resultado 
fué el de costumbre, tirar muchos tiros, sufrir pér- 
dida de porción de hombres, y después huir cobar- 
demente. En la retirada se notó que allegaron una ca- 
rretilla á ]o de Batallan, donde alzaron porción de 
hombres muertos ó heridos. 

Nuestros puestos avanzados han sido sostenidos 
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bizarramente por los bravos que los ocupaban; sin 
necesidad de emplear las reservas. 

Por nuestra parte hemos tenido la pérdida de dos 
oficiales heridos, tres individuos de, tropa y dos muer- 
tos. Es cuanto tengo que comunicar á V. E. des- 
pués de ese gran mundo de tiros con que el tirano 
diariamente aturde. 

Venancio Flores. 

El Cororsl Gefe de Vanguardia. 

Línea de Fortificación, 26 de Julio de 1844. 

Después de establecidas nuestras guardias avan- 
zadas, el enemigo que tenia las suyas considerable- 
mente reforzadas y apostado un número de fuerza 
en los hornos de don Juan María Pérez, intentó sor- 
prender nuestra guardia de Béjar y la situada en el 
terreno de Ponce, á cuyo efecto destacó sobre ellas 
como á las nueve de la mañana 60 infantes á pa- 
so de carrera, los que fueron rechazados victoriosa- 
mente sin pérdida alguna por nuestra parte, y vol- 
vieron la espalda en gran desorden, llevando por- 
ción de heridos y algunos muertos cuyos cadáveres 
se les vio levantar. A la una y media ó dos de la tar- 
de, hizo otro ataque sobre nuestra guardia de Portu- 
gal que tuvo el mismo resultado que el anterior. 

El enemigo hasta muy cerca de las cuatro de la 
tarde, tuvo en movimiento algunas fuerzas con las 
que reforzó su izquierda y con mayor número su cen- 
tro, causándonos este aparato tanto cuidado como si 
sus guardias no hubiesen tenido más fuerzas que las 
de costumbre : habiendo por consiguiente quedado 
completamente chasqueado, tanto en esto, cuanto en 
el resultado de sus empresas. 
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En el segundo ataque tuvimos seis heridos muy 
levemente y dos contusos. 

Dios guarde á V, E. muchos años. 

Jacinto Estioao. 

Línea, Agosto 5 de 1844. 

Orden general: Art. 1? — El Sr. Coronel Gefe de 
la 4 f Brigada, dá el parte que sigue: 

REGIMIENTO DRAGONES 

El Gefe que lo manda dá cuenta á V. S. que el 
piquete de caballería, á las órdenes del Capitán don 
Tiburcio Carro, ha tenido que sufrir en la descubier- 
ta de este dia una carga de cuarenta á cincuenta 
hombres entre lanceros y tiradores, dando porresul- 
tado un muerto que queda en nuestro poder, otro 
que han llevado con cuatro heridos, entre los cuales 
tres han sido lanceados por el valiente Capitán Carro: 
á más han dejado un caballo ensillado, dos lanzas 
y dos gorras. Por nuestra parte hemos tenido la sen- 
sible pérdida del sargento segundo Gil, quien ha re- 
cibido un balazo que le ha quebrado una pierna, y 
otras heridas de lanza. La indómita bravura de este 
sargento comprometió este suceso al extremo que 
solo el capitán y cuatro del piquete pudieron cargar 
á tiempo de salvarle. 

Al poner en conocimiento de V. S. este aconteci- 
miento, debo recomendar el valor del oficial y tropa 
que en este pequeño hecho han cubierto de gloria 
nuestras armas. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Manuel Pacheco y Obes. 
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Señor Coronel, Gefe de la 4f' Brigada, D. Francis- 
co Tajes. 

Este hecho de armas, digno de los defensores de 
ia libertad, se recomienda al aprecio del ejército; él 
ha tenido lugar al frente de los cuerpos de la dere- 
cha, y ha dado el espectáculo casi increible, de un 
combate sostenido en medio campo y á la arma blan- 
ca por doce hombres contra cincuenta, quedando esos 
doce bravos dueños del campo, y entonando vivas 
á la patria y á la hbertad. El Capitán don Tiburcio 
Carro es un valiente: el jefe de armas con condición 
de someterlo á la aprobación del Gobierno le ha con- 
decorado en el acto con el grado de Sargento Ma- 
yor. Los soldados que le acompañaban merecen el 
nombre de bravos, y sus nombres se hacen conocer 
al ejército, habiendo sido promovido también al em- 
pleo de Alférez, el impertérrito sargento segundo Gil, 
que durante todo el sitio ha hecho brillar con glo- 
ria su temible lanza combatiendo por la libertad. 

NOMBRES DE LOS INDIVmUOS DEL PIQUETE 

Capitán: D. Tiburcio Carro. 
Sargento: D. Segundo Gil. 

Id. D. José Barreto. 

Id. D. José María Diaz. 
- Id. D. Ramón Riquelma. 
Cabo: D. José Benito Montiel. 

Id. D. Hilario Gómez. 

Soldado: D. Felipe Caravallo. 

Id. D. Manuel González. 

Id. D. Gregorio García. 

Id. D. Manuel Gómez. 

Pacheco y Obes. 
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Las noticias del ejército de operaciones, «ran es- 
casas y tardías, para saber con regularidad y exac- 
titud sus movimientos. La correspondencia condu- 
cida por los hermanos Gallinares, y sus informes 
verbales vinieron á dar conocimiento de los choques 
parciales que habian tenido lugar, del estado del 
ejército, y de las disposiciones del general en gefe 
para arbitrar recursos con que atender á sus nece- 
sidades más premiosas, á las de la multitud de fami- 
lias que en número de 10 á 12 mil personas forma- 
ban su convoy, y aun para auxiliar á la Capital. 

El mayor D. Isidro Caballero habia batido en el 
Arroyo Grande á los hermanos Valientes, muriendo 
en el lance uno de ellos. 

El mayor D. Felipe Sosa batió en Bequeló una fuer- 
za enemiga. El Capitán D. Juan Alcoba, batióse el 
12 de Junio con el Coronel Valdez en la barra de 
Achar, tomándole 13 prisioneros. El teniente Villa- 
nueva batió el 18 al Capitán Basualdo en las puntas 
de Vera, haciéndole 11 prisioneros. El Capitán don 
Escolástico Negrete bate el 15 en el Perdido al ma- 
yor D. Ramón Ortiz, que sale herido. El 23 sorpren- 
de tres guardias del campo del General Gómez, to- 
mándoles varios prisioneros. 

La división Baez que habia dejado el Salto á últi- 
mos de Junio — compuesta de los cuerpos 4? y 7? 
' del ejército, se disponía á regresar á la costa del 
Uruguay y ocupar esos departamentos de los cuales 
se alejaría en esos días el ejército. Iban con Baez 
los Coroneles Albin, Mieres y Goyeneche, con la idea 
de situar su campo principal sobre Celestino para 
atender al Rio Negro. 

La Villa del Salto, donde al retirarse Baez de ella, 
dejaba guarnecida por el Coronel Mieres con unos 
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cien hombres, había sido evacuada por éste el 26 de 
Junio, ocupándola nn comandante D. Jacinto Her- 
nández, mandado por agua de Paysandú, por el Ge- 
neral D. Antonio Diaz. Este gefe de Oribe pidió á 
Urquiza 200 hombres para guarnecer aquel punto. 
El General Urquiza le rehusó su envió, pero dispuso 
ocuparlo por fuerzas de Entre-Rios subordinadas á 
él únicamente. 

Entretanto, la Capital asediada por tierra y agua, 
haciendo toda clase de sacrificios para adquirir recur- 
sos con que subvenir ó sus propias y premiosas 
necesidades, no podia tenerlos disponibles para su- 
ministrarlos al ejército en campaña, ni le era fácil 
hacerle remesas de equipo y municiones de guerra, 
encontrándose interpuestas entre ellas y el ejército 
de operaciones las fuerzas de los ejércitos enemigos. 

Comparativamente, el enemigo tenia una gran ven- 
taja en punto á recursos, sobre los defensores de la 
República. Rosas le suministraba armamento y mu- 
niciones. De las arcas de Buenos Aires salían hasta 
las asignaciones de las familias de los gefes y oficia- 
del ejército invasor. (1) El general Urquiza proveía 
su ejército con recursos de su Provincia. El ejér- 
cito nacional de operaciones, carecía de medios para 
equiparse, para reponer su armamento deteriorado, 
para proveerse de municiones y para tantas otras ne- 
cesidades en el interior de la campaña. 

En esa situación trató el General Rivera de arbi- 

(1) Entre las salidas de la Tcsoreria General do Buenos Aires pu- 
blicadas en la Gaceta Mercantil, se oucoritrabnn las siguientes pai-- 
tidas, comprobantes de esta aserción. 

Asignaciones de defensores de la independencia oi-ieota! 4234 g. — 
Gefes ¥ oficiales de! Estado Oriental 2536 id.— Asignacinties de ídem 
4614 id.— Asignaciones del Ejército de Vanguardiíi 277063 id. — 
Abono del batallón Defensores de la Independencia Oi'icntal, por 
el año 1813, 4216 id.— ídem de Ídem, por 1844, 4488 iilum. 
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trar algunos recursos en la venta de ganados, en el 
mercado del territorio limítrofe', para con su producto 
proveer á las necesidades de sus tropas y auxiliar á 
la Capital. — A ese propósito respondía el destino del 
Coronel Freiré al Departamento de MaJdonado, con 
órdenes de franquear la frontera del Chuy. 

Ese gefe, en comunicación dirijida al Ministro de 
Guerra en fecha 94 de Julio desde la costa del Chuy, 
, le decia lo siguiente: 

« Como una de las recomendaciones más importan- 
tes que me hizo el Sr. General Rivera, ha sido la de 
franquear esta frontera á las tropas de ganado que 
puedan traerse para vender y remitir su producto á 
la Capital, he venido yo en persona á arreglar este 
asunto. El Coronel Viñas queda de Comandante de 
esta frontera nombrado por mí, y él de acuerdo con 
el Receptor Bengochea harán conducir ganado para 
vender y sobre su producto se entenderán con el 
Gobierno.» (1) 

Consecuente con ese propósito el General Rivera 
empezó á disponer de las haciendas existentes en sus 
estancias y en otros establecimientos, con el objeto 
que se verá por el tenor de las siguientes cartas: 

Sr. Coronel D. Melchor Pacheco yObes. 

Tres Arboles, Julio 7 de 1844. 

« El ejército está desnudo, pues aunque he reunido 
como dos mil vestuarios, nuestro personal no baja 
de seis mil hombres. 

« Me ocupo mucho en recursos para Vdes. y pue- 
den contratar si quieren 20 mil novillos que tengo en 

(1) Et Constitucional número 1688.— Nota Jel Coronel Freiré, fe- 
cha 24 de Julio, Costa del Chuy. 
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invernadas y podrán entregarse en Valles en todo el 
mes. 

« Estoy disponiendo de las muladas de mis estan- 
cias. He tomado también las d^ los Haedos y las de 
algunos otros-amigos, y se harán marchar unas tres 
mil muías para los mercados de la frontera del Bra- 
sil, donde podrán venderse á cinco pesos cada una. 
He arbitrado este recurso para mandarles á Vdes. 
todo su producto; pues que lo necesitan más que nos- 
otros para subvenir á los gastos que demanda el 
sosten de esa valiente guarnición, y de ese pueblo 
heroico que es el objeto de nuestros esfuerzos, hasta 
verlo libre de las penurias que lo agitan, ocasiona- 
das por esta injusta y bárbara guerra, con que la 
tiranía de nuestros malvados vecinos nos ha desa- 
fiado ha más de seis años.» (1) 

Sr. Ministro de la Guerra D. Melchor Pacheco y 
Obes. 

Tres Arboles, Julio 13 de 1844. 

« Estoy trabajando incesantemente para mandarles 
á Vdes. recursos, y buscarlos también para nuestra 
pobre gente, que todo necesita, por que nada tiene, 
y porque todo es nada, para llenar ni la duodécima 
parte de sus necesidades: no lo dudes, amigo; hay 
que atender al ejército y á más de 12.000 personas 
de familias que todo lo necesitan, y todo lo esperan de 
mí. Ya te harás cargo, pues, en los apuros que me 
veré todos los dias; pero no dudes, también, que no 
hay un momento en que no tenga presente el estado 
de Vdes.; las penurias que sufrirá nuestro Pueblo, 
Capital, y esa briosa guarnición que tanto vale para 

(1) Párrafos de carta det IJGiieral Rivera al Ministro de la Que* 
rra, autentica. (Nacional número 1674), 



vGoo»^lc 



ANALES DE LA DEFENSA DE MONTEVIDEO 77 

mf, y para los que conocen el importante servicio que 
están rindiendo en. las presentes circunstancias; así 
es, que yo quisiera mandarles medios para su sostén, 
aunque fuese cabando yo mismo para sacarlos de las 
entrañas de la tierra. 

En esta ocasión so remiten algunos libramientos, y 
yo te prometo que en todo Agosto les he de mandar 
20 ó 30,000 patacones, aunque sepa vender cuanto 
tenga en mis estancias del Arroyo Grande y Queguay, 
de. donde estoy mandando algunas remesas de muías 
y yeguas, y haré marchar todos los ganados vacunos 
que pueda, para que se vendan en los mercados de 
la Frontera, aunque sea á un precio ínfimo, toda vez 
que algo pueda hacerse en obsequio de esa guarnición, 
y de ese pueblo que es el objeto de nuestras grandes 
esperanzas en la cuestión presente. 

Saluda á los amigos y tú se cierto de la amistad 
que te profesa tu amigo y servidor. 

Q. B. T. M. 

Fructuoso Rivera. 
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Espoctativa del Bi-asil— La cuestión dul Rio de la Plata no es bien 
conocida en Europa— La misioo Várela la ilustra— Se inicia 
en la Cámara do los Comunes— Interpolacion^Rospiiesta de Sir 
Roberto Peel— Se agita en la Cámara do Diputados de Fcaiicia — 
Impresión quo producen los discursos deThiers — La ¡irensa de 
Paria lo secundan— Temores que inspira en Rio Janeiro la se- 
paración de Paz de Montevideo — Amenazas de la Gacela de Ro- 
sas — Aumenta la a! arma— Decía ración semi-oficial del Gabinete 
del Brasil para calmarla — Medidas preventivas — La prensa del 
Janeiro discute caloposamenlo la guerra con Rosas— Estractos 
do sus producciones — Misión del Visconde de Ábranles á Euro- 
pa — Instrucciones — Su MemorandHm — Reconocimiento do la In- 
dependencia del Paraguay por el Brasil— Partida del General Paz 
á Corrientes. 

El Brasil á pesar de las provocaciones de Rosas 
y de los insultos prodigados por sus órganos ince- 
santemente, desde el incidente del desconocimiento 
del bloqueo por Sinímbú, se conservaba neutral en la 
lucha del Rio de la Plata. Su política era ostensi- 
blemente especiante. 

El espíritu siempre hostil del Gobernador de Bue- 
nos Aires para con el del Imperio, impulsó más de 
una vez á la prensa de Rio Janeiro, á aconsejar la 
neutralidad armada, como medio de inspirarle respe- 
to y de estar en actitud de obrar sin demora, en cual- 
quier emerjencia que sobreviniese. 

Pero el Gobierno del Brasil, en circunstancias que 
absorbía su atención la guerra civil de la provincia 
de San Pedro de Rio Grande del Sud, que no termi- 
nó hasta Febrero del año 45, juzgó sin duda prudente 
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evitar complicaciones y mantenía su política de neu- 
tralidad y de espectativa. 

En Europa no habia podido apreciarse bien e! carác- 
ter de la cnestion del Rio de la Plata. Los agentes de 
Rosas y la prensa estipendiada por él, trabajaban por 
desfigurarla y estraviar la opinión á su respecto. 

La misión del Dr. D. Florencio Várela en Inglate- 
rra y Francia, munido de documentos incontestables, 
y empapado, por decirlo así, en los negocios del Pla- 
ta y en el carácter de la lucha que se sostenia, influ- 
yó sobremanera en un cambio favorable en las ideas, 
disipando muchas sombras, deshaciendo muchas im- 
posturas, aclarando muchas dudas, rectificando mu- 
chos errores de concepto, y por fin, prestijiando la 
causa de Montevideo, y conquistándole simpatías. y 
defensores. 

Su presencia en París, mucho contribuyó á auxi- 
liar Jas gestiones de Mr. Ix-Long, delegado de la 
población francesa, del Dr. D. José Ellauri, Ministro 
Oriental, y de otros amigos de la causa de Montevi- 
deo, empezando ^ despertar interés la cuestión del 
Rio de la Plata, tanto en Francia como en Inglate- 
rra, sobre cuya naturaleza y situación, existían jui- 
cios erróneos. 

El gabinete inglés continuaba en su sistema de neu- 
tralidad. El de la Francia seguia el mismo frumbo, 
pero la opinión se inclinaba en íavor de una actitud 
que pusiese término á la guerra del Plata. 

En la sesión de la Cámara de las Comunes del 8 
de Marzo, Mr. Ewart, llamó la consideración de la 
Cámara sobre la importancia de las relaciones co- 
merciales de la Inglaterra con las riberas del Plata; 
sobre todo, respecto de la guerra que tenia lugar en- 
tre los Estados de Montevideo y Buenos Aires. 
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«Yo no sé, en cuanto á mí, — dijo el honorable 
«miembro — si la justicia está, del lado de Rosas, ó 
« de Rivera; pero, de cualquiera lado que se encuen- 
« tre la justicia, yo espero que se pondrá bien pron- 
« to un término al estado de i a crisis actual.» 

Respondiendo Sir Roberto Peel, Ministro, á esta 
interpelación, dijo: 

« Participo igualmente de la opinión del honorable 
miembro S. Ewart, sobre la importancia de nuestro 
comercio con la América del Sud, y sobre los efec- 
tos de este deplorable estado de guerra (escuchad!) 
Yo no limito la importancia de este estado de cosas 
á Montevideo y Buenos Aires, lo estiendo á la Améri- 
ca del Sud; se sabe que el Rio de la Plata es el gran 
canal de todo el comercio de esta parte del mundo; 
se sabe que por allí es que ella envia á. la costa, pa- 
ra ser exportados á Europa, todos los productos in- 
mensos de que ella dispone. Nada de más nocivo á 
nuestro comercio y al comercio de la América del 
Sud que la interrupción de la navegación del Rio de la 
Plata. Sin embargo, el honorable rftiembro compren- 
derá que yo arriesgaría mucho de mi carácter de mi- 
nistro de la paz, adoptando medidas demasiado enér- 
jicas, para poner un término á estas disputas. 

« La Inglaterra ha hecho ya todo lo que ha sido po- 
sible hacer, menos la intervención á mano armada. 
Ofreció primero su mediación aislada; en seguida la 
mediación combinada de la Inglaterra y la Francia: 
esta proposición ha sido aceptada por una de las par- 
tes interesadas, rechazada por la otra. No quedaba 
sino que tomar un partido, recurrir á la intervención 
á mano armada. Grandes dificultades se oponían á 
la adopción de tal medida para producir un arreglo. 
El único medio de componer las cosas, es la com- 
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binacion de las fuerzas de la Inglaterra, de la Fran- 
cia y del Brasil, los tres países más profundamente 
interesados en ella. Seria necesario obrar allí como 
se ha hecho en Grecia, donde hemos dicho: — nDet 
« interés 4& todo el mundo es que todas estas disputas 
« cesen, y queremos un arreglo inmediato. » 

« Sé, que el Cónsul y el Comandante de la esta- 
ción naval inglesa, disgustados naturalmente por las 
atrocidades de que eran sin cesar testigos, se han 
esforzado con el mayor celo, á producir algún arre- 
glo. Es posible que en su celo para conseguir ese 
objeto, hayan traspasado sus instrucciones; pero de 
una cosa estoy cierto, y es de que han obedecido á 
excelentes inspiraciones, y que todo lo que querian 
era obrar una reconciliación. Parece resultar de los 
últimos despachos, que la guerra toca á su término 
sin ningima especie de intervención. Esta guerra, qui- 
zá no se sepa bien, es menos un conflicto enti'e los 
Argentinos y Montevideanos; que entre un partido y 
otra partido. La guerra es entre el partido federal y 
unitario; este último no presenta ninguna analogía 
con el partido unitario de Inglaterra. 

« A esta animosidad de partido, es necesario agre- 
gar, además, una rivalidad personal;, amarga, en- 
tre los jefes; rivalidad tan grande y tan acre, que 
es imposible esperar una reconciliación entre los Ge- 
nerales Rosas y Rivera. Sin embargo, las últimas 
noticias dan lugar á esperar el restablecimiento de 
la paz, á consecuencia de los reveses que han pesada 
sobre uno de los partidos.» (Journal du Havre.) 

En la sesión del 27 de Mayo interpela Mr. Ewart al 
Ministerio en la Cámara de los Comunes. Sir Roberto 
Peel responde evasivamente; pero el gabinete acuer^ 
da distinciones al Comodoro Purvis, y resuelve el re- 
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tiro de Mr. Mandeville de la Legación de Buenos Ai- 
res, y su sustitución por un nuevo Ministro. 

Simultáneamente se agita en la Cámara de Dipu- 
tados de Francia la cuestión del Plata. En las sesio- 
nes del 29 y 31 de Mayo, se hace oir la voz elocuen- 
te de Mr. Thiers y de otros oradores á su respecto, 
como se ha referido en otro capítulo. Thiers comien- 
za un ataque razonado en defensa de la Legión y de 
los que apellida sinon des allíes, au moins des aucci- 
Uaes. En la sesión del 1 ? de Junio, en un discurso 
que duró nueve horas, desenvuelve con la lógica y 
elocuencia que le es peculiar, nueve proposiciones pa- 
ra pedir la mediación inmediata, de concierto con la 
Inglaterra ó sin ella. Los discursos de Thiers hacen 
gran impresión. — La prensa, y con especialidad El 
Journal des Debates, El Moniteur y El Constitatio- 
neZ de Paris lo secundan. La opinión se forma. La 
cuestión del Plata toma otra faz. 

En esa situación, acaeció la partida del General 
Paz de Montevideo, y su arribo á Rio Janeiro. Se 
creyó allí en riesgo inminente la ciudad asediada. Se 
temió que Rosas pudiese adueñarse de ella, y ese re- 
celo produjo alarma. 

Una publicación semi-oficial, hecha en e) Jornal do 
Commerdo del 9, aseguraba que el Gobierno Imperial 
estaba por entonces dispuesto á continuar en la lí- 
nea de perfecta neutralidad seguida en la cuestión de 
las Repúblicas del Plata. 

Coincidió con la ida del General Paz, la aparición 
de un artículo furibundo, amenazante, contra el Bra- 
sil, en la Gaceta de Buenos Aires del 17 de Julio; y 
esa publicación traducida por la preparación de Ro- 
sas á la guerra contra -el Imperio, vino á dar mayo- 
res proporciones á la alarma én Rio Janeiro. La 
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prensa discute con creciente calor la guerra con Ro- 
sas, y el gabinete se preocupa de medidas preventivas. 
Cuál era en esos momentos el estado de los áni- 
mos y el espíritu de la prensa brasilera, se juzgará 
por los siguientes estractos de sus publicaciones: 

«La lectura de una declaración que el Jornal do Com- 
mercio del 9 del corriente ha publicado, asegurando 
que el gobierno Imperial está por ahora resuelto á 
continuar en la línea de perfecta neutralidad que ha 
seguido hasta hoy en la cuestión de las Repúblicas 
del Plata; ó en la que por parte de Rosas, Oribe y 
Frutos, ó más bien por parte del primero y del úl- 
timo, se debate en Montevideo por medio del sable 
y del cañón, nos lleva movidos por el interés que 
nos anima por el bien, honor y dignidad de nuestro 
país, á discutir si esa neutralidad conviene; si es tiem- 
po de que el Brasil tome la posición que sus inte- 
reses reclaman, ó si debe permanecer en el estado de 
indolencia y apatia en que hasta ahora se ha con- 
servado. 

«No parezca ocioso tratar de esta materia en la oca- 
sión presente, pues del artículo á que aludimos se 
deduce también que nuestro gobierno se prepara pa- 
ra cualquiera eventualidad, mandando al efecto au- 
mentar nuestras fuerzas en el Sur: y si él, mejor in- 
formado que nosotros, debe saber ó sospechar cuáles 
son las intenciones de nuestros vecinos se prepara, 
cierto es que no quiere estar desprevenido, — cual el Ca- 
pitán que dice no lo pensé — recibir el golpe que talvez 
se le dirija allá por el gobierno do una de las deno- 
minadas Repúblicas de la lengua española. 

«Ahora corre la noticia de que el ejército de Ro- 
sas al mando del pro-cónsul Oribe entrará pronto en 
Montevideo, ¿y qué hará después Oribe de sus siete 
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mil hombres, acostumbrados por largo tiempo al robo 
y á la carnicería? Dejarlos en la plaza ó llevarlos pa- 
ra la empaña, cuyos propietarios son casi todos bra- 
sileros, y que serán obligados á presentar á los con- 
quistadores cuanto oro, ganados y caballos posean? 
«El General Rivera representa en su país las ideas 
del siglo en que vivimos; ambicioso en verdad, como 
todos esos proclamadores de la libertad con la espa- 
da en la mano, que las Repúblicas de la América 
del Sud han visto levantarse hoy á centenares y caer 
mañana, él ha respetado con todo la Constitución de 
su patria, le ha dado dias de gloria, ha capitaneado 
sus hijos contra las hordas extranjeras que invaden 
el Estado Oriental; hordas mandadas por quien í.e- 
gun los tratados debia ser de los primeros en ga- 
rantir la independencia de ese país, en la cual en otro 
tiempo coadyuvara hasta sostener guerra contra quien 
legítimamente la poseía. 

«Creemos ahora sí, que es tiempo oportuno para que 
el Brasil se decida. 

«Sin pretender correr el velo de los arcanos de la 
diplomacia, que ha tiempo nos oculta lo que pasa en 
Montevideo y Buenos Aires, sabemos por lo que co- 
rre en esta ciudad,'que esta última República trata 
de prepararse para un rompimiento con el Imperio: 
demos que este rompimiento aparezca por una ó por 
otra parte; una fuerza enemiga entrará en nuestro 
territorio; ¿podrémosle hacer frente? Apelo al patrio- 
tismo de los brasileros. 

«Tanta prudencia, tanta neutralidad tal vez, nos ha 
hecho pasar á los ojos del mundo por míseros . co- 
bardes. Recuperemos, pues, nuesti-o lugar de segun- 
da nación de la América; impongamos silencio á ese 
ingrato vecino, consolidemos la integridad del Impe- 
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rio, SUS libres instituciones, el trono del Sr. D. Pe- 
dro II; y el medio único para r¡ue lo consigamos es la 
declaración de guerra ahora, ahora mismo, al insul- 
tante caníbal, efímero gobierno del dictador Rosas. — 
(Jornal do Commercio.) 

«Lo que nos parece más plausible, es que el Go- 
bierno no teniendo plena y entera convicción de cuáles 
sean las miras ulteriores de Oribe y de Rosas en cuan- 
to á la República Oriental, después de la toma de 
Montevideo, requiere estar en situación sino amena- 
zadora, al menos respetable, para que aunque se mu- 
de el Presidente de la Repíiblica, y tomadas las pro- 
videncias internas que la restauración de Oribe exija, 
rio sea afectada por alguna adhesión, más ó menos 
disfrazada, á la Confederación Argentina, la indepen- 
dencia de la en otro tiempo Provincia Cisplatina. 

« Después que publicamos nuestros últimos artícu- 
los, el buen sentido público, combinando los hechos 
que más ciertos llegan á su conocimiento, y despre- 
ciando las conjeturas que menos fundamento tenian, 
se ha reunido en creer lo siguiente: — El Ministerio 
considera inminente la guerra con Buenos Aires y 
hasta está decidido á provocarla antes que consen- 
tir, que bajo el patrocinio de Rosas, sea Oribe res- 
taurado á la presidencia déla República Oriental. — 
Esa opinión que tiene hoy fuerza igual, á la que ten- 
dría verdad reconocida y confesada, se funda en ese 
aspecto de actividad, en esos preparativos de movi- 
mientos de fuerza de línea de aquí y de San Pablo, 
que muestran que el Gobierno no quiere solo pre- 
sentar apariencia amenazadora y respetable, sino has- 
ta mostrarse pronto para hostilidades abiertas, y has- 
ta, dicen, remite fuerzas de desembarco para ocupar 
la plaza de Montevideo. 
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« Supongamos en la toma de Montevideo la even- 
tualidad peor para el Brasil. — La República Oriental 
cesa de existir y vá á unirse á los dominios directos 
de Rosas. — Ciertamente este seria im mal inmenso 
para nosotros, pues que sería la dilaceracion del tra- 
tado de 1828 por el cuál, si cedimos la Provincia 
Cisplatina, fué bajo condición de que no se uniera á. 
Buenos Aires, y quedarla entre el Imperio y la Con- 
federación, Rqjública libre, independiente y neutra, 
casi cumo la Suiza en Europa entre la Francia y la 
Alemania, esas antiguas y eternas competidoras. 

« Todo pLies, aún en la peor de todas sus eventua- 
lidades, la de la incorporación de la República Orien- 
tal á la Confederación Argentina, nos aconsejaria la 
paz: el empleo de medios diplomáticos, la confianza 
en el tiempo; pues laa naciones no duran un día y 
con habilidad se pueden readquirir posiciones que la 
prudencia manda ceder: — hé ahí nuestros recursos, y 
si quisiéramos otros más activos, la Inglaterra es ga- 
rante de la independencia de Montevideo, ella cuyo 
nombre solo es una potencia, ella que cumpla su pro- 
mesa: instemos para que la cumpla.— (De O Brasil.) 

« Se ha esparcido estos dias el rumor de guerra en- 
« tre el Imperio y alguna de las Repúbhcas del Plata. 
«Aunque el Gobierno se esté preparando para cual- 
«guier eventualidad, mandando aumentar nuestras 
«fuerzas al Sud, podemos con todo asegurar que está 
« por ahora resuelto á continuar en la línea de per- 
«fecta neutralidad que ha seguido hasta hoy.» — (Jor- 
nal do Commercio.) 

« Cuando en el Jornal do Commercio de 10 del co- 
rriente publicamos con declaración semi-oficial, no 
obstante los rumores que se han esparcido de gue- 
rra entre el Imperio y alguna de las Repúblicas del 
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Rio de la Plata, confesamos que hemos sentido ar- 
der en nuestro pecho nuestro corazón brasilero, y 
en el momento de indignación hasta se nos han es- 
capado algunas imprecaciones contra nuestros esta- 
distas que están hoy á la cabeza de la administración 
pública, y que parecen querer imitar la política ex- 
terna y anti-americana, que ha envilecido á los ojos 
de los pueblos civilizados de Europa esta porción de 
América. 

«Esta declaración del Jornal equivale, pues, á esta 
otra. El actual gabinete del Brasil que no se ha pe- 
netrado de la alta misión que fe incumbe, ya por el 
derecho de gentes, ya por los tratados, ya por su es- 
tado de civilización, quiere continuar con los brazos 
cruzados y en el más abyecto sopor, presenciando la 
lucha de la barbarie contra la civilización; la invasión 
en un pueblo extranjero contra la independencia de 
un Estado (é independencia garantida por el Brasil); 
y en resumen de dilatación de las conquistas del 
caudillo Rosas, amenazando la integridad de nuestro 
Imperio. — (Jornal do Commcrcio.) 

«Estas serán por cierto las consecuencias del siste- 
ma de inercia que se ha seguido hasta hoy. Pero 
felizmente aún es tiempo de hacer alto en la carrera. 
Ei Brasil debe conocerse, debe saber avalorar su 
posición é importancia. El Brasil está obligado por 
los tratados á garantir la independencia del Estado 
Oriental, cuyos límites aún no están demarcados. El 
Brasil por lo tanto, está obligado no solo para con- 
sigo mismo, sino para con todos los pueblos civili- 
zados á tomar una actitud espresiva y terminante, en 
la cuestión que ahora se agita entre Buenos Aires y 
Montevideo. 

«Medite, pues, el Gobierno el modo cómo ha de 
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salir en la presente coyuntura. Recuerde que el Bra- 
sil no puede ni debe continuar más, sufriendo los in- 
sultos que á sus diplomáticos se han prodigado por 
ese tirano de Buenos Aires y por los Representantes 
de sus hordas. Aún es tiempo de pedir una satisfac- 
ción; y si esta fuese rehusada al Imperio del Brasil, 
solo conviene mostrar que es digno de ocupar su 
lugar en la categoría de las naciones. — (O Iris.) 

«Nos consta que la corbeta Carioca, sale el dia 18 
para Santos, y que es su comisión transportar para 
esta Corte la tropa disponible en aquella ciudad, y 
que se destina para Montevideo. El comandante de 
nuestra escuadra en el Rio de la Plata acaba de ser 
autorizado por el Gobierno Imperial para enganchar 
maríneros. — (Diario do Rio.) 

«La atención pública se ocupa hoy casi esclusiva- 
mente de los negocios del Rio de la Plata. En los 
círculos políticos, en la Plaza de Comercio, en las 
reuniones y en los teatros no se habla sino de las 
diferencias que existen entre el Imperio y la Repú- 
blica Argentina; y. se debate en la imprenta perió- 
dica esta cuestión con mucho interés y afán, y hasta 
parece, según el lenguaje de algunos periódicos, que 
la guerra entre el Brasil y Rosas está á la puerta. 

«Creemos que existe una oposición invencible entre 
la civilización brasilera y ei sistema de Rosas, y que 
estos dos principios nunca podrán vivir en paz; de 
parte del Brasil la ley es el progreso social; de par- 
te de Rosas, el despotismo, el latrocinio feudall ¿Cómo 
transigir? 

«El Brasil, prosiguiendo en la obra de progreso den- 
tro de su territorio, no se cuidó, ó creemos que no 
-se cuidaría de la consolidación del sistema argenti- 
no, si él no le perjudicase. Podría evitar también todo 
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conflicto si no se tratase de una cuestión secunda- 
ria; pero se trata de una cuestión de principios, y 
estos atacan Ja propia vitalidad de los Estados. ¿Quién 
sabe dónde irá Rosas á parar? 

«Admitimos como eventualidad muy probable, que 
en el caso de sucumbir Montevideo á los golpes de 
Rosas, no tardai'á éste en hacer causa común con 
los rebeldes de Rio Grande. El Uruguay, Corrientes 
y el Paraguay serán arrastrados, y poco á poco los 
límites de la Confederación Argentina llegarán has- 
ta las puertas de la Capital del Brasil. 

«Para hacer cesar este peligro, para poner térmi- 
no á los gastos escesivos que perjudican su crédito, 
aumentando anualmente su déficit, para conseguir la 
navegación libre de uno de los principales ríos de la 
América meridional, para abrir relaciones comerciales 
con países riquísimos, finalmente para asentar so- 
bre mejores bases la prosperidad del país, juzgamos 
que debe el Brasil por un esfuerzo generoso, ase- 
gurar la integridad del Estado Oriental y obligar á 
Rosas á retirarse para siempre al otro lado del Plata. 

«La independencia del Estado Oriental garantida por 
la Convención Preliminar de Paz, fué violada; nadie 
lo puede negar. Y lo que es aún menos contestable, 
es que el Brasil tiene derecho £i intervenir contra esa 
violación. Hé ahí toda la cuestión legal. 

«El nombre de Oribe al frente de las tropas de 
Rosas es un ardid que no puede engañar á nadie, 
y que en todo caso no muda el carácter de la cues- 
tión, porque ni por eso Montevideo es menos ata- 
cado, ni el Brasil tiene menos derecho á exijir su 
independencia. Si Rosas no es vulnerable porque no 
obra en su propio nombre, no deja de serlo por ha- 
berle entregado un ejército á Oribe, por obrar en nom- 
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bre de éste. No vemos como le sea posible escapar 
de esta alternativa. 

«Vamos á entrar en materia. — Que es libre para la 
República del Uruguay escojer este ó aquel para pre- 
sidir sus destinos, nq es necesario discutir. Que Fru- 
tos es el escojido de esta República, es una verdad in- 
contestable, porque Frutos sustenta su causa con fuer- 
zas orientales, y Oribe, su antagonista, la sustenta 
con fuerzas extranjeras, habiéndose constituido antes 
subdito de Rosas, y llegando hasta el punto de usar 
en sus papeles oficiales de la misma fórmula segui- 
da en la República Argentina; esto es, inmundos, as- 
querosos saluajes unitarios y otras quejumbrosas es- 
presiones propias de la causa destructora de la hu- 
manidad que esas fieras defienden. El Brasil por el 
tratado de 1828, está obligado á defender la indepen- 
dencia del Estado del Uruguay; ¿cómo, pues, tolerar 
á los degolladores de Rosas, instalándose protecto- 
ralmente en la Banda Oriental?» — (O Brasilero.) 

Tal era el espíritu, las apreciaciones de la prensa 
del Brasil. 

En ese estado de cosas se activó la misión del 
Vizconde de Abrantes ó. Europa, llevando el encargo 
especial de investigar la disposición de los Gobiernos 
de Inglaterra y Francia, relativamente á los negocios 
del Rio de la Plata. 

Esa misión produjo la intervención Anglo-France- 
sa, cumo se verá más adelante. 

El Vizconde marchó á desempeñarla en Agosto del 
año 44, presentando su Memorándum el 9 de No- 
viembre de ese año en Londres. 

El 23 de Agosto recibió las instrucciones del Mi- 
nisterio de Negocios Extrangeros, y con sujeción A 
ellas desempeñó su cometido. 
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«A más de su misión en Berlín — decíale el Minis- 
tro en nota de esa fecha, — se dignó S. M. el Empe- 
rador encargarle una incumbencia de grande impor- 
tancia. 

« Conoce V. E. las disposiciones de la Convención 
Preliminar de Paz de 27 de Agosto de 1828, estipu- 
lada entre el Imperio y la República Argentina, con 
la mediación de la Inglaterra, y está impuesto de la 
historia de la guerra y negociación que precedieron á 
aquella Convención y de todo cuanto ha pasado des- 
de esa época entre el Brasil y las Repúblicas del 
Rio de la Plata. Sabe V. E. que el Imperio no pres- 
cinde de ningún modo de la independencia plena y 
absoluta de la República del Uruguay, Independencia 
que se halla también estipulada entre la Francia y 
la Confederación Argentina por la Convención de 29 
de Octubre de 1840. 

« Consiguientemente debe estar V. E. convencido 
de cuanto importa al gabinete Imperial conocer com- 
pletamente cuáles son las vistas de los gabinetes de 
Londres y Paris relativamente á esas Repúblicas del 
Rio dfe la Plata y la del Paraguay; cómo es que la 
Inglaterra entiende los derechos y la obligación que 
le competan en consecuencia de aquella mediación, y 
la que deduce la Francia de aquella Convención con 
la Confederación Argentina. 

«Finalmente, conviene mucho que los Agentes di- 
plomáticos de esas dos Naciones acreditados en esta 
corte reciban instrucciones para poder entenderse con 
el Gobierno Imperial, sobre los negocios pendientes, 
y cualquiera ocurrencia relativa á esas Repúblicas. 

«Para este fin, V. E. vá munido de las cartas ad- 
juntas, dirijidas á los respectivos Ministros de Ne- 
gocios Extranjeros de Francia é Inglaterra, y cumple 
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que V. E. por Jas conferencias que tendrá con ellos 
y por todos los medios á su alcance procure pene- 
trarse y enterar al Gobierno respecto de la política 
de aquellos dos gabinetes relativamente á aquellas 
Repúblicas; cuáles son los puntos en que ambos ga- 
binetes coinciden y convienen, y cuáles aquellos, en 
que sus intereses diverjen, y se cruzan, deduciendo de 
este conocimiento cuáles las ventajas que el gabinete 
Imperial puede esperar de aquellos gobiernos euro- 
peos, 6 qué inconveniente debe recelar; los medios 
de conseguir las primeras, y de salvar los últimos. » 

Consecuente con estas instrucciones el Vizconde, 
de Abrantes dirijió su Memorándum al gobierno 
de Inglaterra, el 9 de Noviembre. Después de rea- 
sumir en él la historia de la Banda Oriental del 
Uruguay desde el principio de su independencia de 
España, hasta la actualidad, para demostrar los sa- 
crificios que habia costado ai Brasil, y las bases con 
que este contribuyó á darle la existencia política de 
que goza, continuaba el Vizconde esponiendo lo si- 
guiente. 

« Parece al gobierno Imperial que es de su deber, 
y un deber de que no puede prescindir, mantener la 
Independencia y la integridad del Estado Oriental, y 
cooperar también para que la República del Para- 
guay conserve su estado libre é independiente. 

« El gobierno Imperial piensa que la humanidad, 
cuya causa debe ser defendida por los gobiernos cris- 
tianos, no solamente en el viejo, sino en el nuevo 
mundo, y que los intereses comerciales, que están 
tan ligados al progreso de la civilización, y los be- 
neficios de la paz, exijen imperiosamente, que se pon- 
ga un término á la guerra encarnizada, que se ajita 
en el territorio y en las aguas del Estado Oriental. 
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« El gobierno Imperial no tiene la menor duda, so- 
bre la adquiescencia del gobierno británico al prin- 
cipio, y á las vistas, que acaban de ser expuestas. 

« Si conviene al gobierno del Brasil, ligado como 
sé halla á la observancia de los artículos 1? y 29 
de ia Convención Preliminar de 1898, mantener la In- 
dependencia del Uruguay, también el gobierno Britá- 
nico, como mediador de dicha Convención, no pue- 
de ser indiferente á la vida ó á la muerte de esa mis- 
ma independencia. 

« Si el estado de prosperidad y tranquilidad de que 
goza el Paraguay, solo por el hecho de ser indepen- 
diente, y de quedar neutro en medio de las discor- 
dias civiles interminables de la Confederación Argen- 
tina, ofrece ventajas al comercio brasilero, también 
le ofrece al de la Gran Bretaña. 

« En fin, si la conclusión de esta guerra calami- 
tosa es favorable á los intereses comerciales y mo- 
rales del Imperio, no es menos al desenvolvimiento del 
comercio británico en el Rio de la Plata. 

«Entretanto, el gobierno Imperial desea que esta 
adquiescencia le sea conocida de un modo esp lícito y 
auténtico, y espera que el Gobierno Británico se dig- 
nará comunicar su pensamiento sobre la cuestión del 
Plata; y cuando se preste á los fines y á los deseos 
del gobierno Imperial, tendría á bien espedir sus ins- 
trucciones á su Enviado Extraordinario en Rio Janei- 
ro, autorizándolo á entenderse con el gobierno Im- 
perial, tanto sobre los negocios actuales y conocidos, 
como sobre todas las ocurrencias, que para el futu- 
ro puedan tener lugar en las Repúblicas de Buenos 
Aires y del Uruguay. 

« Londres 9 de Noviembre de 1844. » 
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En el mismo sentido se dirijió posteriormente al go- 
bierno de la Francia. 

El gabinete del Brasil bastante astuto y previsor, 
dirijió sus miradas al Paraguay, al mismo tiempo, 
con la idea de granjearse las simpatias de aquel go- 
bierno, que estaba en choque Rosas, quien cuestio- 
naba y desconocía la independencia de aquel Estado. 

El 14 de Setiembre fué reconocida oficial y cate- 
góricamente la independencia del Paraguay por el 
Brasil. Rosas entabló cuestión por ese acto, llegando 
hasta dirijir una protesta que fué contrapro testada por 
el gobierno del Imperio. 

El General Paz se habia detenido pocos dias en 
Rio Janeiro. — Tuvo sus conferencias con algunos per- 
sonajes del Imperio, y de alli salió ocultamente para 
Santa Catalina. De ese punto pasó á Rio Grande, y 
sucesivamente á Puerto Alegre y á Corrientes, donde 
tomó el mando del ejército. 
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Fiestas civicaa de Julio — Revista del Ejército — Distinción acordada 
en la formación á las Legiones de voluntarios — Sanción Legisla- 
tiva en honor de la naturalización de los voluntarios franceses — 
La Escuadrilla Nacional— Rosas— Distinción hecha ¡i la bandera 
española— Heroicidad del Mayor Cardaci y sus marinos— El pri- 
sionero Ventura Sosa — Acción recomprníable— Su libertad soli- 
citada y obtenida por D. Diego Le-Bas, en reconocimiento de 
haberle salvado la vida— Honoros'tributados á la heroica com- 
portacion del gefe, oficiales y tripulantes de las embarcaciones 
Bloqueo de Rosas y General Medina perseguidos por la escuadra 
enemiga. 

La crisis transitoria producida por ia separación 
del General Paz de la defensa, habia pasado, pero 
existia conveniencia política en evidenciar la confian- 
za plena que se tenia en la situación y el buen es- 
píritu que reinaba en todas las clases. 

El aniversario de la Jura de la Constitución vino 
perfectamente para demostrarlo. El Gobierno quiso 
aprovecharlo, no solo para mantener vivo su culto, 
sino para que entregado el pueblo y el ejército á los 
festejos cívicos, como en los serenos y plácidos días 
de otros tiempos, sin preocuparse del enemigo que 
lo asediaba, demostrasen en sus espansiones patrió- 
ticas, el grado de confianza y de contento de que es- 
taban poseídos. 

Por. tres dias consecutivos se entregó la población 
á públicas demostraciones de regocijo, sin la menor 
perturbación. Se levantaron arcos en la plaza Cons- 
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tiíucion con inscripciones alegóricas, y se reprodu- 
jeron las distracciones de las fiestas Mayas, tanto en 
la ciudad como en la línea. 

Se permitió libre el disfraz, y sobre veinte com- 
parsas recorrieron las calles, concurriendo en las no- 
ches al teatro y á los bailes particulares. Las reu- 
niones festivas, la música, la iluminación, los fuegos 
artificiales ofrecían un cuadro tan animado, que á la 
distancia se dudarla fuese una plaza sitiada con el ene- 
migo- á las puertas. Tal era la disposición de los áni- 
mos, y la confianza que existia. 

El 18 de Julio se efectuó una gran revista del ejér- 
cito. A las siete de la mañana la Guardia Nacional 
Pasiva al mando de su Comandante D. Eusebio Cabral 
marchó á la línea á relevar los cuerpos que la guar- 
necían. 

A las once formaba el ejército en número de cin- 
co mil hombres en la calle Í8 de Julio, ocupando to- 
do el espacio que mediaba desde el cuartel General 
hasta el Mercado, haciendo martillo en la esquina 
del Yi, y siguiendo la línea por aquella parte en di- 
rección al Cementerio. 

En cumplimiento del artículo S ? de la Orden Ge- 
neral del Ejército, ocupó la derecha del ejército en la 
formación la 25 Lejion de Guardias Nacionales y 
la Italiana, distinción hecha por el Gefe de las Ar- 
mas, Pacheco, «en testimonio de gratitud á sus ser- 
« vicios, en el dia que la República conmemoraba el 
«juramento de sus leyes. » (1) La idea á que res- 
pondía, esa distinción en el Ministro de la Guerra se 
comprendía sin esfuerzo. 

El General Bauza, 2 9 Gefe de la guarnición, que 
en ese dia recibió los despachos de Brigadier de la 

(11 Articulo 2.* da la Orden General del Ejército. 
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República, mandó Ja parada. Pacheco acompañado 
de su Estado Mayor recorrió la línea entre Jos Víc- 
tores del ejército á la República, á la Constitución 
y al Gobierno, ante el concurso numeroso del pue- 
blo que presenciaba aquel acto, reconociendo el por- 
te marcial de las tropas. 

La 2f Legión délos ex- voluntarios franceses, ha- 
bla sido tres meses antes, objeto de otra señalada 
distinción al declararse disuelta. 

Como documento histórico, consignaremos su tex- 
to. En la sesión del Senado del 23 de Abril quedó 
sancionada la siguiente: 

MINUTA DE DECRETO 

Visto el noble pronunciamiento y magnánima pe- 
tición de los Voluntarios pertenecientes á la estin- 
guida Legión, la Representación Nacional encuentra 
las mismas dificultades que el Poder Ejecutivo para 
calificar como corresponde el estupendo acto, por el 
que estos hombres ilustres , en ía opción entre el 
reposo y la gloria, aceptando todos los peligros de 
la época, han solicitado su naturalización en la Re- 
pública, con solo el fin de adquirir el derecho de ser- 
vir en la defensa de la causa que ella actualmente 
sostiene, de llenar el deber militar que la ciudada- 
nía impone. 

Acto prodigiosamente sublime, de una heroicidad 
sin ejemplo, único, absolutamente nuevo en su géne- 
ro, y que atraerá perpetuamente sobre sí la admira- 
ción universal, y en el Estado el testimonio perma- 
nente de la gratitud pública. 

Por tanto; 

El Senado y Cámara de Representantes, reunidos 
en Asamblea General, al reconocer y declarar á los 
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Toluntarios de la Legión disuelta, beneméritos de la 
República en grado heroico, justamente han sancio- 
nado y decretan: 

Artículo 1 ? — Se autoriza al P. E. para espedir á 
cada uno de los Voluntarios pertenecientes á la Le- 
^on extinguida, las cartas de naturalización que es- 
pontáneamente han pedido. 

Artículo 2? — A más de inscribirse sus nombres 
en el Registro Cívico de la República, se les abrirá 
uno especial en que sean también inscritos, el cual 
será cuidadosamente conservado en la H. Cámara de 
Representantes, bajo el título de Naiuralisacion déla 
Legión de Voluntarios franceses, precediendo á las 
inscripciones este decreto, y precedido el mismo, de 
todos los documentos relativos, por su orden suce- 
sivo. 

Artículo 3? — Los mismos nombres serán graba- 
dos en una lámina de bronce dorado que se coloca- 
rá en la base del monumento que se erija para per- 
petuar la memoria de la presente época. 

Este decreto fué aconsejado por la Comisión de Le- 
jislacion del Senado, que la formaba D. Miguel Ba- 
rreiro, y sancionado, como se ha dicho, por aquel 
cuerpo. 

La Escuadrilla Nacional no estaba ociosa en el 
puerto de Montevideo.. No le imponía la armada de 
Rosas, aún cuando tenia á su frente al famoso ma- 
rino de otros tiempos, que habia ilustrado su nom- 
bre en nobles lides en el Rio de la Plata. 

Entre los hechos más culminantes de arrojo y va- 
lentía que la señalaron, figuraron la empresa audaz 
del 31 de Agosto y el lance heroico del 5 de Setiem- 
bre. 
En la noche del 20 de Agosto emprende el Coro- 
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nel Garibaldi una sorpresa sobre el puerto del Bu- 
ceo. Sale al mando de la cañonera Volcan, con las 
balleneras General Medina y Bloqueo de Rosas, y 
ocho botes pescadores, y á dos tiros de la goleta ene- 
miga Nueve de Julio, se apodera en el Buceo al ama- 
necer del 21, del bergantín argentino Josefina llega- 
do de Buenos Aires con carga de harina, azúcar y 
otros efectos. 

Lo traia á remolque, bajo los fuegos, pedia decir- 
se, de la corbeta 25 de Mayo y goleta Nueoe de 
Julio, cuando descubre la goleta argentina Juanita 
que venia de Paysandú con carga en dirección al 
Buceo. Garibaldi se dirija á ella con algunas de sus 
embarcaciones y le dá caza sin que los bloqueado- 
res se animen á impedirlo. Con esas presas, á re- 
molque, regresa en pleno día al puerto de Montevi- 
deo, hallándose á su bordo D. Luis Dufrechú, don 
Miguel Molina y Haedo y su señora, D. Juan Risso 
y dos señoras, que desembarcan rodeados de consi- 
deraciones. 

El 27, el Comandante Dugromet despacha una ba- 
llenera armada al mando del Capitán de Artillería de 
la 3 5 Legión de Guardias Nacionales D. Juan Al- 
zard, á tomar una embarcación que se dirijia al Bu- 
ceo. Apresa en la costa de los Pocitos al pailebot ar- 
gentino María Ana, y lo conduce al puerto burlan- 
do á los bloqueadores. 

Garibaldi vuelve á efectuar otra operación sobre el 
Buceo, en cuyo punto toma la polacra española Ro- 
sario y la conduce como presa marítima. 

Ocurrió con este buque de bandera española, una 
especialidad. 

Desde Julio del 43, el Gobierno de la defensa ha- 
bla declarado « que trataría como á contrabandistas 
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« á todos los buques y cargamentos que se tomasen 
« en la costa del Buceo, antes y después de su des- 
« carga. » 

Sometido el caso de la Rosario á la declaración 
del Juez competente, como era de práctica, éste de- 
claró que no era presa marítima, fundándose en el 
hecho de no haber á bordo artículos de contrabando 
de guerra, y pasó el negocio á disposición del Go- 
bierno. 

Este aprovechó la coyuntura para dar testimonio de 
sus simpatías á la nación española, declarándola exi- 
mida del juicio de contrabando de Aduana y absuelta 
de todo y cualquier cargo de contravención á las leyes 
que rejian en la materia, por medio de la siguiente 
resolución; 

Ministerio de Hacienda. 

Montevideo, Setiembre 3 de 1844. 

Las simpatías que por comunidad de origen, de re- 
ligión y de costumbres, existieron siempre entre la 
República Oriental y la Nación Española, crecieron 
hasta el grado de fraternidad estrecha después que 
hijos del hermoso suelo español combatieron noble- 
mente bajo los colores orientales, mezclando su san- 
gre con la de los hijos de esta tierra, como sello de 
perdurable amistad. El Gobierno deseó siempre oca- 
siones de mostrar el aprecio que le merecen los que 
nacieron en la España; y por lo mismo que circuns- 
tancias independientes de su voluntad, los tienen aún 
privados de la protección de un agente público de su 
patria, y que su bandera se presenta sin más am- 
paro que el que tiene en los sentimientos y princi- 
pios nacionales, cuenta el Gobierno como uno de sus 
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deberes el dispensar una protección amplia y espe- 
cial á ios españoles y sus intereses, siempre que es- 
to no se oponga á lo que, por pactos ó por el de- 
recho de gentes, debe á las demás naciones. 

La detención de la polacra española Rosario, sa- 
cada del Puerto del Buceo, adonde plausiblemente se 
creyó que conducía artículos de contrabando de gue- 
rra, y en el que aún sin ese motivo, quebrantaba los 
Reglamentos de Aduana de la República, ofrece al 
Gobierno una ocasión de manifestar esos sentimien- 
tos. 

Por eso, desde que un decreto del Juez competen- 
te, fundado en el hecho de no haber á bordo del bu- 
que artículos de contrabando de guerra, ha decla- 
rado que no es presa marítima, y le ha pasado á 
disposición del Gobierno, para que procediera como 
corresponde: teniendo este en consideración, los es- 
pecialfsimos motivos que ha indicado y que era ine- 
vitable la ruina de la espedicion desde que se suje- 
tase al juzgamiento en que habia incurrido, resuel- 
ve no sujetar dicho buque al juicio de contrabando 
de Aduana, y decreta: 

Articulo 1 9 —La polacra española Rosario queda 
enteramente absuelta de todo y cualquier cargo de 
contravención á las leyes y Reglamentos de Aduana, 
anterior ai momento de su detención. En consecuen- 
cia, restituyase inmediatamente á su Capitán con to- 
do su cargamento y demás que le corresponda, sin 
imponerle gravamen alguno. /¿^ " ' 

SUAREZ. 
Andrés Lamas. 
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El 2 de Setiemlíre tocóle al Mayor D. Jorge Cardací 
salir con la ballenera Bloqueo de Rosas y, el lanchon 
General Medina á recorrer la costa del N. O. Le so- 
brevino mal tiempo, y no pudiendo cruzar, tuvo que 
correr en popa hasta la costa del Arroyo del Sauce. 
Allí pasó la noche del 3. Al amanecer el 4 desem- 
barcó en aquel punto solitario, carneó para alimento 
de su gente, y sorprendió é hizo prisionero en una 
casa inmediata al individuo Ventura Sosa, soldado de 
los invasores. 

A las diez de la mañana se hizo á la vela para re- 
gresar al puerto. Navegó toda la noche y al medio 
dia del 5 fondeó en las Barrancas de Jesús Marta. A 
las tres de la tarde se puso á la vela, encontrándose 
frente al Santa Lucía con la Chacabuco y la Nueve de 
Julio, buques de la armada enemiga, que emprendie- 
ron sobre tillas una tenaz persecución cubriéndolas 
de metralla, á la que se unió el fuego de fusilería que 
la gente enemiga le hacia desde la costa. 

Sufriéndolo todo con serenidad y valentía, entraron 
triunfantes al puerto. Ese lance de señalado heroís- 
mo, presenciado desde la Fortaleza del Cerro y desde 
Montevideo, lo describía el Comandante accidental del 
Cerro D. Lorenzo Batlle, en carta dirijida al Ministro 
de la Guerra, en estos términos: 

«Tuvimos largo rato de ansiedad, porque los bu- 
ques enemigos venían como á cortarles el camino, y 
nos parecía que les sallan adelante. Creímos después, 
que solo la segunda ballenera se perderla, pues que 
la primera había doblado punta de Yeguas, y dejaron 
de perseguirla. Venia la segunda ballenera muy atrás, 
y los barcos enemigos la escoltaban quemándola con 
metralla y fusilería: cuando llegó á doblar punta de 
Yeguas le tiraban de tan cerca, que la mirábamos, 
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pensando verla sumerjir á cada fogonazo de los caño- 
nes de las goletas: y para aumentar ei conflicto, de 
tierra rompieron un vivo fuego de fusilería, á tiro de 
pistola, sobre la ballenera. Entonces vimos distinta- 
mente en la popa la bandera Nacional, flameando tan 
erguida que daba contento mirarla y parecía decirnos 
no quedarla humillada. Junto á ella venia un hombre 
de pié, que no abandonó su puesto hasta que hubieron 
entrado al puerto. Esta segunda ballenera se ha cu- 
bierto de gloria: podia haberse refugiado en el Relám- 
pago, pues cuando se vio más apurada, pasaba junto 
á él: pero los hombres que veiiian en ella, eran bien 
templados, y corrieron el riesgo de sufrir muchos me- 
trallazos, á trueque de no cederle al enemigo la más 
pequeña ventaja. En esta fortaleza no habia uno que 
no mostrase el mayor contento en el rostro, l^icitan- 
doá aquellos bravos, cuando los vieron salvados, del 
modo más cordial. 

Esperamos con impaciencia, saber si han sufrido 
mucho de la metralla.» 

Las notas del Ministro déla Guerra que van á leer- 
se, enalteciendo la brillante comportacion de Los ma- 
rinos, y acordándoles los honores espresados en la 
última, ponen de relieve su mérito. 

El Ministro de Guerra, Comandante General de las 
Armas. 

Cuartel General, Setiembre 6 de 1844. 

Ha recibido el infrascripto el oficio de Vd. fecha de 
ayer, que instruye de la operación realizada por la 
baüeneva. Bloqueo de Rosas y lanchon General Medina 
á las órdenes de Vd. Ella se ha terminado con un 
hecho glorioso para la Escuadrilla Nacional, y que 
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figurará dignamente en nuestros anales militares. Ha 
cabido al infrascripto, como á todo el Pueblo de Mon- 
tevideo, la satisfacción de observar al lanchen Gene- 
ral Medina cubierto de una nube de balas y metralla 
que sobre él vomitaban tres buques enemigos, vien- 
do al despejarse flamear en su popa invencido el Pa- 
bellón de la República; y entonces sobre nuestras 
playas no habia un solo oriental que no envidiase el 
lugar de la tripulación de ese lanchon. Los oficiales 
y marineros que la componen- son valientes: han me- 
recido bien de la República: ella se ocupa de darles 
pruebas públicas del aprecio con que los mira. 

Melchor P. y Obes. 

Al Sargento Mayor D. Jorge Cardaci. 

feí _ 

El Ministro de Guerra, Comandante General de las 
Armas. 

Cuartel General, Setiembre 6 de 1844. 

La brillante comportacion de las tripulaciones del 
lanchon General Medina y ballenera Bloqueo de Ro- 
sas, al entrar al puerto en la tarde de ayer, exije una 
pública demostración del aprecio del Gobierno y de la 
Patria; para darla como corresponde, el infrascripto 
ha dispuesto que el 8 del corriente á las dos de la 
tarde, la Eíicuadrilla fondee en línea al frente del 
Fuerte de San José, colocándose sobre la línea á van- 
guardia aquellas dos embarcaciones, de las que, la 
primera, estará empavezada con banderas Nacionales: 
allí serán sus tripulaciones revistadas por el infi-as- 
crípío acompañado de V. S.: se leerá el articulo de 
la orden del Ejército que hace referencia á tan glo- 
rioso suceso, y con presencia de los informes corres- 
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pendientes, serán premiados de un modo digno los 
que se hubieren más distinguido. (1) 
Dios guarde á V. S. muchos años. 

Melchor P. y Obes. 

Al Sr. Coronel D. José («aribaldi, Gefe de la Escua- 
drilla Nacional. 

El prisionero hecho por Cardaci, se recomendaba 
p.or un acto de humanidad, ejercido un año antes, en 
favor del respetable subdito británico, hacendado, 
D. Diego Le-Bas, á quien había salvado la vida. — 
Un sentimiento nobilísimo de gratitud y justicia ha- 
cia su salvador, lo impulsó á pedir la libertad del 
prisionero, á que accedió gustoso el Gobierno de la 
Defensa, mandando sobreseer su causa y acordán- 
dole la libertad, por providencia del 7 de Setiembre. 

La súplica interpuesta por el caballero Le-Bas, es- 
taba concebida en esta forma : 

« El individuo Ventura Sosa hecho prisionero en el 
« Sauce por las fuerzas del Gobierno el dia 4 del pre- 
« senté, es el mismo hombre que el año pasado en 
« este mismo campo, estando el infrascripto en dili- 
«gencias de embarcarse para la Capital, le salvó la 
«vida interponiéndose contra el facineroso Celestino 
« Colman, quien fincabezaba la partida montonera que 
« me agarró en el camino y que ya me iba á fusilar 
«sino es por la digna conducta del referido individuo 
« á quien, repito, debo la vida á riesgo mismo de per- 
« der la suya propia. — Por lo tanto el infrascripto 
« cree no dirijirse en vano, convencido de que nadie 
« mejor que el Sr. Ministro sabe premiar un hecho 
« tan generoso y laudable, como el citado; y no ha- 



(1) Esto no se efoctiió hasta el 17, por mal tiempo. 
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« llándome en circunstancias de corresponderle de otro 
« modo al referido prisionero, desea el infrascripto 
« que por medio de la intervención de V. E. le con- 
« ceda ser el instrumento de mitigar en algo la pena 
« que haya merecido dicho Ventura Sosa. — Es gra- 
« cia que pide encarecidamente su humilde servidor 
« Q. B. S. M. — Diego Le-Bas. — Montevideo, Setiem- 
« bre 6 de 1844. » 

El 18 se observó que habían quedado solas al Sud 
la Chacabuco y la Nueve de Juüo, naves de los blo- 
queadores. Garibaldi se dispone á ir á retarlas al 
combate. 

A mediodía sale la escuadrilla nacional remolcada 
_ costeando en rumbo del Este. — Iban la goleta Intré- 
pida é Independencia, la ballenera General Medina, 
y los pailebots Republicano y Atrevido, al mando 
del Coronel Garibaldi. — Los buques enemigos aban- 
donan la línea bloqueadora, rehuyendo el combate y 
Garibaldi se enseñorea de ella, pernoctando en el lu- 
gar que ocupaba. 

Los bloqueadores habían prohibido la pesca á los 
botes que se ocupaban de ella; ast era que los que 
se atrevian á efectuarla á alguna distancia de la cos- 
ta, tenían que esponerse á la persecución. Pero ni 
aún así dejaban de salir á tentar fortuna. 

Oribe hizo armar en el Buceo el pailebot San Cala, 
con bandera oriental, en circunstancias que el almi- 
rante Brown, al parecer disgustado, dejaba el coman- 
do de la escuadra retirándose á Buenos Aires, sien- 
do sustituido en él por el Coronel D. Antonio Toll, 
antiguo marino. 

Un día, en los últimos de Setiembre, salen como 
de costumbre algunos botes pescadores á la pesca. 
De entre la flota bloqueadora se desprende el San 
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Cala, con bandera oriental, y viene en persecución 
de los pescadores. 

Se apodera de una de sus embarcaciones, llevando 
los tripulantes á la escuadra. 

Vuelve en perseguimiento de otras. Una de ellas se 
refujia al costado de la corbeta Congress, de la mari- 
na de guerra Norte Americana. El San Cala le hace 
fuego rozando los proyectiles la corbeta. El coman- 
dante de ella, Mr. Woorhees, se indigna ante aquel 
desacato á la bandera de su nación, y procede á la 
captura del San Cala como pirata. — Pone en arresto 
á la flota bloqueadora, reclamando la soltura de los 
pescadores que tenia á su bordo. Los buques de Ro- 
sas en esa posición arrean su bandera quedando de 
hecho suspendido el bloqueo. Los oficiales y tripu- 
lantes del San Cala fueron conducidos abordo del 
Congress, donde quedaron detenidos. 

Cuarenta y ocho horas se mantuvo en arresto ia 
nota bloqueadora. Los pescadores tomados fueron res- 
tituidos á la libertad, cesando la detención de la ar- 
mada de Rosas, impuesta por los Norte Americanos. 
Su gefe entonces, Toll, no quiso izar su abatida ban- 
dera, hasta recibir orden del Restaurador, que pasó 
por todo. 

Como se dijese en El Nacional (diario) que la tripu- 
lación del San Cala se hallaba con grillos abordo del 
Congress, el Cónsul Norte Americano, Mr. Hamilton, 
dirijióle el 1 ° de Octubre la siguiente rectificación: 

« Consulado de Estados Unidos — Montevideo, Oc- 
tubre 1 ? de 1844. 
« Señor : 

« A petición especia! de F. J. Woorhees, Coman- 
dante del buque de guerra de Esíado<í-Un¡dos, el 
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Congress, os pido permiso para llamar vuestra aten- 
ción á un error que aparece en vuestro papel de esta 
mañana, refiriendo que la tripulación de ia goleta cap- 
turada con bandera oriental por el Congress, está con 
grillos abordo del mencionado buque, y para anun- 
ciaros, para vuestro conocimiento, que aunque los ofi- 
ciales y tripulación de la goleta están detenidos á 
abordo del Congress como prisioneros, no se les ha 
puesto grillos, sino que tienen permiso para andar por 
el buque y son tratados suavemente, tan bien como 
la gente del buque. No dudo que tendréis la bondad 
de rectificar ese error. 

« Soy con todo respeto vuestro obediente servidor. 

« H. H. Hamilton. 

«CÓNSUL DE ESTADOS UNIDOS.» 

Se cuestionó si después de ese incidente podia re- 
conocerse el bloqueo sin una nueva intimación, pe- 
ro fué restablecido sin esa fórmula. Posteriormente 
volvió el almirante Brown á tomar el comando de la 
armada argentina bloqueadora. 
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Dificultados para la comunicación con el General Rivera— Comi- 
sión confiada á su Secretario en Rio Grande— Carta de éste al 
Ministro Pacheco relativa— El Capitán Matheau — Viaje de los ofi- 
ciales Labastié y Heli de Ta Legión al ejército de operaciones — 
Su objeto— Su llegada á Aceguá — Donativo del General Rivera á 
los Legionarios — I>ocunaentos relativos — Rivera pide el envió do 
infantería — Pacheco lo significa á la oñcialidad de la Legión para 
que marchen mil hombres— Su respuesta- A nada se arriba- 
Causas ostensibles- Ataque ¿ la Villa de Meló por Rivera— Inti- 
mación- Resistencia— Urquiza llega en protección— Retirada de 
Rivera. 

La comunicación con el General Rivera era difícil. 
Había que ir por agua de Montevideo á Rio Grande, 
y de allí pasar la frontera y venir á buscarle en los 
departamentos fronterizos donde se encontrase. La 
misma dificultad tocaba Rivera para comunicarse con 
la Capital. 

Rivera mantenía en Rio Grande, en comisión, á su 
Secretario D. José Luis Bustamante, por cuyo inter- 
medio se recibía y daba dirección á la corresponden- 
cia de la Capital. Por el mismo conducto se efec- 
tuaba la remisión de víveres á la plaza, adquiridos 
ya por anticipos hechos de fondos, y ya con el pro- 
ducto de los ganados introducidos por las fronteras, 
como se desprende del tenor de la siguiente comu- 
nicación: 
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« Sr. Coronel D. Melchor Pacheco y Obes. 

« Rio Grande, Octubre 3 de 1844. 

« Mi amigo: El general en jefe me llama desde Ace- 
guá para encargarme de una comisión muy importan- 
te cerca del Barón de Caxias, y para arreglar las fron- 
teras de aquella parte de la República. Voy, pues, á 
marchar mañana, dejando encargado en este punto al 
Sr. D. Juan José de Sandobal para recibir y dar direc- 
ción á la correspondencia y activar la remisión de vi- 
veres á la plaza, de acuerdo en todo con el Sr. Stwar, 
según las prevenciones que me tiene Vd. hechas. Todo 
esto, Ínter llega Ramírez del campo del General, quien 
traerá órdenes sobre todos ios negocios concernientes 
á este punto, durante mi separación que es tempora- 
ria. 

« Dejo hechas las prevenciones necesarias á la fron- 
tera de Santa Teresa, recomendándoles mucho la re- 
misión de fondos á la casa del Comendador como está 
estipulado; y al Sr. Sandobal, que luego de cubiertas 
las anticipaciones que nos ha hecho aquel señor, con- 
tinúe la remisión de víveres. 

« Como yo considero este negocio tan vital para la 
guarnición, no perderé momento en promover y acti- 
var con el General todo lo que pueda dar mayor im- 
portancia á la remisión de los artículos que la plaza 
necesita. Con este objeto vendrán ganados por la fron- 
teras de Bayé y Yaguaron, en la presente estación, 
cuantos se puedan para llenar aquellos objetos. » 

De Montevideo habia partido en Marzo el Capitán 
Matheau, con correspondencia para el General Rivera, 
que debia entregarle personalmente. Mas fueron tan- 
tos los inconvenientes sufridos en su viaje, padecien- 
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do una demora tan notable, que recien á mediados 
de Agosto pudo arribar a] cuartel general en Ace- 
guá. (1) Con este mensajero habia escrito al General 
el Coronel Thibeaut, pero como pasase tanto tiempo 
sin saberse de su destino, se convino particularmente 
enviar al Capitán D. Eugenio Labastié y al Teniente 
D. Jorge Heli hasta el ejército de operaciones, en el 
interés de conocer su estado y conferenciar con el Ge- 
neral Rivera. Estos oficiales de la Lejion, se embar- 
caron sin licencia para Rio Grande, pero con acuer- 
do de Thibeaut. 

De allí, haciendo una travesía penosa y dilatada, lo- 
graron pasar la frontera y venir á encontrar al Gene- 
ral Rivera en Aceguá casi á mediados de Agosto. Per- 
manecieron algunos dias en aquel campo donde tuvie- 
ron ocasión de ver el estado del ejército y cerciorarse 
de su entusiasmo y decisión. En esos dias despren- 
día de él una fuerte columna el General Rivera, sobre 
Ja Villa de Meló, marchando á su frente, permane- 
ciendo en tanto los referidos oficiales en su cuartel 
general. 

Por los informes suministrados, Rivera quedó ple- 
namente satisfecho del espíritu y disposición de la Le- 
gión de Voluntarios y de su jefe. Quiso acreditarle su 
aprecio y reconocimiento particular haciéndole dona- 
ción de 30 leguas de campo de su propiedad, en los 
términos que se verán en la nota relativa dirijida al 
Coronel Thibeaut. Habia en esto, sin duda, un cálcu- 
lo político, que le granjeó más las simpatías de los 
legionarios. 
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«Sr. Coronel D. Crisóstomo Thibeaut. 

« El Sr. Capitán D. Eugenio Labastié y su compañe- 
ro el Teniente D. Jorge Heli, son los portadores de 
esta mi carta: el primero debió entregarme una carta 
de Vd. que tuvo que romperla en el arriesgado via- 
je que han hecho. 

Sin embargo yo he dado fé y crédito á los racio- 
cinios del Sr. Capitán Labastié, y á todo cuanto á 
su nombre me ha significado; dichos oficiales ins- 
truirán á Vd. de nuestro estado y de la posición que 
ocupamos en las operaciones de la campaña: lleva 
también una indicación mia cerca del Superior Go- 
bierno, á fin de desenvolver un plan que considero de 
una suma importancia; si ia superioridad lo acep- 
tase, cuento con que Vd. y todos prestarán una co- 
operación decisiva, porque de ello resultará el ester- 
minio de los bárbaros invasores, la gloria de la Re- 
pública y de sus defensores, sucediendo una dichosa 
paz á la bárbara guerra que nos hace á muerte el 
injusto y brutal Gobierno de los Porteños. 

« Mucho se ha trabajado y mucho tenemos que tra- 
bajar, hasta conseguir el objeto que nos hemos pro- 
puesto; yo cuento ahora, más que nunca, con la per- 
severancia de Vds., asegurándoles que mis compa- 
ñeros y yo, nada hemos de dejar por hacer para lle- 
nar nuestros deberes: si una suerte funesta le está 
deparada á la República, con ella nos hemos de per- 
der todos: si se salva por nuestros esfuerzos ¿qué 
más gloria podemos apetecer que sus bendiciones y 
su aprecio? 

«En lo sucesivo me será muy satisfactorio co- 
municarle mis noticias; recibiré con gusto las que 
Vd. se digne darme; intertanto le ofrezco á Vd. mi 
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verdadera amistad y las consideraciones de su Gene- 
ral que le saluda y B. S. M. 

« Aceguá, Agosto 17 de 1844. 

« Fructuoso Rivera. » 



« Sr. Coronel Thibeaut, Comandante de la Legión de 
Voluntarios. 

« Cuando está de por medio la dicha de la patria na- 
da es más digno que demostrar de algún modo el 
reconocimiento á sus defensores: yo conozco bien, se- 
ñor Cor<>nel, lo que V. S. y los Voluntarios á sus ór- 
. denea ijan hecho y están haciendo en obsequio del 
pueblo de mi nacimiento: conozco las circunstancias 
de todos los que han tomado las armas en defensa 
de mi patria, y adoptiva de Vds.; en ella soy un pro- 
pietario de terrenos de valor; no hago nada con el 
acuerdo de mi esposa en donar á favor de los legiona- 
rios, una pequeña parte de ellos, para que de algún 
modo puedan reparar en lo futuro sus perjuicios; ali- 
viar á las viudas de los que perezcan en la guerra, y 
mostrar así nuestra gratitud á los sacrificios de Vds. 
Los Sres. Oficiales de esa Legión, Capitán D. Eugenio 
Labastié y Teniente D. Jorge Heli, presentarán á los 
Legionarios un documento simple, en que declaramos 
la donación de 30 leguas cuadradas de terreno que se 
dignarán Vds. admitirla, prestando su consentimien- 
to á nuestra gracia que es puramente conforme á la 
verdadera amistad que les profesamos. Los referidos 
Sreá. Oficiales de esa Legión harán á mi nombre de 
viva voz todas las esplicaciones correspondientes á la 
donación, para que en debida forma, sin ningún tro- 
piezo, se haga más bien en oportunidad. 
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« Con este motivo tengo la satisfacción de saludar á 
V. S. afectuosamente. 

«Fructuoso Rivera. 
« Aceguá, Agosto 27 de 1844r)> 

A su regreso á la Capital, fueron portadores de co- 
municacioiies para el Gobierno. En una de ellas el 
General Rivera se interesaba en que se le enviase in- 
fantería, de que carecía por completo, para poder des- 
arrollar el plan de operaciones que se proponía, y 
de que instruirían verbalmente los mensajeros. Eso 
no se hizo ; ya fuese por mala voluntad, ó por las 
serías dificultades que presentaba el envío, ó por no 
debilitar las fuerzas de la plaza, cuando porción de 
jefes y oficiales hablan salido para Rio Grande con el 
designio de marchar á Corrientes, y algunos, como 
el Coronel Centurión, á incorporarse por el Rio Gran- 
de al ejército de operaciones. 

No podemos con exactitud precisar la causa, pe- 
ro las referencias hechas confidencialmente al Giene- 
ral Rivera, por su Intimo amigo el Coronel Pozólo, 
en carta dirijida el 4 de Noviembre, que obra autén- 
tica en nuestro archivo particular, podrán dar algu- 
na luz al respecto. 

« A consecuencia de las comunicaciones de Vd. (de- 
cía al General Rivera), pidió Pacheco á Thibeaut que 
mandase sus oficiales al Estado Mayor que tenía que 
hablarles. Comparecieron en efecto, y les dijo que por 
comunicaciones recibidas del General en jefe del ejér- 
cito de operaciones, se pedían mil hombres de infan- 
tería.— Que en esa virtud viesen los señores jefes y 
oficiales en sus batallones de la Legión, los que es- 
tuviesen dispuestos á marchar hasta componer el nú- 
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mero indicado. Los oficiales respondieron que toda la 
Legión debia marchar. — Pacheco les observó que eso 
no pedia ser; á lo que repuso el 2 ? Comandante — 
« Señor Ministro, nada de dividirnos; toda la Legión 
está dispuesta á marchar á campaña con el General 
Rivera para concluir la guerra. » — Mientras tanto, el 
Coronel Thibeaut guardaba silencio. Pacheco com- 
prendió que aquello era obra de Thibeaut y le pare- 
ció prudente dejar este negocio. 

« Interrogados Labastié y Heli por el Ministro, con 
qué licencia se habían ido, contestaron que procedie- 
ron sin ella, porque era preciso que así lo hicie- 
sen para ir á ver el ejército y saber con certidum- 
bre en que estado se hallaba la guerra en campaña. 
Hoy, señor Ministro (agregaron) venimos satisfechos 
que hay ejército y deseamos ir á tomar parte en él 
para vencer sin dudar del triunfo. » 

El resultado fué que á nada definitivo se arribó en 
cuanto al envió del contingente. 

Pacheco juzgó prudente disimular el paso dado por 
aquellos oficiales de la Legión, en el hecho de haber- 
se ido sin licencia á Rio Grande, porque compren- 
diendo que lo habian efectuado con acuerdo de Thi- 
beaut, tendría que chocar con éste, y eso no le conve- 
nia en la situación presente. 

Las rivalidades, los celos, las aspiraciones perso- 
nales, alimentaban la división, fomentaban las des- 
confianzas y las prevenciones, creando émulos, cír- 
culos y bandos hostiles entre si, que tornaban más 
crítica la situación, poniendo en inminente riesgo, más 
de una vez la causa de la defensa, en cuyo sosten y 
triunfo todos estaban interesados. 

De un lado los partidarios de Rivera, y de otro los 
circuios de Pacheco y Flores en pugna, no podían de- 
jar de producir desconciertos y animosidades. 
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En los primeros días de Octubre, en vísperas de 
ocupar el Ministerio de Hacienda D. Santiago Saya- 
go, candidato del círculo del Coronel Flores, á con- 
secuencia de la renuncia de D. Andrés Lamas, cruzó 
por la mente de Pacheco efectuar un aparato de fuer- 
za armada, con la idea, al parecer, subversiva, de sus- 
tituir la autoridad del Gobierno. 

Esa tarde llevó á la Plaza Constitución una bate- 
ría de cuatro piezas volantes, cuya aparición causó in- 
quietud. Sabido por el Presidente Suarez, fué perso- 
nalmente á informarse del oficial que la conduela, el 
objeto de aquel estraño aparato, ordenándole el re- 
tiro. 

El Ministro Pacheco habla hecho llamar al coman- 
dante Tajes, Imponiéndole de lo que trataba. — Ese 
jefe reprobó su intento con firmeza, y retirándose, fué 
á dar aviso al Coronel Flores de lo que ocurría. En- 
tonces, este jefe acompañado de Tajes se dlrijló á ver 
á Pacheco en lo de Hocquard. Tuvieron un alterca- 
cado, desviándolo del intento. (1) 

El General Rivera á la distancia, se hallaba preo- 
cupado con la idea de que en la Capital se tramaba 
un plan contra él por Pacheco y otras personas. Re- 
celaba que la salida del General Paz de Montevideo 
para Corrientes, fuese de concierto con Pacheco, pa- 
ra venir después con ejército y dar vado á sus pla- 
nes. En ese concepto, escribía al Presidente Suarez, 
desde Aceguá, el 6 de Setiembre, que mandase á Pa- 
checo al ejército y se rodease de otros hombres, á. la 
vez que reprochaba, á título de director de la gue- 
rra, que se hubiese asentido á la separación de Paz 
del puesto en que lo dejara, sin consultársele. 

(1) Carta reservada del Presidente Suarez al General Rivera— Au" 
tdgrafo.—h u estro archivo. 
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Tal era el estado de cosas en aquellos momentos, 
aunque aparentemente apareciese con otro aspecto más 
armónico. Mientras tanto, Pacheco continuaba des- 
plegando su reconocida actividad, para dgr ensanche 
y completa seguridad á la población de la linea ex- 
terior, dotando á ésta de más baterías, y poniéndo- 
la en un estado de permanencia y respetabilidad capaz 
de mantener á raya al enemigo á mayor distancia. 

Hemos dicho que al arribo de los oficiales de la 
Legión al ejército de operaciones, se disponía el Gre- 
neral Rivera á ooerar sobre la Villa de Meló, ocupa- 
da por el jefe D. Dionisio Coronel. 

Efectivamente, destacó sobre ella una fuerza al man- 
do del Comandante Cabral, presentándose ésta el 12 
de Agosto ante la villa á hostilizar su guarnición. — 
En esa posición permaneció hasta el 18, en cuya tar- 
de vino el General Rivera con 600 hombres y una pie- 
za de campaña (1) á formalizar el ataque. El 19, an- 
tes de emprenderlo, dirijió una intimación á Coronel, 
proponiéndole la capitulación , para ahorrar sangre 
oriental, bajo las siguientes bases: 

« Si la guarnición del Cerro-Largo depusiese las ar- 
mas al ejército déla República, los jefes, oficiales y 
tropa que gustasen, se retirarán con sus familias al 
Brasil ó á otra cualquier parte que gustasen, contan- 
do con que darán una fianza de que no volverán á 
tomar las armas á favor del ejército invasor en la 
presenté guerra. Con esta garantía quedarán en el 
país los que gustasen; del mismo modo los que quie- 
ran servir en el ejército de la República contra el in- 
vasor, lo harán bajo la seguridad de servir en sus 

(i) Comunicación del General Urquiza al General Oribe, datada 
en los Conventos el 35 de Agosto.— BoíeííVí dei Cerriio núme- 
ro 83. 
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clases y con las mismas prerogativas, que disfrutan 
ios individuos del ejército. 

« Las familias, el comercio y cuanto corresponda á 
particulares será respetado. Las armas, municiones 
y demás enseres de guerra quedarán en poder del 
ejército. No habrá prisioneros, ni se incomodará á 
persona alguna por opinión. El comercio y propieta- 
rio de la campaña, tendrá un libre giro en los nego- 
cios, toda vez que no se mezclen en la guerra ac- 
tual. » . 

Coronel contestó con el desden. Sus fuerzas esta- 
ban atrincheradas y en cantones, disponiendo de tres 
ó cuatro piezas de campaña. — Ambos combatientes, 
eran en esa ocasión orientales. Raza de valientes. El 
19 se inició Ja batida, renovándose el 20 y 21, costan- 
do de parte á parte algunas desgracias. Coronel sos- 
tuvo con firmeza su posición, esperando la protec- 
ción del ejército del General Urquiza. 

Este jefe se habia puesto en marcha en la madru- 
gada del 17 y campó el 22 á cinco leguas de distan- 
cia de Meló, habiendo andado en 6 dias 70 leguas. El 
23 marchó sobre la villa, adelantando su vanguardia, 
precedida de una guerrilla de 50 hombres al mando 
del Capitán Aparicio. El General Rivera se puso en 
retirada con su fuerza al campamento de Aceguá, 
donde permanecia el resto de su ejército. 
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Oribe prohibo la introducción en sus dominios de efectos de co- 
mercio procedentes de Montevideo— Hechos de armas notables 
en Ift linead— Los dragonus se finsiilarizan — Muere el mnyor Ca- 
iro—Combate on lo de Reissig- Prisioneros tomados— Pacheco 
propone el cange — Andnz operación sobre el campo enemigo — 
Parte relativo- Boletin del Ejército— Aniversario de! Rincón— Sa 
acuerda que los empleos de todos los individuos del Ejército que 
hacen el servicio de sangre, se consideren de linea — Lance en 
que cao herido el Comandante Mora — Distinción con que se le 
conduce.— Otro choque en que es herido el coronel Tajes— Venida 
de su madre del campo enemigo— Episodio con e! general Oribe. 

No convenia á los intereses de Rosas la introduc- 
ción de artfculos de comercio en los puertos domi- 
nados por la invasión, que no fuesen llevados de Bue- 
nos Aires. — La plaza de Montevideo no habia de su- 
cumbir, porque dejasen algunos especuladores de llevar 
clandestinamente efectos de comercio al Buceo ó Mal- 
donado. Pero se dijo que el Restaurador habia diri- 
jido una reprimenda á D. Manuel Oribe sobre su ad- 
misión, por cuyo motivo este jefe dispuso su prohi- 
bición en esta forma: 

« Cuartel General, Setiembre 4 de 1844. 

« Consecuente con el espíritu de los decretos espe- 
didos por el P. E., tendentes á hostilizar á los rebel- 
des salvajes unitarios, encerrados en la plaza sitiada 
de Montevideo, para poner por ese medio más pron- 
to término á las calamidades que aflijen á aquel des- 
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gaaciado pueblo, el Gobierno ha acordado y decreta: 
«Art. 1? — Desde el 15 del presente en adelante, 
queda prohibida la introducción de efectos de comercio 
procedentes de Montevideo en los puertos de la Re- 
pública. 

« Oribe. 
«.Carlos G. Villademoros.» 

Entre los frecuentes hechos de armas ocurridos en 
la línea desde últimos de Agosto, merecen particu- 
lar mención los del 29 de ese mes, 9 y 29 de Setiem- 
bre. En el primero se singularizaron por su heroísmo 
los Dragones, cuyo lance inspiró ó Mitre sentidas y 
valientes estrofas en su honor. Murió en él como bra- 
vo el mayor Carro, cuyo nombre se dio á una de las 
baterías de la línea exterior. 

El segundo, fué el reñido combate en lo de Reis- 
sig, en que ambos combatientes, orientales por des- 
gracia, lucharon con bravura, contándose entre las 
victimas al joven D. Juan José Illa, al servicio de los 
sitiadores, miembro de una antigua y estimable fa- 
milia de Montevideo. 

El tercero, fué la audaz operación, remedo de la del 
24 de Abril, efectuada bajo la dirección del Coronel 
Flores, en que cortando la línea enemiga por la ba- 
rra del Miguelete, sorprende el campamento de la Te- 
ja, yendo á campar triunfante en la falda del Cerro. 

OFICIAL 

« Línea, Agosto 29 de 1844. 

« Esta mañana el enemigo reforzó sus avanzadas con 
dos batallones, de los cuales corrió como ochenta 
Jiombres á la derecha, donde "habia ocultado como dos- 
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cientos de caballería. Hecha la descubierta, y ocupa- 
dos los puestos, lanzó rápidamente esta caballeria so- 
bre los hombres nuestros que se ocupaban en el corte 
de pasto, protejidos por treinta Dragones colocados 
sobre el médano, los cuales sujetaron desde luego el 
esfuerzo del enemigo; pero siendo abandonada la guar- 
dia de Almiron, fué tomado de flanco ese puñado de 
hombres, que entreverados pelearon como leones, sos- 
tuvieron el terreno y dieron lugar con su increíble 
resistencia A que acudiesen el Regimiento de Dra- 
gones y un piquete de Estramuros- A las órdenes del 
Sr. Coronel Tajes y Comandante Pacheco, que recha- 
zaron al enemigo fusilándolo por la espalda y hacién- 
dole sufrir pérdidas de consideración. Cuando los ene- 
migos huían ya miserablemente, el valiente mayor Ca- 
rro fué volteado por una bala perdida y murió pocos 
momentos después. En él, el ejército ha perdido un 
jefe distinguido lleno de virtud y patriotismo: invá- 
lido en la guerra de la Independencia, tomó la espa- . 
da nuevamente cuando la batalla del Arroyo Grande 
puso á la patria en peligro, siendo uno de los prime- 
ros que en el Departamento de Mercedes se puso en- 
tonces al lado del Gefe de las Armas, que ha perdido 
en él un amigo verdadero. 

« El campo de este combate singular, que funda la 
gloria en el Regimiento de Dragones, quedó con nue- 
ve soldados muertos de este cuerpo y con catorce heri- 
dos: el enemigo arrastró á nuestra vista algunos muer- 
tos y heridos, dejando en nuestro poder tres de aque- 
llos con sus armas y caballos, asi como cuatro de 
estos muertas. 

«El 1 ? de Setiembre fué tomado prisionero en una 
emboscada, á inmediaciones del Cristo, un joven San- 
tos, sobrino camal del Coronel Tajes. El Coronel Flo- 
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res, Comandante General de Vanguardia intercedió por 
su libertad, la cual le fué concedida por el Gobierno 
el 2, en estos términos. 

« Las consideraciones que merece al Gobierno el 
Sr. Comandante General de Vanguardia y el Sr. Co- 
ronel Tajes, exijen sea atendida la interposición de 
aquel, por lo que, con aprobación de la superioridad, 
se indulta al prisionero de la pena que hab i a mere- 
cido, pues es oriental. 

(Firmado): 

a Melchor Pacheco y Obes. » 

El 9 fuá sorprendido el puesto enemigo en lo de 
Reissig. La fuerza que lo defendia resiste con brio, 
pero al fin tiene que ceder al empuje de las armas 
de los contrarios que se adueñan del punto, hacién- 
doles 19 prisioneros. 

El Gefe de las Armas, lo comunicaba en esta 
forma: 

«Exmo. Sr. D. Joaquín Suarez, Presidente de la 
República. 

« Quinta de Reissig, Setiembre 9, á las 
2 de la tarde. 

« Mi apreciado amigo; — Tengo el gusto de anunciar 
á Vd. que ha sido completamente sorprendida en es- 
te momento la izquierda del enemigo, sobre la que 
lancé nuestra caballería á las doce y media. Los re- 
sultados son 19 prisioneros, muchos muertos, entre 
ellos algunos oficiales, muchas armas y dos trozos de 
caballada que no apearán de 170. El Coronel Tajes y 
los Comandantes Pacheco, Mora y Mesa y el Mayor 
Tabares que los mandaban, han cumplido perfecta- 
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mente mis órdenes, peleando con la bravura que los 
distingue. 

Melchor Pacheco y Obes.y> 

En la tarde se condujeron los prisioneros á la ciu- 
dad, destinándose al depósito según la siguiente re- 
lación: 

«Relación de los prisioneros hechos en el combate 
de hoy, y recibidos en este depósito por disposición 
del Ministro de la Guerra, Comandante General de Ar- 
mas. El herido que aparece en ellos, pasó á curarse 
en el hospital de sangre, por orden y recomendación 
de S. E. 

« Alférez: Juan Roldan — Sargento: José Morales — 
Cabos: Solano Altamiran, Narciso Ganna y Hermene- 
gildo Corné.— Catorce soldados. — Setiembre 9 de 1844. 
— Por comisión. 

« Manuel Aguiar.» 

Esto dio ocasión á proponer al General sitiador el 
canje de prisioneros, por medio de la siguiente co- 
municación á que no contestó, destinándose en con- 
secuencia ios prisioneros al servicio de la escuadrilla: 

« Sr. D. Manuel Oribe. 

« Cuartel General, Setiembre 11 de 1844. 

« Las leyes de la República me prohiben comunicar 
con Vd. en su calidad de traidor, pero como además 
reúne la de jefe del ejército del Gobernador de Bue- 
nos Aires, en el interés de la humanidad he creido 
deber proponer á Vd. para lo sucesivo el canje de 
prisioneros, que una vez establecido, disminuirá en 
mucho los horrores de una guerra en que todos los 



vGoo»^lc 



124 ANALES DE LA DEFENSA DE MONTEVIDEO 

principios de aquel mandatario feroz se ponen en prác- 
tica, por los unos para agradarle y obedecerle, por 
los otros para hacer uso del más justo derecho de de- 
fensa: la represalia. 

« Si mi proposición es admitida por Vd., con su avi- 
so podrá precederse á los arreglos correspondientes. 

fí Melchor Pacheco y Obes.» 

El 29 se ejecuta una de las más audaces operacio- 
nes sobre el campo enemigo, de que instruía el par- 
te del Coronel Flores en los siguientes términos; 

« El Coronel Comandante General de Vanguardia. 

« Campo en el Cerro, Setiembre 30 de 1844. 

« Tengo el honor de poner en conocimiento de V. E. 
el resultado de la operación, que según sus órdenes, 
ejecuté el dia de ayer sobre la derecha del enemigo. 

« Dividida la fuerza de caballería que V. E. puso á 
mis órdenes, en cuatro pequeños escalones á las ór- 
denes de los Comandantes Pacheco, Mora, Mesa y el 
Mayor Tavares, efectué mi marcha al gran galope, 
estando en pocos instantes sobre lo de Juan Fernán- ' 
dez, desde donde empezaron á acuchillar'se grupos de 
caballería enemiga que huian en todas direcciones, 
sin oponer la menor resistencia. El campamento si- 
tuado para arriba de la fuente de la Teja, y que V. E. 
habia querido sorprender, lo fué completamente, ma- 
tando en él muchos hombres á pié y pegando fuego- 
á su ranchería: un caudillejo que lo mandaba, llama- 
do Juan Ángel Alvarez^ escapó á duras penas. He- 
cho todo esto con la rapidez posible, dirijí mi fuer- 
za sobre el campamento de Flores, pero éste habia 
logrado tomar caballos, por lo que, y por acercar- 
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se la fuerza enemiga que sitia el Cerro, vi llegado 
el caso previsto por V. E. de no arriesgar un cho- 
que desventajoso, y emprendí mi marcha al paso de 
las Cañas del Pantanoso, con los prisioneros que ha- 
bía logrado sustraer al ardor del soldado, y los ani- 
males y carretas que se habían tomado. Mi marcha se 
hacia pausadamente, de suerte que la caballería ene- 
miga, ya reunida, se puso á mi retaguardia con el in- 
tento de molestarme en el paso; intento de que desis- 
tió habiendo sufrido una carga en que se le voltea- 
ron á un Capitán Vallejo y á seis soldados. Sobre este 
paso y el del Pantanoso se encontraba el Sr. Coronel 
Tajes con su columna de infantería, de suerte que ya 
sin ser inquietados, marchantes hacia este punto en 
que campé á las cuatro de la tarde. Los resultados 
de la operación han sido ciento y tantos muertos que 
han caldo al empuje de nuestras lanzas, siete prisio- 
neros y dos banderas que tengo el honor de remitir á 
disposición de V. E. con mi Ayudante de órdenes don 
Albano Olivera. Tengo también aquí sesenta caballos, 
cuarenta bueyes, cuatro carretillas con sus muías co- 
rrespondientes, que se han tomado al enemigo y de 
que V. E. se servirá disponer. La dispersión que ha 
sufrido el enemigo es triple de su demás pérdida. Por 
nuestra parte no hemos tenido otra que la de un sar- 
gento de la División Flores ahogado casualmente en 
la Barra del Pantanoso. 

« Los señores Gefes oficiales y tropa que me han 
■acompañado han cumplido como hombres que pelean 
por su patria: me atrevo á recomendarlos á la consi- 
deración de V. E., y felicitándole por tan plausible 
suceso le saluda con su consideración y aprecio. 

« Venancü) Flores. 
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«Exmo. Sr. Ministro de la Guerra y Comandante Ge- 
neral de Armas, D. Melchor Pacheco yObes.» 

En la mañana siguiente desembarcaron ocho de los 
prisioneros hechos en esa jornada, y un muchacho 
entre ellos. Poco después vino su madre del campo 
sitiador á solicitar su libertad. Fuéle en el acto otor- 
gada, disponiendo el Ministro de la Guerra fuese ves- 
tido por Comisaría, como se efectuó. 

El Boletín del Ejército número 50, del 6 de Octubre, 
detallaba lo ocurrido, como váá verse: 

« BOLETÍN DEL EJÉRCITO, NÚMERO 50 

« El 18 del pasado Setiembre, habiéndose alejado del 
frente de nuestro puerto la corbeta enemiga, nuestra 
Escuadrilla dirijida por el valiente Coronel Garibaidi, 
puso la proa á las goletas Palmar y Chacabuco, que 
desempeñaban el bloqueo, logrando á favor de la cal- 
ma acercárseles bastante para disparar algunos ca- 
ñonazos: esos buques, no obstante su superioridad, 
solo trataron de huir haciéndose remolcar por las lan- 
chas y consiguiendo escapar á favor de una ventoli- 
na que se levantó. Cuatro horas duró la persecución; 
durante ellas eí pueblo de Montevideo fué testigo de 
la cobardia infame de la marina de Rosas: millares de 
espectadores vieron la sola ballenera Bloqueo de Rosas 
hostigar á fusilazos á la Palmar, sin que ésta recor- 
dase que tenia cañones. Cuando el día acababa los dos 
buques enemigos se divisaban apenas en el horizonte; 
nuestros cachirulos ocupaban el fondeadero de los blo- 
queadores, y en la noche se dirijieron al puerto del 
Buceo que debian asaltar el 19, lo que no ejecutaron 
por haber anuncios de mal tiempo. 

« En los dias siguientes el Gefe de las Armas se ocu- 
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p6 de completar el equipo del Ejército para la estación 
en que vamos á entrar. Se habia calculado que la can- 
tidad de 10,000 pesos seria necesaria para este fia, y 
ella fué luego obtenida con exceso, parte en emprés- 
tito y parte en donativos patrióticos, siendo notable 
la decisión de todos para concurrir á tan importante 
objeto. Después de 19 meses de sitio, cuando los par- 
ticulares han hecho tantos y tan grandes sacrificios, 
sufriendo además en sus fortunas lo que es consi- 
guiente, debia admirar el modo con que esta opera- 
ción se ha ejecutado, si el patriotismo de los ciudada- 
nos de Montevideo, si las simpatías de la mayor par- 
te de los extranjeros que están con nosotros, no nos 
hubiesen acostumbrado á mirar como vulgares las co- 
sas y esfuerzos más extraordinarios. Kl Ejército, pues, 
vé ya preparar un equipo completo de verano, para 
el cual solo faltaba algún calzado, que se ha obtenido 
por medios facilitados por el enemigo, como vamos 
á verlo. 

«La simple observación de la línea enemiga demues- 
tra lo vicioso de su posición, presentando sus alas en 
el aire. La operación del 9 debió advertir de esto al 
general enemigo, pero solo sirvió á llamar su atención 
al costado golpeado, y el Gefe de las Armas pudo he- 
rirle también en su derecha, que indudablemente hoy 
cuidará mejor. El 29 fué el dia indicado para esta em- 
presa: el Sr. Coronel D. Venancio Flores, teniendo á 
sus órdenes á los valientes Gefes, Comandantes Pa- 
checo, Mora y Mesa, y Mayor Tavares, con 130 hom- 
bres de caballería, fué lanzado á las doce del dia por 
la playa, pasó el Miguelete en su barra y cayó sobre 
la caballería enemiga estacionada sobre este arroyo y 
el Pantanoso: ésta campaba en dos grupos, el uno 
para arriba de la fuente de la Teja, y el otro casiiren- 
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te al Paso de la Arena; aquel fué completamente sor- 
prendido y lanceado; este logró tomar caballos y sal- 
vó por eso, sin poder impedir que nuestra caballería 
recorriese por dos horas las márgenes de ambos arro- 
yos, y obtuviese los resultados de que instruye el par- 
te del Sr. Coronel Flores. El movimiento de este fué 
ejecutado por los batallones 3 'í de Guardias Naciona- 
les y S^. de línea, que á las órdenes del Coronel Ta- 
jes se movieron á la misma hora del Cerro en dos 
columnas, la una al mando del distinguido Coman- 
dante Muñoz á ocupar la chacra de Alemán que ama- 
gaba el enemigo y llamaba la atención de la caba- 
llería que asedia la Fortaleza del Cerro, mientras la 
otra, á cuyo frente iba el Corone! Tajes, tomaba los 
pasos de la Boyada y Cañas, franqueándolos á la fuer- 
za espedicionaria. Al mismo tiempo era ocupado el 
Saladero de Lafone por la Compañía Correntina y un 
piquete desmontado de la División Flores, todo á las 
órdenes del benemérito Comandante Solsona: esta fuer- 
za debía franquear la Barra del Pantanoso en el caso 
que nuestra caballería tuviese inconveniente para va- 
dear este arroyo en los pasos ya indicados, quitan- 
do así toda continjencia fatal á la operación. Pero nues- 
tros bravos ejecutándola, no han tenido otro peligro 
que el de no alcanzar á los enemigos que huian, y 
desde nuestras azoteas el pueblo veía lleno de júbilo 
grupos de cuatro y seis de nuestros soldados echar 
por delante gruesas partidas enemigas, que al cabo 
de algunos instantes, eran reducidas á reguero de ca- 
dáveres: por donde quiera que la vista alcanzaba, so- 
lo se veían ginetes huyendo, mientras en el campo 
del Cerrito reinaba la mayor confusión.— La pobla- 
ción entera ha dado un espléndido viva á la peque- 
ña y bizarra columna c^ue espedicionó ese dia: su im- 
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pertémto gefe, ha ejecutado con habilidad las órdenes 
que habia recibido, y el enemigo ha visto otra vez con 
terror, el brillo de su valiente lanza. — Cuando el ba- 
tallón 3 ? de Línea marchaba hacia el Pantanoso, un 
piquete de 7 vascos echó á huir de las inmediaciones 
del Saladero de Doinel: el Coronel Tajes, único hom- 
bre que iba á caballo de esa fuerza, se puso á perse- 
guirlo, y con su espada tendió por tierra á tres de 
estos. 

« Al moverse la caballería, una columna de dos ba- 
tallones marchó por la playa hasta el Arroyo Seco: 
este movimiento llamó la atención del enemigo que 
■ luego echó sobre nuestro centro cuatro batallones, y 
empezó á reunir su caballería: entonces se hizo la se- 
ñal de cada uno á su puesto, y se esperó lo que el 
enemigo quisiese hacer, para vengar la derrota de' 
su derecha: desgraciadamente nada intentó, terminan- 
do el dia sin más acontecimiento. 

« Los prisioneros y banderas tomadas al enemigo, 
han sido paseados por nuestras calles entre cantos 
de triunfo. El ganado, muías y carretillas, se están 
vendiendo en remate público, habiéndose ya sacado 
dos mil setecientos y más pesos, con los cuales se ha 
ayudado á comprar el calzado necesario para el ejér- 
cito. Cuando el tirano de Buenos Aires sepa esto, y 
vea que á los 19 meses de sitio, con caballería se 
dan tales golpes al ejército sitiador, debe alabarse 
más de la elección que hizo en Oribe para mandarlo.» 

Hasta aquí «Eí Boletín del Ejército», del 6 de Oc- 
tubre. 

El aniversario de la acción del Rincón, como glo- 
ria nacional, se había mandado celebrar en la línea. En 
la Orden General del dia, el Gefe de las Armas felicitó 
al ejército, y para celebrarlo dispuso: — 1 ? Que se 

Tomo II- ' !* 
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pusieran en libertad inmediatamente todos los arres- 
tados y presos que suírÍEin penas correccionales. — 3 ? 
Que á las doce del dia la batería General Rivera hi- 
ciese una salva de 21 cañonazos. — 3? Que en la no- 
che el alerta se diese por estas palabras — Rivera 
Victoria. 

En la noche se colocaron varios transparentes en 
la línea con estas inscripciones. 

En la portada del Cuartel General: 

24 de Setiembre de 1885 

El ilustre General Rivera con 300 orientales ven- 
ce en campo llano y en medio del dia, á 800 hom- 
bres que tenían la misión de esclavizar al Pueblo 
Oriental. 

En la del Estado Mayor de la Línea: 

24 de Setiembre de 1825 

Como luchamos en 1825, luchamos hoy por la li- 
bertad y gloria de la Patria. La misma causa y el 
mismo brio, harán invencibles á los orientales. 

En la de Dragones: 

24 de Setiembre de 1825 

Dragones Orientales vencieron uno contra cuatro, 
en el Rincón. Cuidado mazhorqueros, que aquí hay 
Dragones OrientalesI . . . 

Desde el principio del asedio, se había dispuesto 
por la Orden General del Ejército del 2 de Marzo, 
que el servicio prestado en la linea se considerase 
como en campaña. AmpUando ésta disposición, acor- 
dó el Gobierno de la Defensa, en fecha 1 ? de Octubre 
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de 1844, que los empleos de los individuos que ha- 
cían el servicio de sangre, se considerasen como de 
linea. 

Asi fué consignado en el artículo 2 P de la Orden 
General de ese dia, en los términos siguientes; 

Art. 2? — El Gobierno ha dispuesto que los em- 
pleos de todos los individuos del ejército que hacen 
el servicio de sangre, se consideren de línea, con la 
antigüedad qué á cada uno corresponda. 
Firmado: 

SUAREZ. 
Melchor Pacheco y Obes. 

El 20 de Octubre tuvo lugar un choque serio en el 
costado izquierdo de la linea, en que fué herido el 
Comandante Mora, gefe del Regimiento Sosa. 

E! Coronel Estivao mandó cargar por 16 dragones, 
al mando del Teniente Gallegos, al enemigo en la 
playa de la Aguada, protegidos por una mitad del Re- 
gimiento Sosa al mando del Comandante Mora, y el 
3? de Guardias Nacionales. La carga fué impetuosa; 
el choque recio. Se sostiene un vivo fuego entre las 
fuerzas contendientes. En medio de él, cae herido de 
bala el Comandante Mora, sale contuso en un hom- 
' bro el Comandante Muñoz, y sufren la pérdida de 
algunos soldados. 

A Mora herido se le conduce en una lujosa cami- 
lla cubierta con la bandera nacional hasta el Hospi- 
tal do sangre, traida en hombros de los oficiales de 
la División Flores y Regimiento Sosa, alternando en 
esa fatiga Flores, Orquera, Pérez, Gallegos y otros 
gefes y. oficiales, que quieren así demostrar su apre- 
cio, á aquel intrépido Gefe. 
En los continuos combates ^que hablan costado la 
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vida á gefes tan esforzados como Torres, Neirí 
no fuú Mora el último en pagar su tributo de s 

El Coronel Tajes, uno de los gefes más bi2 
la defensa formados en ella, tuvo la desgraci 
lierido de bala en otro combate posteriorme 
leando con la intrepidez que sabia hacerlo aquel ada- . 
lid. Cuando ese suceso, sentido por todos, ocurrió el 
episodio que vamos á narrar, recogido del labio de 
actores. 

Al saberse en el campo enemigo que Tajes habia 
sido herido y se hallaba en asistencia en el Hospital 
de sangre, el General Oribe mandó llamar al cuar- 
tel general á la madre de Tajes, residente en el Car- 
dal en su antigua casa conocida desde la época de 
la guerra con el Brasil, por los Ombúes de doña Mer- 
cedes. 

La señora concurrió con mucho temor al llamado, 
á pesar de ser conocida de D. Manuel Oribe desde 
aquellos tiempos de gloriosos recuerdos en que fué 
gefe de la linea sitiadora. En su sobresalto confió sus 
temores á una amiga de confianza, haciendo promesas 
á la Virgen su invocada, porque la sacase con bien de 
aquel lance. 

Llegada al cuartel general del Cerrito á presentarse 
al Presidente legal, como se le llamaba, se le dio en- 
trada en una pieza de espera. Aparece Oribe en una 
puerta inmediata, enjugándose el rostro, y diríjiéndole 
la palabra, le dijo con buen modo; — «Ya sé que viene 
« asustada, por que la he llamado. No tema nada. A 
« mi me atribuyen siempre todo lo malo, pero no lo 
« bueno. La he mandado venir para decirle si quiere ir 
« á ver su hijo herido adentro. Lo quiero porque es 
« valiente. Si quiere ir, voy á estenderle la orden. Pue- 
« de ir y volver cuantas veces quiera sin cuidado nin- 
« guno. » 
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La señora tranquilizada, contenta y ¡ 
mo madre, aceptó el ofrecimiento. Recibió el permiso 
escrito y vino á Montevideo, donde permaneció al lado 
del herido hasta su restablecimiento. 

Tajes, como Mora antes, restablecido de su herida, 
volvió á la lucha, justificando siempre su reputación 
de valiente. 
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1844 

Circuios poiilii-os — Su antagonismo— Hostilidades al Ministro La- 
mas— Rosolueion de éste— Nota at Presidente Suarez en que la' 
coneiííi.a — Explicación ministerial relativa a! destino de fas jo- 
yan i'hidas para la acuñación de moneda — Imputación de la 
Gacela de Ri>íías á Pacheco — Desmentido de ¿ste — Lamas renun- 
cia el Ministerio— Dificultades para proveer la vacante- Nombra- 
miento de Sayago para ocuparlo — Negocios internacionales — 
Carla del Ministro Vázquez al general Rivera- Suicidio do Mr. 
Newam, Comandante del Baínbrldfje de la Marina America'na — 
Causa que lo produce. 

El antagonismo de los círculos políticos, iba ahon- 
dando la división entre los prohombres de la defensa. 
Efecto de ella fué la renuncia obligada del Dr. Lamas 
del Ministerio de Hacienda. 

Tras el círculo del Coronel Pacheco que se reputa- 
ba hostil al General Rivera, se había tormado otro del 
Coronel Flores, á que perteneinan D. Martin García 
de Zúñiga, D. Santiago Sayago, D. José Antonio Zu- 
billaga, D. Miguel Barreiro y D. Dámaso Correa. La 
caída del Ministro Lamas fué uno de sus objetivos. 

Flores, á la sazón Comandante General de vanguar- 
dia, le dirijió una tremenda carta de la que se propa- 
garon porción de copias. En consecuencia, Lamas se 
resolvió á separarse del Ministerio. Con ese prop6si- 
ío envió al Presidente Suarez el 20 de Setiembre la 
nota que va á leerse. 
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« El Ministro Secretario de Estado en el Departamen- 
to de Hacienda. 

«Exmo. Señor: 

« Vivas deben estar en la memoria de V. E. las cir- 
cunstancias en que fui llamado al Ministerio de Ha- 
cienda; la tenaz resistencia que opuse, y la resigna- 
ción forzada con que me sometí á lo que V. E., sus 
ministros y mis amigos políticos me declaraban ser 
una necesidad de la Patria. 

« Mi resistencia era harto fundada. No me arredra- 
ban sacrificios ni fatigas; no temia la tortura de espí- 
ritu, en que necesariamente habla de colocarme el 
contacto y la lucha diaria con los intereses individua- 
les de los que debian proporcionar los necesarios re- 
cursos, ni la impopularidad irreflexiva que debia na- 
cer de exigencias severas y continuadas que tocaban 
á muclios. Sentíame con valor para arrostrar todo ~ 
eso: pero no, señor Presidente, para entregar, en ho- 
locausto voluntario, una reputación que empezaba, 
que era mi patrimonio único, y que debia conservar, 
sin mengua, para mi y para los que llevan mi nom- 
bre. Eso me arredraba, y aún por eso tuve que pasar. 
— Se me mandó, espresamente, que pasara por eso. 

« V. E., que reconoce sin duda, la importancia de 
tan acerbo sacrificio, no podrá desconocer que él debe 
tener un límite, fuera del cual no seria permitido con- 
tar con mi resignación. Ese límite está ya muy in- 
mediato: pero no debo separarme del puesto en que 
V. E. me colocó sin haber hecho cuanto de mi de- 
pende para salvar mi reputación del naufragio á qu« 
la espuse, y para retirarme con un nombre puro, co- 
mo el que traje al entrar en los Consejos de V. E. 

« Considero esta una imprescindible exijencia de ho- 
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ñor; al paso que lo estraordinario de Jas circunstancias 
en que he desempeñado el Ministerio de Hacienda 
justifica plenamente la petición estraordinaria que ha- 
ré á V. E. — En épocas comunes, en que las rentas - 
públicas proceden de fuentes regulares y conocidas, 
en que su administración es, por lo mismo, fácil y está 
al alcance de todos, en que el Ministro tiene la liber- 
tad de hacer cuantas publicaciones desee, sin que 
ellas perjudiquen á la causa pública, en que puede 
vencer con la publicidad todas las aprehensiones, no 
pensaría yo en anticiparme á hacer efectiva mi res- 
ponsabilidad constitucional. — Pero cuando no existen 
fuentes ordinarias de rentas, cuando exijencias supre- 
mas, que tocan á la vida misma de la República, fuer- 
zan á los administradores á recurrir para satisfacerlas, 
A medios escepcionales, y aún violentos sin más re- 
gla, ni hora, ni forma, que la de la necesidad que quie- 
re ser satisfecha instantáneamente; entonces, Sr. Pre- 
sidente, ni la Nación, ni sus Representantes tienen 
medios de velar sobre la administración de los cau- 
dales públicos, si el que los maneja no se anticipa á 
darles conocimientos que solo él puede tener: enton- 
ces también la sospecha y la malevolencia hallan 
abierto espacio para desplegarse, sino se ataja su vue- 
lo haciendo patente la verdad. 

«Por eso después de haber provisto al debido exa- 
men de las administraciones subalternas, y antes de 
pedir á V. E. que retire de mis hombros el peso que 
en ellos puso, que me abruma ya, vengo á pedirle la 
necesaria autorización para solicitar de la Cámara de 
Representantes que se sirva nombrar una comisión 
de su seno, que examine las cuentas todas de mi 
administración como Ministro de Hacienda, y aún las 
de las rentas y arbitrios eventuales, que he manejado 
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como Gefe Político, y que agregué después aí Minis- 
terio. 

« Creo, señor, que V. E. no hallará inconveniente 
á un paso que mi reputación reclama, y que el per- 
miso que solicito será la Onica, — pero muy apreciada, 
^recompensa que V. E. puede dar á los servicios 
que he prestado en esta época de azares y de gloria. 

« Acepte V. E., Sr. Presidente, el profundo respeto 
con que lo saludo. 

« Montevideo, Setiembre 20 de 1844. 

« Andrés Lamas. 

«Exmo. Sr. Presidente de la República, Senador don 
Joaquin Suarez. » 

Se habia hecho atmósfera sobre el destino de un 
resto de la plata labrada, proveniente de los donativos 
para la acuñación de moneda, de que no se hablan 
acuñado sino noventa pesos el día de la inauguración 
déla Casa de Moneda, y como unos mil después, por 
obstáculos sobrevin lentes. 

Para restablecer la verdad, el Ministerio de Hacien- 
da daba á la prensa el mismo día la siguiente es- 
plicacion: 

« MINISTERIO DE HACIENDA 

«La plata labrada que remitió á la Casa de Mone- 
da S. E. el Sr. Ministro de la Guerra, y de que se 
acuñó solo una pequeña parte, á virtud de haber fa- 
llado algunos de los medios de acuñación, fué puesta 
por óráan superior, el 10 de Marzo, en garantía de 
víveres que vendió al Gobierno D. Juan Becher.— El 
Ministerio ha estado preparando medios de alzar ese 
empeño, al paso que restablecía los de acuñación. 



:vGoo»^lc 



138 ANALES DE LA DEPBNSA DE MONTEVIDEO 

no habiendo querido de ningún modo enagenarla, por- 
que debía cumplirse el objeto de los donantes: y cier- 
to de conseguirlo, es seguro que en el mes de Octu- 
bre próximo se verificará la acuñación. 

« Existe también en los depósitos de la Casa de 
Moneda, cobre, carbón y lo necesario para restable- 
cer la acuñación de monedas de ese metal. 

« Montevideo, Setiembre 20 de 1844. » 

Coincidió con eso, una imputación de la Gaceta de 
Rosas hecha al Ministro Pacheco, sobre alhajas de 
plata de aquel origen, que se decían halladas en San- 
ta Catalina, por los donantes Latorre y Roo, en po- 
der de D. Julián Paz. 

Pacheco desmintió el hecho, haciendo publicar por 
ocho dias consecutivos la denuncia de la Gaceta y su 
desmentido, en estos términos: 

« Las alhajas recojidas, han sido inutilizadas en las 
oficinas del Ministerio de la Guerra, anunciándose es- 
ta operación por los diarios; de suerte que puedo de- 
safiar al editor de la Gaceta 6 á cualquiera, á pre- 
sentar la más pequeña de lasque se donaron. 

« En la lista de la suscricioh publicada, D. Luis 
Latorre aparece donando ocho cucharas, mía de té y 
el adorno de un mate con el peso de 14 onzas y 14 
adarmes. Mal ha podido, pues, encontrar en Santa 
Catalina una fuente como dice la Gaceta. D. José 
María Roo, si ha donado algo, seria previniendo qjie 
se publicase la donación sin su nombre, pues este 
no aparece en lista. 

« No dudo que todos los hombres tendremos mu- 
cho flanco vulnerable; pero ciertamente la Gaceta no 
encuentra el mió cuando me llama ladrón. Lleno 
está Buenos Aires y el campo enemigo de personas 
que aquí han contribuido con su parte de sacrificios 

Diqitize<ibyG00»^lc 



ANALES DE LA DEFENSA DE MONTEVIDEO 139 

en las ocasiones que los he pedido al pueblo para 
sostener la guerra; y como he publicado siempre lo 
que he recibido, allí han estado en actitud de decir 
si eran exactas las cantidades ú objetos que á cada 
uno se atribuía. En cuanto á la inversión, que tam- 
bién el público conoce, estoy bien cierto que nadie du- 
daría que ella no se convierte en beneficio de ningún 
particular. 

«Todos ven aquí un ejército mejor vestido y per- 
trechado que el que combate; unos hospitales como. 
no los ha conocido Buenos Aires, ni en época del 
ilustre Rivadavia; una casa de Inválidos que propor- 
ciona á nuestros soldados i:;t'itiles, todas fas comodi-^ 
dades de la vida, sin tener que envidiar á este res- 
pecto á los mejores establecimientos de esa clase: y 
además, nadie ignora que hoy depende de mi departa- 
mento la Casa de Expósitos gozando estos más como- 
didad y decencia, que nunca han conocido aquí. 

« Todos saben que he provisto al vestido de seis mil 
familias; que diariamente se visten cuantas aparecen 
necesitadas; que hago atender á todos los enfermos 
de la ciudad con cuanto necesitan; desde la cama has- 
ta el alimento; que he creado escuelas públicas donde 
mantengo solare seiscientos niños á quienes también ■ 
visto completamente y que después de todo esto, aún 
puedo salvar de la miseria las familias de los que mue- 
ren combatiendo por la libertad. El pueblo de Monte- 
video, que nada de ello ignora, tiene á cada momento 
la prueba práctica del modo cómo empleo lo que pone 
en mis manos. 

« Cuando me hice cargo de la Comandancia General 
del Departamento de Soriano, dije al pueblo de Mer- 
cedes, reunido para felicitarme: — « Vengo á este des- 
« tino sin poseer nada, siendo uno de los hombres más 
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«pobres del ejército; lo prevengo á Vds. así, para que 
« si at dejar la Comandancia del Departamento tengo 
« algo, puedan llamarme ladrón. » 

« No es de ahora que la Gaceta dice que robo: pero 
como nunca había citado un hecho, no me habia to- 
mado el trabajo de contestar, por lo mismo que ningún 
hombre de razón perderá su tiempo en polémicas con 
ese papel, sobre los atributos de humano, Jtisío y liberal 
que dá á Rosas, de crueles, degolladores y salvajes que 
dá á sus enemigos. 

« Montevideo, Setiembre 24 de 1844. 

« Melchor Pacheco y Obes. » 

Volviendo á la dimisión del Dr. Lamas del Ministe- 
rio, era difícil, con el ejemplo de lo ocurrido — al decir 
del Presidente Suarez — encontrar quien quisiese reem- 
plazarle. D. Santiago Vázquez habia caldo gravemente 
enfermo, y apenas restablecido, se sentia imposibilita- 
do para los negocios. 

El Presidente Suarez habló á D. Gabriel Pereira, y 
aunque en el primer momento se prestaba á admitir el 
Ministerio, muy luego desistió de aceptarlo. En esa 
emergencia, hubo que optar por el nombramiento de 
D. Santiago Sayago, candidato de Flores, nombrán- 
dose Ministro de Hacienda por decreto de 11 de Octu- 
bre, que autorizó el Ministro Vázquez, reputado el 
mejor apoyo del Gobierno. 

Cuál era en aquellas circunstancias el estado de los 
negocios con relación á la política de la Inglaterra, de 
la Francia y del Brasil, podrá juzgarse por la corres- 
pondencia particular del Ministro Vázquez al General 
Rivera, en que le decia lo siguiente: 
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« Sr. General D. Fructuoso Rivera. 

«Montevideo, Setiembre 20 de 1844. 

« Pocos dias há, he salido, puede decirse, del sepul- 
cro, habiendo sufrido un ataque mortal de conjestion 
pulmonal, del cual hemos salvado, quedándonos solo 
una especie de sombra de la vida: — me considero com- 
pletamente inhabilitado para los negocios, y me con- 
servo en este lugar, solo porque las personas que me 
rodean consideran necesaria, ó al menos, preciso, evi- 
tar alteraciones en mi ocupación del departamento de 
Relaciones Exteriores, cuyo solo nombre me causa té- 
dio, desde que no puedo elevarme á la altura que de- 
mandan las circunstancias; pero al fin es preciso que 
el último aliento de la vida respire patria 

« En cuanto á Relaciones Exteriores, poco tengo que 
decir á Vd. — La Inglaterra continúa en su sistema de 
neutralidad, y ningún dato positivo tenemos de que 
piense salir de esa marcha política. — ^De la Francia, te- 
nemos pendiente la resolución sobre las cuestiones pa- 
sadas: todos los esfuerzos de la opinión manifestada en 
la Cámara, en los periódicos y en otros documentos, 
han sido vanos hasta ahora para arrancar del Minis- 
terio resoluciones opuestas á la marcha que antes ha- 
bia adoptado; y bajo una política silenciosa, de nuevo 
género, nada ha dicho hasta ahora al almirante Lainé, 
á consecuencia de sus comunicaciones. 

« El Brasil conserva ostensiblemente su política es- 
pectante, al paso que continúa sus grandes preparati- 
vos de guerra. Ninguna contestación oficial tenemos 
pendiente con el gabinete, si se esceptúan algunas re- 
clamaciones subalternas. Entretanto, Rosas aparece 
hoy muy pacato y prudente, al contrario de la época 
pasada, respecto del gabinete del Brasil. El General 
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Paz ha sido conducido de Santa Catalina al Rio Gran- 
de, y de este punto á Porto Aíegre en buque de guerra 
brasilero. (1) Veremos si aguanta Rosas este pujo en 
silencio, y en contradicción con su protesta anterior 
comunicada por medio de su Ministro Guido. 

« Aunque en relación á los intereses generales de la 
causa pública, consideré que podría ser de gran prove- 
cho la presencia del General Paz en Corrientes, sin 
embargo recelando que su separación de este ejér- 
cito, pudiese producir males aún mayores, me opuse 
á ello, tanto cuanto estuvo á mis alcances, ^ busqué 
todos los medios de evitarlo. Fui vencido y cuando la 
publicidad absoluta, en las filas y en el pueblo, de su 
resolución irrevocable de dejar este pafs inutilizó to- 
dos mis esfuerzos y compromisos, vi que no me tocaba 
sino hacer del ladrón fiel, disminuyendo los males que 
no pedia evitar, y concurriendo á que se sacase todo 
el provecl/o que pudiera adquirirse. Imposible es en- 
trar en detalles sobre negocios tan complicados, pero 
quedé de acuerdo con el General Paz, para que lo es- 
tuviese con Vd. tan luego como se hallase en posi- 
ción de hacerlo, y cuando fué detenido en Janeiro, 
trabajé cuanto pude por allanarle el camino. 

«Ala distancia siempre crecen los sucesos y las 
sombras, pero Vd., veterano y de esperiencia, tiene 
sobrados motivos para comprenderlo así, y saber dis- 
tinguir los unos de los otros. 

« Cuando mi cabeza esté menos débil escribiré á Vd. 
y aunque no sea muy largo, diré mucho más que en 

(1) El General Paz siguió de Porto Alegre para Corrientes, á cuya 
Provincia llegó á últimos del año 44, siendo nombrado allí director 
de Ja guerra el 20 de Enero del 45. — Lo hablan precedido varios jefes 
y oficiales argentinos idos de Montevideo, entre eüos los Coroneles 
Velazco, Bivero, Gainza, Paz, Cañedo, Cheoaut y Frías que fueron 
á engrosar las filas del ejército de Corrientes. 
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ésta. Ahora los papeles públicos dirán á Vd. lo co- 
rriente aquí, y yo me limitaré á felicitar á Vd. por el 
acierto y oportunidad de la donación hecha á los. fran- 
ceses, deseándole igual tino en todos sus pasos polí- 
ticos. 

«Si es (jue nos vemos, no me verá Vd. cual fui: 
tanto han podido los destinos que Vd. me confió; pero 
me verá Vd. siempre su buen amigo y servidor . 
Q. B. S. M. 

<i Santiago Vazques. » 

En esos dias, como se habrá visto en el Capftulo XI 
habia tenido lugar el arresto de la flota de Rosas pol- 
ios norte-americanos. Levantado este, sucedió que la 
goleta iVíieoe de JuUo hizo dos tiros con bala aun bu- 
que de marina mercante de aquella nación, que venia 
entrando al puerto con procedencia de Rio Janeiro, pa- 
ra detenerlo. 

Los norte-americanos no permitían que fuesen visi- 
tados los buques de su bandera por los del bloqueo 
sui-generis, como tampoco lo consentían los ingleses, 
franceses y brasileros. ,Ese acto solo habian podido 
ejercerlo sobre los luqueses y españoles, que no tenian 
marina de guerra que hiciese respetar su bandera por 
la de Rosas, y á cuya circunstancia se habia debido el 
sustraimiento de su bordo de los viajantes D. Félix So- 
bredo. Raya, Andrade y Fernandez decapitados por los 
sitíadores. 

El Comandante del bergantín Bainbrídge, Mr. Ne- 
wam, que anclaba más inmediato, se apresuró á recla- 
mar contra el hecho. — El de la Nueoe de Julio lo escu- 
só diciendo que habia sido una equivocación y el recla- 
mante se dio por satisfecho. 

No así el Comandante de la Con^ress, gefe de lacs- 
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tacion norte-americana, juzgando que el avance del 
buque de Rosas debió ser reprimido más seriamente. 
El reproche afectó tanto al pundonoroso Comandante 
del Bainbridge, que se arrojó al mar, muriendo aho- 
gado, siendo inútiles los esfuerzos hechos para salvar- 
lo. El 10 de Octubre su cadáver era conducido á la últi- 
ma morada, con sentimiento general. 
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O^FITULO XII 
1844 

Nuevo contrato del estanco del pan, ouo asegura por 90 dias el del 
ejército — Enajenación déla renta ae Aduana del 46 — Los víveres 
del ejército asegurados pop 10 meses— Otras necesidades— Arbi- 
trios con que so van atendiendo—Hospitales— Esposicion sobre 
el estado del de cupidad y de la 2." sección del ae sangre — La 
Lotería de Caridad suspendida — Número de enfermos y lieridos 
en asistencia — Circnlai" del Ministro Pacheco — Solicitad de au- 
xilios—Una de las liostüidades do los sitiadores sobre la pobla- 
ción — Colecta y venta de las balas que atrojan sus eaiiones— Se 
establece la linea osterior de defensa pcrmancn teniente — So cons- 
truyen las últimas batorias — Ventajas que so reportan— I n augu- 
ración solemne do la Escuela del Ejército en el Fuerte— Nuevos 
ramos do enseñanza— Orden general relativa, 

A medida que la guerra se prolongaba, y con ella 
la lucha de paciencia y de valor sostenida dentro de 
los muros de Montevideo, el cansancio y lo incierto 
de su término, iban dejando claros en la población, 
por la ausencia de habitantes. 

En la parte de Hacienda los recursos continuaban 
siendo un verdadero tormento el arbitrarlos. En oca- 
siones aparecían agotados y como si amenazase el 
sucumbir de consunción. Pero á fuerza de injenio, de 
empeño y perseverancia, surjian como un prodijio de 
la situación para irse sosteniendo. 

Habia fallado la propuesta de la asociación de ciu- 
dadanos, para proveer á la manutención durante el 
asedio; pero un nuevo contrato celebrado desde últi- 
mos de Setiembre por el estanco deUpan y galleta 
con D. Alejandro Moderna, habia asegurado por tres 
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meses el pan necesario para proveer al ejército y á 
las familias que vivían de ración. 

Logróse al fin de Octubre, realizar un nuevo con- 
trato de venta de las rentas de Aduana del 46, con 
la Comisión Directiva de la Sociedad compradora, y 
con él se aseguraba por diez meses los víveres para 
el ejército. Así se iba marchando. 

Pero existian otras mil necesidades á que era in- 
dispensable subvenir, y eso se procuraba atender por 
el sistema de espedientes adoptado desde el princi- 
pio del asedio. Las suscriciones y los donativos, eran 
la fuente donde de grado ó fuerza se buscaban. 

Para completar las monturas destinadas á la ca- 
ballería de la guarnición, Pacheco apelaba á los do- 
nativos. 

Las funciones teatrales, dadas frecuentemente por 
sociedades de aficionados franceses é italianos, cons- 
tituían un recurso para ayudar al sostén de los Hos- 
pitales de las Lejiones. Las de nacionales, auxiliaban 
por el mismo medio, al de la Sociedad de Damas 
Orientales, á que se unian los Bazares y las cotiza- 
ciones mensuales de las sócias. 

Los otros Hospitales de sangre, es decir el de Cari- 
dad y la 2,^ sección del establecido en la barraca de 
Pereira, no participaban de ese recurso. La Lotería 
de Caridad, cuyo premio mayor se limitaba áSOO pe- 
sos, se habla suspendido, por no poder sostenerse. 

La suscricion levantada el año anterior para su 
auxilio que habia montado á más de 200 pesos, es- 
taba reducida á ocho pesos en Octubre de este año. 
(1) El deterioro consiguiente de las ropas y colcho- 
nes demandaban reparación, en circunstancias de 

(II Nota del cirujano Mayor Dr, D. Fermín Ferreira al MíoístfO ■ 
de !a Guerra, Octubre 29, 
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contarse sobre quinientos eiifennos y heridos en 
Hospitales. (2) 

Exponiendo sus necesidades, el cirujano M; 
ejército, Dr. Ferreira, decía en nota del 39 d( 
bre al Ministerio, lo siguiente: 

« La existencia de los Hospitales Militare 
conservación en el pié de regularidad en que 
cuentran, es una de las muchas maravillas d 
tra ¡época, que no todos saben apreciar, por c 
poquísimos los que lian meditado sobre las nt 
des de este género. 

« Que ellas son inmensas, V. E. lo conoce, , 
á sus esclusivos esfuerzos se debe su conseí 
donde no solo el soldado es atendido en sus n( 
des, sino la gran porción de familias indigentí 
allí que son socorridas, con cama, medicina 
mentos. 

« No puede ocultarse que para sufragar los 
que demandan tales establecimientos, son ne( 
rentas fijas, como en otra época tuvo el Hospita 
ridad, ú que el tesoro di la Nación prodigue todc 
líos elementos que han de constituir el todo. 

« Los Hospitales Militares carecen de esta con 
cia. Las ropas de cama y camisas que hasta 1 
ven á los establecimientos de mi dependencia 1 
minuido considerablemente y su deterioro es i 
El número de colchones hoy existente apenas 
pequeño repuesto que no alcanza á la remo 
aquellos casos graves en que deben mudarse di 
veces por dia. » 

En consecuencia el Ministro Pacheco apele 
mente á la inagotable caridad pública, por ir 
cartas circulares para atender al lleno de esas 

(2) Circular del Ministro Pacheco. 
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dades. « Lo hago con entera confianza— decía en ellas, 
« porque el sacrificio que importaría esta interpelación, 
« no puede esquivarse sin que sufran penosamente 
«■multitud de desgraciados, y esto no puede suceder en 
« el pueblo de Montevideo, cuyos habitantes todos en 
« esta época de desgracias han demostrado que com- 
« prenden bien el santo principio de la fraternidad hu- 
« mana. » 

Propúsose Pacheco establecer de una manera per- 
manente la línea exterior de defensa, dando con ella 
más amplitud y estabilidad al vecindario de entre-lí- 
neas. — Al efecto se construyeron algunas baterías que 
faltaban bajo los fuegos mismos del enemigo. Fuó en- 
. tónces que se levantó la que llevó el nombre de Ron- 
deau en la altura de lo de Peyrallo y Herrera para con- 
trarrestar el fuego de la que tenian los sitiadores en lo 
del Cambao, conocida generalmente entre ellos, por 
« del Coronel Maza. » Poco después se construyó la del 
centro, frente á la antigua propiedad de Buxareo á dis- 
tancia de unas 20 cuadras de la línea interior de forti- 
ficación. (1) 

Así quedó establecida la línea exterior de defensa, en 
todo el circuito desde la batería Sosa en las alturas de 
la Aguada hasta Ramírez, siguiendo en la dirección 
del camino, hoy calle de Sierra. 

Al abrigo de ella se establecieron los cuarteles nece- 
sarios para las tropas de servicio en la antigua panade- 
ría de Ocampos, en lo de Artola y en otros puntos. 

Empezó á renacer desús ruinas, puede decirse, á 
mayor distancia una gran parte de la población de ex- 
tramuros, abandonada antes. Las quintas se restable- 
cian, los sembrados aumentaban, proveyendo con 
abundancia el mercado de toda clase de hortalizas. Se 

(!) Véase e! pía no en el tomo anterior. 
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crearon sitios de recreo como los jardines de Mairand, 
de Olivera y el conocido por de la francesa, entre el Cor- 
don y Aguada, donde empezaron á cultivarse las came- 
lias, introducidas en Mayo del 43 á esta ciudad, donde 
se vendian á 5 y 6 patacones las macetas. 

La población adquirió desahogo, convirtiéndose en 
sitio de paseo todo ese espacio conquistado, A donde 
afluia especialmente en los dias festivos. 

Los sitiadores solían ccn frecuencia molestarla con 
sus tiros de cañón por elevación, pero á despecho de 
esa ruin hostilidad hecha al vecindario, que por for- 
tuna, raras desgracias personales causaba, la pobla- 
ción no cesaba de concurrir animosa & espandir el áni- 
mo en las afueras do la línea interior paseando hasta 
las últimas baterias de la exterior. 

Eran consecuentes con ese sistema de hostilidad que 
desde el principio hablan puesto en práctica con él ca- 
ñón sobre la población. Los buques de la flota blo- 
queadora solian acercarse A la costa y dirijír sus tiros 
por elevación A la ciudad, dañando algún edificio. — Los 
sitiadores terrestres seguían la misma táctica, espe- 
cialmente cuando estaba el Gefe Maza de servicio. 

Tan pródigos eran en arrojar balas de cañón, que 
se colectaron quinientas y pico, de ese oríjen, las mis- 
mas que en distintas partidas fueron compradas en el 
Parque A varios individuos en 73 pesos. (1) 

Dar escuela ala niñez emigrada y á los niños per- 
tenecientes á individuos del ejército, fué uno de los ob- 
jetos de preferente atención del Ministerio desde los 
primeros meses del asedio, como se ha demostrado en 
el tomo anterior de estos Anales. 

A la escuela creada para la niñez de la emigración 
de la campaña, siguió otra del ejército á cargo del pres- 

(1) Estado de la C^ija del Ejército, Agosto 31 de 1844. 
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bítero D, Carlos Palomares, aunque en limitadas con- 
diciones. 

Pacheco se propuso dar una nueva organización á 
la escuela del ejército, estableciéndola en mejor local, 
dotándola de todos los útiles y mobiliario necesario y 
ampliando el programa de estudios. Esa escuela fun- 
cionando con independencia de la pública que cor- 
taba A la sazón 3G8 niños en sus bancas, sostenida 
por el gobierno, era especialmente consagrada á pro- 
porcionar educación á los hijos y deudos de los solda- 
dos del ejército. 

La urden ÍTeneral del Ejército en que hacia conocer 
los fines y ¡jropósitos de esa benéfica y progresista 
institución, era un documento dn subida honra para la 
defensa. Su texto lo demostrará. 

El 26 de Octubre tuvo lugar su apertura en el local 
que ocupaba el Ministerio de Guerra en el Fuerte de 
Gobierno, donde quedó establecida. 

A ese acto simpí'ifico asistieron el Presidente de la 
República y sus Ministros, el Presidente del Tribunal 
de Justicia, el Colector General, los oficiales Mayores 
de los Ministerios, el Cirujano Mayor del Ejército, el 
Vicario Apostólico, hombres de letras, veteranos de la 
Independencia, y por fin, un concurso de lo más dis- 
tinguido de la ciudad de Montevideo. 

Los niños, en número de noventa y tantos, vestidos 
con uniformidad por la Comi.«arí;i del Ejército, y sin 
otro distintivo que la encarda /iocb/iaí, ocupaban dos 
hileras de asientos en el centro, con sus Preceptores, 
desplegando el Pabellón de la República. 

Pacheco, Ministro de la Guerra y Comandante Gene- 
ral de Armas, su principal fundador, abrió el acto con 
un brillante discurso, á que respondió con palabras de 
reconocimiento el alumno Benjamín Quijano. 
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Ei programa de estudios fué ampliado. 

La orden general del ejército del 34 de Octubre de- 
cía con relación al establecimiento de esta escuela lo 
que sigue: 

« Artículo 2 ? —Uno de los medios más esenciales 
de mejorar la educación del pueblo y asegurar la suer- 
te- de la patria, es educar la juventud y darle instruc- 
ción. Las desgracias que han pesado sobre l^s que an- 
tes fueron colonias españolas han emanado en gran 
parte de la poca ilustración y falta de civilización del 
pueblo 

« Convencido de eso el Jefe de las Armas, anhelan- 
do del "modo más ardiente asegurar ala pálria un por- 
venir mejor, ha hecho cuanto ha estado en lo posible, 
para que la crisis presente no fuese un obstáculo á 
la educación de la juventud y se congratula de que 
sus esfuerzos no han sido inútiles. 

« Dos escuelas populosas existen desde mucho tiem- 
po bajo su dirección, y ahora se está organizando una 
tercera que se titulará í/fií^erato, en que se recibirán 
solamente niños que pertenezcan dios individuos de 
él. Esta escuela, que se abrirá el 37 del corriente, ade- 
más de la educación moral, contendrá la enseñanza 
de primeras letras, gramática castallana y latina, idio- 
ma francés, matemáticas y dibujo. Los niños que ha- 
gan parte de ella, serán vestidos por la Comisarla del 
Ejército. En su consecuencia, se invita á los señores 
gefes, oficiales y soldados de la guarnición á enviarlos 
niños que de ellos dependan, presentándolos en el 
Cuartel General para matricularse y vestirse. El Ge- 
fe de las Armas espera que sus compañeros no per- 
derán esta oportunidad de abrir & sus hijos y deudos 
una era mejor que la que á nosotros nos ha tocado. 
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O^FITTJLO XIII 

1844 

Coprcfpon delicia ^eso^^,■l(ja — Lumioosa carta inédita dül Presidcnío- 
Sunrez al GGiicj'al Rivera— -Bosquejo de los acontecimientos de la 
época. 

La carta autógrafa é inédita que vá á leerse, escri- 
ta toda de puño y letra de D. Joaquin Suarez, y diri- 
jida confidencialmente al General Ilivera, era de un 
carácter tan íntimo y reservadísimo, que apesar de 
su estencion, no quiso confiar su redacción ni escri- 
tura á nadie, sino efectuarla por si mismo, en el retiro 
de su gabinete, robando sin duda, largas horas á su 
descanso de las fatigas del dia. 

Lo delicado é ingrato de los asuntos sobre que ver- 
saba, cualquiera que fuese su criterio particular, im- 
ponían á su prudencia y discreción esa absoluta re- 
ser\'a. 

Absteniéndonos de toda apreciación, la consigna- 
mos Integramente como pieza histórica, cuyo autógra- 
fo conservamos en nuestro archivo particular, corro- 
borando con ella, mucho de lo que dejamos narrado 
en capítulos anteriores. 

(RBBCrvada) 

«Sr. General D. Fructuoso Rivera. 

« Montevideo, 29 de Octubre de 1844. 
« Mi estimado compadre y amigo: 
« Lamentaba yo que mi deferencia hacia Vd. me hu- 
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biese ocasionado tantas amarguras en esta época te- 
rrible, cuando recibí su apreciable de 6 de Setiembre 
en Aceguá, que parece que la Providencia me hubiese 
reservado para corona de mi martirio. 

«Esa carta, compadre querido, se reduce á que no 
tuve facultades, ni debí consentir en la salida del Ge- 
neral Paz, separándole del destino en que Vd. le dejó; 
á referirme que aquí se^trataba un plan contra Vd. tra- 
mado por Pacíieco, Vázquez y Muñoz, que Vd. me de- 
jó de Ministros de Estado, Lamas A quien liizo Vd. 
. Gefe Político y de Policía, y Manuel Herrera y Béjar, 
persona á quien Vd. ha distinguido siempre. En conse- 
cuencia exije Vd. imperiosamente que apartando de 
sus destinos á Paciieco, lo envié al ejército, y que me 
cerque de verdaderos orientales; lo que entiendo quie- 
re decir que separe A los otros Ministros, y nombre 
otros que no sé quienes son. 

« Compadre, preciso es contestar á Vd. con absoluta 
franqueza, porque como Vd. mismo dice, obrando de 
otro modo traicionaria mis deberes públicos, y tam- 
bién los de la verdadera, franca y privada amistad que 
siempre le he profesado. 

« Aunque escribiese resmas de papel no bastaría pa- 
ra dar á Vd. una idea perfecta de lo que aquí ha pasa- 
do desde nuestra separación. Vd. me nombró los Mi- 
nistros que quiso; á Pacheco no lo conocia, pero des- 
de luego puedo ■ decir á Vd. que á. los muy pocos dias 
de su Ministerio, ya tuve sobrados motivos para sepa- 
rarle del puesto, porque él como nadie en el mundo ul- 
trajó mis canas y me manifestó un fondo de desden á 
mi persona, que á nadie consideré con derecho á pro- 
pasarse, porque yo respeto á todos para, que me res- 
peten. Tuve, pues, duda entonces y muchas ocasiones 
estuve dispuesto á separarle; pero oyendo .consejos 
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de buenos amigos que conocian como yo mi justi- 
cia, hube de ceder siempre á la causa pública y á 
su estado peligroso, porque he liuido sobre todo de 
que mi amor propio ó míseras personalidades, pudie-. 
sen producir provecho á nuestros enemigos, y jamás 
me reconciliaría conmigo mismo si en este punto me 
quedase alguna duda. 

« Es pop eso necesario tener presente antes de todo, 
el estado del país en aquella época: poco ó nada ha- 
bla hecho para la defensa de la capital; el patriotismo 
era vacilante, — como después se ha visto; los más 
creían todo perdido, muchos estaban dominados del 
miedo, y pocos eran los decididos á hacer esfuerzos pa- 
ra probar la fortuna de las armas; era pues, preciso so- 
bre todo, unaenerjía y resolución á prueba, y lie aquí 
los bienes que producía la existencia de Pacheco en el 
Ministerio; que muy pronto so hizo temor do todo el 
mundo. Kn (.ma palabra, la conducta de Pacheco daba 
muchas ventajas, cuando las gentes de juicio poco ó 
nada prometían. Me resolví, pues, á toleríirlo, esperan- 
do que por una parte él podría ser gradualmente refre- 
. nado y por equilibrio de Paz, ya que la prudencia y ra- 
zón de Vázquez no bastase, sin embargo de que él á 
todos faltaba, á todos invadía y con todos peleaba. Ape- 
sar de esto, soy justo y debo confesar como lo hace ■ 
Vd. que ha contraído gran mérito y hecho mucho bien, 
así como podría arribar á grande altura sí se empeña- , 
se menos en obtenerla excesiva y se subordinase. 

« No era este solo el tormento de la Administración: 
el General Paz, tendrá muy buenas calidades, pero en 
época tan crítica sus genialidades; sus ex¡jeijcia.s y los 
continuos amagos del enemigo aumentaban las inquie- 
tudes y dificultades. 

« Muchas otras se presentaban que no eran del mo- 
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mentó; pero ello es cierto que sobre Ja base de tolerar 
todo, mientras se marchaba al objeto, se consiguieron 
infinitos milagros, que no aciertan á esplicar los mis- 
mos que los han hecho. Hubo ejército, trinchera, ar- 
tillería, hubo opinión y aún confianza, y las obras, al 
paso que se aumentaban las dificultades, avanzaban 
siempre. 

« Llegó al fin la época en que el General Paz ó por- 
que no podia soportar á Pacheco, ó porque creyó' que 
esto se perdía, ó en fin, creyendo que en Corrientes se 
le presentaba mejor teatro, entabló el empeño de dejar 
el ejército. Yo veía esto con el mayor pesíir, conocía 
que podia producir graves males, y sobre todo no que- 
riaqne Pacheco tomase el mando del ejército. Verdad 
es que el mismo General Paz según entiendo, traba- 
jaba por nuestro desacuerdo. Vázquez y yo nos opu- 
simos cuanto fué posible. Pacheco hizo doble juego y 
favoreció la idea de Paz, pero cuando fué últimamente 
público, tanto en la línea como en el pueblo, que Paz 
estaba irrevocablemente resuelto á irse; cuando de he- 
cho y & pretesto de enfermedad no asistía al Cuartel 
General, y cuando en fin hablaron por pasaje á dife- 
rentes Comandantes de estación, ya entonces se reco- 
noció que su salida era una necesidad urgente, porque 
con el pretesto de seguir á Paz encontraban muchos 
los medios de evadirse y estábamos gradualmente ame- 
nazados de una disolución; entonces tratamos de bue- 
na fé que la ausencia de aquel Gefe diese el provecho 
que podria dar, porque yo comprendo, compadre, que 
apartándonos del vacio irremediable ya que se sentiría 
aquí, el General Paz podia hacer mucho mal á Rosas, 
y por consecuencia mucho bien á nuestra causa. 

«No quería yo en manera alguna que Pacheco man- 
dase el ejército, pero muchos incidentps que no es posi- 
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ble detallar, me decidieron aunque con repugnancia á 
prestarme á que se recibiese del mando en comisión 
como por ensayo. Así sucedió, pero este mozo vivo y 
astuto desplegando en efecto un carácter nuevo, mos- 
tró tanta actividad, tanta prudencia, hizo tantas mejo- 
ras, que apesar de que todos le conocen, porque á todos 
ha estropeado, no hubo nadie que no celebrase el tino 
conque se conducia y las ventajas conseguidas; ya 
entonces era mal recibida su separación del mando. 

«Pero muy luego sobrevino el engreimiento y vol- 
vió este hombre á hacerse insoportable. Entiendo que 
se propuso susfituir la autoridad del Gobierno para al- 
zarse contra eila. A D. Santiago lo respeta, y aunque 
muchas veces trató de aburrirlo, la atxipn decisiva de 
este buen amigo lo conservaba en su puesto, y entonces 
dirijió sus tiros & Lamas inventándole mil defectos, 
cuando él fué el empellado en traerlo al Ministerio con- 
tra la opinión de Vázquez y mía, que hasta ahora me 
pesa la separación de Béjar, hombre formal y de bien, 
que ha hecho grandes sacrificios de su fortuno como 
los demás. 

«Este manejo, sin duda, y las providencias odiosas 
que trae consigo hoy el Ministerio, indujeron al incau- 
to Coronel Flores á que cometiese el atentado de es- 
cribir á Lamas una carta insultante y escandalosa, y 
propagar muchas copias, de las que algunas habrán 
llegado á manos de Vd. como han llegado á Rio Gran- 
de y Janeiro. Lamas por consecuencia no podia per- 
manecer en su puesto, que al instante quiso renunciar, 
pero el gran trabajo era encontrar quien lo reemplazase 
en estos momentos y con tales ejemplos. Lo buscamos 
con empeño, aunque Pacheco astuto creo manejaba los 
conflictos para arribar al objeto que manifestó después. ' 
En esos momentos desgraciados se nos enfermó Vaz- 
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quez mortalmente, y sin embargo tan luego como el 
peligro empezó á desaparecer ya se prestó á ayudarme 
en todo. Hablé á Pereira para el Ministerio, y después 
de muchos esfuerzos conseguí" que se decidiese á reci- 
bir el Ministerio, pero al dia siguiente había mudado de 
idea y se negó de nuevo; entonces no me quedó otro 
recurso queelejiralSr. Sayago candidato de Flores, y 
de un cierto círculo nuevo formado de disidentes y á 
merced de las circunstancias. Después de estos inci- 
dentes llegó á vulgarizarse un juego, cuya verdad' ya 
no se puede dudar. 

« Pacheco proyectó el dia antes de recibirse Sayago 
del Ministerio, echar abajo por entero el Gobierno Cons- 
titucional, quitar las Cámaras y apoderarse de toda la 
autoridad bajo el carácter de General ó Gobernador mi- 
litar; en electo, esa tarde trajo á la plaza una batería 
- volante de cuatro piezas que causó inquietud, y yo 
mismo pasé á la plaza á informarme del oficial que las 
conducía del objeto que tenia y qué órdenes habla re- 
cibido. Después se supo que esa noche pensaba dar el 
golpe, y publicar al amanecer un manifiesto, del cual 
talvez pueda obtenerse alguna copia; por supuesto que 
las primeras victimas como traidores, ladrones, mal- 
vados é ineptos serian las personas de la administra- 
ción. Parece que este loco nada había dicho á los jefes 
del ejército, y que á la tarde llamó al Comandante Tajes 
& quien propuso la medida imperiosamente. Este con 
firmeza se retiró escandalizado á dar aviso al Coronel 
Flores, quien inmediatamente pasó, acompañado del 
mismo Tajes á casa de Hocquard donde se hallaba Pa- 
checo A decirle con grande resolución que se esponia 
con tal desatino, etc., etc. y le hizo meter el resuello 
para adentro y desistir de su temeraria empresa. 
^« A ios dos dias empezó á propagarse la noticia en- 
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tre cortinas'y todo el mundo á escandalizarse del aten- 
todo/ Según entiendo, lo mismo ha sucedido con los 
gefcs del ejército, luego que ha llegado ú sus oídos. Pa- 
rece que todos los jóvenes de juicio y subordinados, 
que estíin contentos con el mando de Pacheco en cuanto 
su capacidad militar, están- dispuestos á sostener la 
autoridad legal, y no meterse en revueltas de ningún 
género. Esta es una garantia, pero mientras tanto Vd. 
vé cuál riesgo corrimos todos de perdernos, y aunque 
probablemente el más mal parado seria Pacheco para 
la causa pública, entrando Oribe á la plaza, pues los 
neutrales y sus estaciones que reunidas tienen mucho 
poder, respetan a! Gobierno Constitucional, pero no re- 
conocerian ninguna autoridad revolucionaria, y asegu- 
rando el embarque de personas y propiedades muebles 
de todos los nacionales y de toda la población que qui- 
siese retirarse, abandonarían después la plaza á mer- 
ced de Orilje. No sé entonces que haría Pacheco, pe- 
ro sus males ningún provecho nos hacian y nosotros 
perdíamos mal una causa que después de inmensos sa- 
crificios hemos llevado casi con seguridad del venci- 
miento. 

« Entretanto Vázquez por fortuna se vá mejorando y 
ayuda á Sayago, que si no fuera así, hágase Vd. cargo. 
Empieza A renacer la confianza y se trabaja por hacer 
un contrato de víveres que asegure la provisión del 
ejército por seis meses. Esperamos que estará conclui- 
do en esta semana; mientras se alcanza esta seguridad 
importante, para aquí y para afuera, de aquí es nece- 
sario mucho tino y prudencia para no descomponernos 
cuando empezamos á convalecer. 

« Esta es nuestra situación actual por lo que hace al 
Gobierno y este un bosquejo de los acontecimientos 
principales, sin decir cosa alguna de la miseria ptlbli- 
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ca, de lari muU¡p!icad;as exacciones é ¡m|.iosiciones, del 
cansancio yfatiga, etc. Tampoco diré nada de nuestros 
enemigos encubiertos que espían y_^ aprovechan de to- 
do motivo de división entre nosotros, ni menos de las 
legiones cxtraiijeras que hacen buenos servicios, con 
particularidad los italianos con el bravo republicano 
Coronel Garibaldi, el tino y la deferencia que es preci- 
so guardarles, etc., etc. 

«Pacheco se halla ahora éncojido y debe estar des- 
engañado de que no encuentra prosélito alguno para 
sostener sus empeños personales; pero mi ánimo de- 
cidido es separarlo de todo empleo, tan luego como es- 
té convencido que puedo hacerlo sin peligro de la cau- 
sa pAblica, y quedando el ejército contento con el jefe 
que se nombre; pero todo esto demanda tiempo y dis- 
creción; yo lo pensaró todo como Dios me dé á enten- 
der. 

« Hé aquí, compadre querido, mi situación y en la 
cual he sufrido desde mi entrada al mando, más penas 
y tormentos que en toda mi vida. Durante este largo 
periodo muchas veces he estado á punto de renun- 
ciar el puesto, pero al fin la Providencia ha querido 
que lo pospusiese todo á los. intereses de esta pa- 
tria á quien todos invocamos, mientras se conserve 
Vázquez en el Ministerio, que es hombre que vale por 
su consejo, por su prudencia y patriotismo. 

« En este estado es que recibí su apreciable é. que 
ahora voy á contestar pidiéndole antes que todo que 
meditando lo que he espuesto, se haga cargo de la im- 
presión que me. haria después de tantos tormentos. 

« En cuanto al plan antiguo según Vd. me dice, y for- 
mado por porteños y orientales aporteñados, si Vd. 
quiere oir mi consejo, consígnelo á tantos cuentos y 
pamplinas propias de la época, y permítame le diga 
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que no le entiendo cuando me habla de porteños. Estas 
nuestras tierras desde allá y de acA abundan demasia- 
do déjenles de todas clases; y aquí como en todas par- 
tes donde no hay estabilidad, abundan las aspiraciones 
á medida que el orden y las instituciones tienen menos 
solidez; y estas aspiraciones que todo lo posponen á los 
intereses personales de los que las promueven, ha- 
cen uso de todos los medios para hacerse lugar con 
las personas que juzgan poderosas: esto entiendo yo 
que sucede del mismo modo en todos los nuevos Esta- 
dos Americanos. Rosas acostumbra llamar & todos sus 
enemigos íí/i¿íará.s, aún cuando ni la voz conocen mu- 
chos de ellos, y á todos sus esclavos parciales, ó ami- 
gos les llama /erfe/'aíes, aunque en su vida muchos de 
ellos han saludado la federación; no quiero yo que Vd. 
particularmente, ni ninguno de nuestra tierra,- se ase- 
meje en nada á aquel monstruo bien conocido, y mien- 
tras tanto Vd. me pone en el caso de que le veo casi 
siempre con porteñüs ó, su alrededor, y ahora mismo 
no se escaparla Vd. de esta justa critica. Convengamos, 
pues, que sin necesidad de apellidar el nombre de es- 
tos pueblos, que para su desgracia son bien propensos 
á la división en una y otra parte, hay buena y mala jen- 
te, y que nosotros los orientales no somos los menos 
en cuanto á pocos y malavenidos. A mi propio se me 
ha dicho que porteños tenian injerencia en los asuntos 
gubernativos, porque en la necesidad que los pocos le- 
trados que hay del país todos ellos están empleados y 
en la precisión de nombrar el Gobierno un fiscal interi- 
no, lo hizo en la persona del Dr. Alsina, sujeto bien co- 
nocido por sus luces y probidad; y á Várela particu- 
larmente Vázquez le suele recomendar algunos borra- 
dores cuando se ofrece de Relaciones Exteriores. 
« Habrá, pues, habido aquí, si Vd. quiere, conversa- 
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cienes de muchachos, pero plan, y mucho méiii 
las personas que Vd. cita, ni en sueños se le ocu 
Vd. porque no tiene pies ni cabeza: Así es que nt 
do comprender quiénes son esos hombres estraf 
quien teme Vd, seamos juguete y á quienes la 
nada les debe; quisiera que en asunto tan grave ; 
cisó me nombrase Vd. la persona ó personas: si 
Vd. mismo reconoce que no lo necesito, siendo 
Vd. dice testigo de los hechos; y en efecto es difíc 
á mi vista ó fuera de ella haya pasado cosa de Xí 
portancia y que no lo sepa. 

« Habla Vd. de la separación del General I 
dice Vd. con relación á su salida lo que franc; 
te no estamos conformes. En cuanto al hecho 
salida ya me he explicado con verdad, y la coin 
cia misma de las cosas lo manifiesta: lo mismo 
de con el mando de Pacheco del ejército. 

« Yo no estaba conforme con una ni otra n 
por las razones que espuse, pero no por las qu 
me dice: — 1 ? porque el Gobierno al conferir á 
dirección de la guerra, — es decir de las opera 
militares de ella, — no se ha comprometido ni ] 
comprometerse á esperar sus consultas en las c 
cías é incomunicación que existe entre nosotros 
la incertidumbre de acontecimientos: — lo 29 \ 
el Gobierno en cuanto á conocimientos oportum 
puede dispensarse de tener los que le corresf 
mientras las circunstancias se lo permitan. Ñadí 
prendo de lo que Vd. me dice del Gobierno de Cí 
tes; Vd. está completamente engañado , com 
cuando dice que este Gobierno descendió de su 
dad para asentir á proposiciones del de aquella F 
cia; y es preciso que Vd. sepa que este gobierno 
una comunicación amistosa y se apresuró ámai 

Tomo U 
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contestación con otra de igual carácter 
r y tan propio de gobiernos regula 
iferia á proposiciones especiales d( 
Vd. le han contado que en ella se 
, salida de Paz de aquí, lo engaf 
te; y si acaso, de lo que no tengo : 
rijiü algunas comunicaciones par 
Lga, tonto sería este si les ha dac 
ienen. 

^o estraño que me diga Vd. que . 
ínsables si la Capital se pierde por nuestras dispo- 
nes, como Vd. lo seria por dejar de hacer lo que 
íse, ó porque algún jefe á una distancia dejase de 
)lir sus órdenes; con la gran diferencia, que ese 
ito es puramente de hombres decididos por la cau- 
Ipaís, donde no puede haber diverjencia, porque 
js obedecido, y obedecido de buena voluntad, ya 
u poder é influjo, ya por el prestijio adquirido con 
;ia en la larga carrera de sus servicios; ni podia ser 
-o modo, compadre y amigo, porque claro está que 
.ultiplicados esfuerzos tan celebrados en Améríca 
'Opa, naturalmente son nuestros y bajo nuestra 
:ion, pues mal podia Vd. hacerlos, hallándose en 
aña, y por mucho tiempo aún sin comunicación. 
la hecho lo que ha podido en nuestro beneficio; 
ros del mismo modo á favor de ese ejército; pero 
.. ni nosotros podemos hallarnos á un tiempo en 
partes. 

b mismo he dicho á Vd. y repito aquí que me opu- 
1 salida de Paz, y también los recelos que me con- 
n, pero quisiera me dijese Vd. ¿qué habia de ha- 
ira que Paz mandase por fuerza contra su volun- 
qué habia de hacer cuando publicada por todas 
i su resolución de irse, estábamos amagados de 
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una disolución? A fé que si ella hubiera sobrevenido, 
mi conciencia me justificaria de haber hecho lo posible 
para evitarlo. Se evitó en efecto, y se ensayó el man- 
do de Pacheco, porque no pudo dejar de hacerse. El 
General Martinez estaba muy enfermo y tenia presente 
que en ese mismo ejército no gozaba de opinión, y por- 
que gustaba de los hombres que en los peligros se 
presentaban ó tomar parte en ellos. Bauza era el pri- 
mero á pedir el mando de Pacheco: el Coronel Correa, 
hombre decidido, de conocimientos en el arma de in- 
fantería y que tiene prestados grandes servicios, enton- 
ces habia inconvenientes invencibles, por un desafio 
que tuvo lugar con Pacheco y en lo que hice lo que pu- 
de para evitarlo. Las Legiones extranjeras presenta- 
ban sus inconvenientes. ¿Qué haria? Sacrificaría la 
causa pública á mis personalidades? No, cien veces no; 
jamás caerá sobre mí semejante mancha. 

«Hize, pues, el ensayo, y por fortuna en los prime- 
ros tiempos sirvió lo mejor posible. El ganó mucho en 
moraly disciplina déla tropa, cuarteles y costumbres 
en el servicio, ganó inmensamente: renació el entusias- 
mo y la confianza, y por mí mismo confieso que quedé 
sorprendido y admirado, y aún hoy reconozco que el 
enemigo ha perdido constantemente desde el mando de 
Pacheco. No soy su amigo, lo considero por desgracia 
anulado por algunas de sus malas condiciones, pero 
me precio de justo é imparcial, y no puedo desconocer 
sus talentos, su actividad, su celo, sus grandes servi- 
cios. 

« Para que Vd. vea cuan distante está Vd. de cono- 
cer la verdad, y cuanto lo han engañado los viles adu- 
ladores que le comunicaron las noticias á que se re- 
fiere del grande ejército de Dário y de la venida de Paz 
de concierto con Pacheco y demás á quienes Vd. hon- 
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ra con parte de esa conjuración, le diré que el General 
Paz salió de aquí tan en absoluta quiebra con Pache- 
co, que no faltó sino que se diesen de estocadas, y así 
es que á la despedida con quien más se entendió fué 
con Vázquez. Este íu6 encargado por Paz para que es- 
cribiese á Vd, de que iba con el deseo de cooperar á la 
causa, pero él mismo indicó como más prudente y útil, 
y como única cosa verificable, por principal objeto, 
limpiar el Entre-Rios y ofreciendo luego á Vd. la con- 
veniencia de una división de S,500 hombres correnti- 
nos, y ocupar únicamente los pueblos de la costa del 
Uruguay, á no ser que las circuntancias demandasen 
otra cosa, con acuerdo de Vd. y á sus órdenes. He aquí 
mi querido compadre todo el análiais de todo lo tra- 
tado. 

« Verdad es que Pacheco le ofreció grande coopera- 
ción, reducida á permitir la salida de ios oficiales que 
quisiesen acompañarle, etc. Pero creo que á esta altu- 
ra su salida llegó á ser inevitable; era un deber nues- 
tro empujarlo y facilitarie; pues que iba á hacer la gue- 
rra á nuestros enemigos, y Vd. ha de convenir conmi- 
go en que sería preciso estar destituido de toda razón 
para no conducirse así por consideraciones subalter- 
nas. 

« Muñoz hace mucho tiempo que riñó con Paz; He- 
rrera jamás estuvo en contacto con él; Béjar lo mismo; 
y puesto que tocamos á Béjar, preciso es que le diga 
á Vd. que es uno de los hombres en quien he encontra- 
do buena y constante amistad hacia Vd.; mucha hon- 
radez, mucho desprendimiento, muchos sacrificios de 
su fortuna y de su comodidad para entregarse al ser- 
vicio, mientras otros que hablan mucho no habrán lle- 
nado su compromiso y las hechan de patriotas. Luego 
que fué llamado, sirvió con decisión y buena fé: syfrió 
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muchos tormentos de Pacheco; últimamente se retiró 
del Ministerio por intrigas de éste; continuó y continúa 
ayudándonos con su consejo y con su dinero. ¿Es esta 
clase de hombres, mi compadre y amigo, para planes 
de intrigas y movimientos tumultuosos? Vd. lo dirá. 

« Convengamos finalmente en que todo cuanto se ha 
dicho á Vd. relativamente á un plan formado entre las 
personas indicadas, es enteramente falso y atentatorio 
á la reputación de los hombres que más merecen; y yo 
como buen amigo de Vd. y de mi patria siento que dé 
Vd. oídos con facilidad á especies semejantes, y se de- 
je arrastrar así contra personas que merecen sin duda 
otro miramiento. Cuando veo á Vázquez casi levan- 
tarse del sepulcro y sin duda por los infinitos disgus- 
tos; cuando calculo cuanto nos vale su presencia y 
consejo, y veo la carta deVd., me apesadumbro de 
veras. Verdad es que escribiéndome á mi, nada pierde 
Vd., pero si lo hiciera á otros lo sentirla aún más. 

«También siento mucho el lenguaje que Vd. usa 
recordando la suerte de Llambl y la de Juan María Pé- 
rez, refiriéndose á los que cree sus enemigos. Compa- 
dre, eso no le haceá Vd. honor, ni provecho; los ama- 
gos ó amenazas ó nada valen, porque siendo moneda 
ya muy usada nadie le hace caso, ó si algo valen es so- 
lo para hacerse de enemigos verdaderos; porque la ley 
es la única que debe juzgar al ciudadano. Yo le digo á 
Vd. esto y le hablo con esta franqueza, porque soy su 
amigo sincero, y la opinión da á nuestro país otra esta- 
bilidad arreglada á los principios de nuestra carta, si 
es que algo hemos de valer. 

« Con relación otra vez especialmente á Pacheco, le 
repito que es mi intención y mi deseo íntimo separarlo 
del Ministerio, y de consiguiente del mando de las ar- 
mas; pero francamente, compadre, no por las razones 
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que Vd. me dá, ni porque Vd. me lo exija con una es- 
pecie de amenaza; no, de veras, porque hablando en la 
misma forma que Vd., el cargo que ejerzo no me lo ha 
dado la patria para que ceda á amenazas de nadie, — si- 
no á mis convicciones. Yo no tengo pretensiones á ser 
sabio, pero tengo, compadre, mucha esperiencia del 
mundo, y ejercito como puedo mi razón, y los consejos 
tanto de los que deben, como de los que pueden darlos: 
es decir, oigo las razones, y aunque valga para mí la 
confianza y el respeto de la persona que las dice, es 
sin embargo mi juicio meditado el que sigo en mis de- 
liberaciones. En esta forma he gobernado, y al cabo por 
muy descontento que esté con alguno de los ciudada- 
nos de mi administración, me cabe la gloria que nadie 
me puede arrancar de haber presidido la defensa he- 
roica de esta plaza en la época más difícil de su exis- 
tencia, en la época portentosa de los prodigios y de los 
milagros, y haber preparado su victoria, que solo el 
desconcierto puede malograr. Sin embargo de todo 
quiero decirle, compadre, que yo también tengo mi ge- 
nio, y que si otra vez me dijese Vd. lo que en la carta a 
•que contesto, cerrando enteramente los ojos al porve- 
nir, renunciaría á todo trance mi puesto aunque conoz- 
ca las consecuencias; y esto no lo haria sin cubrir mi 
reputación de las asechanzas de la malicia; hay ciertos 
impulsos individuales que no se pueden resistir. Vd. 
me habla asi, engañado y sorprendido, y Vd. mudará 
seguramente de opinión y de lenguaje mejor instruido y 
menos arrastrado por cuentos y chismes de gente vul- 
gar ó mal intencionados, que los hombres que se ha- 
llan á nuestra altura, compadre, debe desdeñarse de 
apreciar. Pero entretanto la ofensa queda hecha, y co- 
mo Vd. dice, nada hay que hiera tanto como la ingra- 
titud. Regla que somos nosotros los primeros á quienes 
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toca observar, tanto por nosotros mismos personal- 
mente, como en razón de funcionarios públicos elevados 
á quienes la patria confia agradecer y considerar á sus 
buenos servidores. Vd., compadre y amigo, tiene muy 
presentes los servicios que todo el mundo sabe que ha 
hecho á su país, pero no debe olvidar los de los demás: 
cada uno en su clase. 

« No me toca á mí elogiar los míos, pero mi concien- 
cia me dice que la he servido con^fidelidad y sin nin- 
guna recompensa, con desprendimiento, con devoción 
desde mi mocedad, ya como soldado cuando me tocó 
serlo, ya como la autoridad suprema á que jamás he 
aspirado, ya como ciudadano, prodigando mi fortuna; 
y hoy que he perdido la mayor parte de ella, hoy que 
he dado muchos miles de pesos para esta lucha, y que 
para adquirir algunos de ellos he hecho inmensos sa- 
crificios, francamente no puedo soportar ultrajes en 
lugar de consideraciones siquiera. Yo no soy aspirante, 
jamás lo he sido, tampoco aquella resolución seria efec- 
to de timidez: he vivido ya muchos años para que 
aprenda ahora á tener miedo, ni por otra parte hay de 
que tenerlo; pero como dije y repito, hay ciertos impul- 
sos que no dependen del juicio sino del corazón. 

« La posición de mi Gobierno no es hoy lisonjera; pe- 
ro todo es debido á Pacheco, que Vd. que le conocía 
me dejó de Ministro; él es hoy quien nos ha quitado 
mucha parte de nuestra fuerza moral y de nuestro 
prestijio. Dice Vd. que lo dejó en el puesto con la espe- 
ranza de que mejorase. Si Vd., pues, conociéndole, pu- 
do abrigar tanta esperanza, ¿qué hay que estrañar de 
que yo sin conocerle tuviese alguna? Se engañó Vd. 
completamente, y me condena porque me forzó á enga- 
ñarme: medite Vd. 

« Añade Vd. que me cerque de verdaderos orientales. 
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y como entiendo que esto quiere decir que aparte tam- 
bién á los otros Ministros, le diré francamente que oja- 
lá Vázquez pueda soportar el Ministerio tanto tiempo 
como yo deseo, y que consideraría una calamidad su 
separación. En el Ministerio do Hacienda, no hay ni 
puede haber elección, ni nadie lo quiero; pero yo qui- 
siera que me dijese Vd. quienes son esos verdaderos 
orientales, esos buenos hijos de la patria de q^uienes de- 
bo cercarme, y en cuya representación dice Vd. que 
puedo y debo tomar una resolución. Con franqueza, es- 
toy tan acostumbrado á oír á Vd. lenguaje semejante 
en diversos períodos, con relación á tantas y tan dife- 
rentes personas, que ya no sé quiénes quedan para 
elejir; y cuidado que con Oribe hay no pocos, y no son 
muciíos los que quedan. Compadre, Rosas canta que 
obra en representación del sistema americano y contra 
los unitarios á todos los que no se plegan á su unitaria 
voluntad; unitaria por excelencia, — yo no quisiera que 
Vd. le imitase en nada. 

« Pero bueno será también que para su gobierno le 
esplique francamente que perder la causa, es decir, ser 
vencidos por Oribe, es muy posible, y muchos pueden 
propender esencialmente á este grave mal: cualquier 
descomposición puede perdernos; pero fuera de este 
estremo es enteramente equivocada la idea de Vd. de 
que pudiera tomar una resolución anti-constitucional: 
recuerde lo que le dije respecto de las fuerzas neutra- 
les; es una sonzera creer que nos podemos desentender 
de ellas: ahora de nada sirven las fantasmagorías, no 
tenemos más remedio que vencer ó ser vencidos por 
Oribe y Rosas: si triunfamos, entonces es otra cosa, 
pero hoy no nos queda otra alternativa que la espuesta. 

« Sentiré, compadre y amigo, que Vd. lleve á mal el 
lenguaje de esta carta, dictada toda con el interés de la 



vGoo»^lc 



ANALES DE LA DEFENSA DE MONTEVIDEO 169 

patria, y de nuestra verdadera amistad, y concluiré re- 
comendándole de nuevo que no se lleve de cuentos mal 
formados, que no hay uno que no esté persuadido que 
el país no se puede salvar sino con Vd. y el dia que Vd. 
perdiese su influencia en estas circunstancias todo se- 
ria una leonera y todo se desquiciaría. Esto es lo que 
Vd. debe creer porque se lo asegura un amigo sincero 
y de buena fé. No ha habido, ni hay, ni puede haber 
plan ninguno más que vencer á Oribe. 

« Pacheco parece que la Providencia le hubiese des- 
tinado para hacer resaltar las buenas cualidades de 
Vd.; no tiene partido, es astuto y vivo y siempre por 
mohientos, pero se olvida después y destruye sus mis- 
mas obras; sin embargo no se pierde de vista; esté 
Vd. tranquilo. 

«Esta va siendo muy larga, y concluyo con reco- 
mendarle apure su proximidad á esta plaza, donde 
tiene Vd. un ejército que ansia por verlo tríunfar de 
estos enemigos bajo sus órdenes. 

« Goce Vd. de salud como lo desea su afecto com- 
padre y amigo Q. B. S. M. 

Joaquín Suaves. 

«P. D.— Venga Vd. ó mande por el Cerro una divi- 
sión, que con ella se levantará el asedio y triunfare- 
mos, para después cargar sobre Urquiza y hacerlo pe- 
dazos. Ya es muy necesario apurar la guerra, no hay 
que equivocarse, compadre, con perder tiempo que nos 
puede ser funesto en nuestro estado aflijido y todo ago- 
tado. » 

Esta carta, aunque escrita y datada el 27 de Octu- 
bre, la censervó cerrada y emplomada el Sr. Suarez 
en su poder, esperando la oportunidad de poderle dar 
dirección con seguridad á su título. 
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En ese intervalo sobrevino el conflicto del 8 de No- 
viembre con la marina Brasilera, que se verá des- 
pués, y la renuncia en consecuencia, del Coronel Pa- 
checo del Ministerio de la Guerra. A mediados de 
ese mes se embarcó para el Rio Grande el Coronel 
D. José Augusto PqzoIo, conduciendo comunicacio- 
nes para el General Rivera, entre las cuales llevó la 
referida carta. Pasaron muchos dias antes que Pozó- 
lo pudiese llegar al campo de Rivera á dar cumpli- 
miento á su comisión, pues cuando arribó á San José 
del Norte no se sabia allí con certidumbre el punto pa- 
ra donde marchara el General Rivera. Esperábase en 
esos dias de su campo al Secretario Bustamante y á don 
Juan P. Ramírez con noticias. El 4 de Diciembre salió 
Pozólo y demás oficiales que le acompañaban para 
Pelotas, siguiendo de allf en busca del General Ri- 
vera, que se decia haber marchado para Tacuarem- 
bó. De manera, que no pudo llegar á poder del Ge- 
neral la enunciada carta, sino después de mediados 
de Diciembre. 
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Conflicto. con la Marina- Brasilera—-Reclanio de desertores — Serias 
desinteíigencias en el Gobierno— Crisis intensa— El Ministro Pa- 
checo resigna sus pncsloa públicos — Nombramiento de Ministro 

■ do la Guerra y de Comandante General do Armas — Autorización 
estraordinaria conferida al Gefo de Armas— Embarque de Pache- 
co—Notas relativas— Salen para el Janeiro los Coroneles Pache- 
co y Estivao— Nota reservada del Poder Ejecutivo á la Comisión 
Permanente dando cuenta de lo ocurrido — Cartas de Saarez y 
Vazquen al General Rivera— Gestión diptomi\lica— Retirada del 
Encargado de Negocios del Brasil abqrdo de la Escuadra— Ea- 
posicion del Gobierno sobre este incidente. 

La Capital acababa de pasar por una situación vio- 
lenta, debida á las divisiones intestinas, debilitando la 
fuerza moral del Gobierno con actos de pernicioso 
ejemplo. Empezaba á convalecer de ella, cuando ines- 
peradamente surjió un conflicto con el jefe de la esta- ■ 
cien brasilera, dando oríjen á graves y trascendenta- 
les desavenencias entre los miembros del Gobierno. 
Eso trajo una crisis intensa, con todos los síntomas 
de asustadora anarquia, dadas las circunstancias es- 
peciallsimas en que se producía. 

Sucedió que en la mañana dei 8 de Noviembre se 
■presentó en tren de combate sobre la Escuadrilla Na- 
cional en el puerto, una de las naves de la armada Im- 
perial con algunas embarcaciones menores de la mis- 
ma nación, exijiendo la entrega de un individuo Rave- 
na, de la marineria brasilera, que habia sido tomado 
el 6 por un oficial de la Legión Italiana, con circuns- 
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tancias agravantes según se decía, y conducido á la 
escuadrilla. 

Ese reclamo se hacia estensivo al de algunos deser- 
tores de la marina Imperial, puestos en servicio de la 
Escuadrilla ó enrolados en la Legión .Italiana. 

Ante aquel aparato hostil, que respondía á órdenes 
del jefe superior de la estación Brasilera D. Juan Pas- 
cual Grenffel, — futuro y brioso Almirante de la Escua- 
dra Imperial en la alianza del 51 contra Rosas,— pro- 
dujo gran exitacion- en los ánimos, viéndose en él con 
enojo, un desvio de las formas establecidas y una os- 
tentación de fuerza mortificante para el orgullo nacio- 
nal. 

En presencia del hecho, se transportó inmediata- 
mente abordo del bergantín de guerra nacional 28 de 
Marso, el Ministro de la Guerra y Comandante General 
de Armas, Coronel Pacheco y Obes, para adoptar las 
medidas del caso. Allí recibió una intimación del Jefe 
de Escuadra Brasilera, para la entrega de los mari- 
neros referidos, á cuyo requerimiento contestó invo- 
cando el nombre del Gobierno: « que los hombres re- 
« clamados solo saldrían de allí cuando se tratase e' 
«asunto como se hacia entre pueblos civilizados; y so- 
« bre todo, cuando no quedase vestijio del aparato hos- 
« til que tenia á su vista. » (1) 

La 28 de Mar^o, & cuyo bordo se hallaban el Coro- 
nel Garibaldi y el Ministro Pacheco, fué puesta en acti- 
tud de combate, clavando la bandera Nacional, resuel- 
ta á sostenerla en cualquier evento cou honra. 

El Gobierno entretanto, por el órgano respectivo se 
dirijió á la Legación Imperial, reclamando del hecho 
inusitado, y entrando el Ministro de Relaciones Exte- 
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■ riores en arreglos con el Encargado de Negocios del 
Brasil, Sr. Pereira Leal, para la solución del conflicto, 
con la desaparición del aparato bélico y la entrega de 
los desertores reclamados, adaptó el gobierno en 
aquel momento crítico, la resolución que aconsejaba la 
prudencia, consignándola en la siguiente nota, dirijida 
á sus efectos al Ministro de la Guerra, que se encon- 
traba, como se ha dicho, abordo de la escuadrilla. 

« Montevideo, Noviembre 8 de 1844. , 

« Estando para terminar en estos momentos la dife- 
rencia ocurrida con la Legación Brasilera y pudiendo 
perjudicar á este objeto cualquiera clase de aparato 
militar, S. E. el Sr. Presidente de la República ha re- 
suelto se prevenga así al Sr. Ministro de la Guerra y 
Comandante General de Armas, para que evite todo 
embarque de tropas, y toda clase de movimiento mi- 
litar en el muelle y ribera,, que pueda ser mal entendido 
ó interpretado. 

«Dios guarde etc. 

Santiago Vazques. 

« Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina Comandante 
General de Armas, Coronel D. Melchor Pacheco y 
Obes. » 

A esa comunicación, contestó el Ministro Pacheco 
con la siguiente: 

« Abordo del bergantín de guerra de la República 
28 de Marso, Noviembre 8 de 1844. 
« Contestando la nota de V. E. de esta fecha, en que 
me comunica la orden del Gobierno para no tomar me- 
didas militares er> consecuencia de la diferencia ocu- 
rrida con la Legación Brasilera, debo decir, que no 
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habiéndome causado novedad todo el aparato hostil de 
la fuerza naval de esta Nación, nada se ha hecho para 
precaver sus consecuencias; ninguna precaución es- 
traordinaria se ha tomado. 
« Dios guarde á-V, E., etc. 

Melchor Pacheco y Obcs. 

« Exmo. Sr. Ministro de Gobierno y Relaciones Exte- 
riores D. Santiago Vázquez. » 

En virtud de lo convenido con la Legación, empeza- 
ron á retirarse las embarcaciones brasileras, y en con- 
secuencia, se acordó por el Gobierno lo siguiente, que 
inmediatamente fué trasmitido al Ministro de la Gue- 
rra: 

« Montevideo, Noviembre 8 de 1844. 

« Por el Ministerio de Relaciones Exteriores, el Go- 
bierno ha espedido con esta fecha, el acuerdo que si- 
gue: 

« Habiendo manifestado el Sr. Encargado de Nego- 
cios de S, M. el Emperador del Brasil que se hallan en 
la Escuadra Nacional y enrolados en algunos cuerpos 
de la guarnición individuos pertenecientes á la Escua- 
dra Imperial:"constando, por las investigaciones á que 
se ha procedido, que los individuos Manuel Castaño, 
Joaquin José Nuñez, y Pedro Manuel Ravena, se hallan 
al servicio de la Escuadrilla, y que Juan José Manuel, 
Ignacio Carballo y José Pereira, se encuentran enrola- 
dos en la Legión Italiana, y dispuesto el Gobierno á no 
consentir que los cuerpos de la guarnición abriguen 
por ningún motivo desertores, ni otros individuos per- 
tenecientes á estación ninguna exti-anjera, y mucho 
menos á las de aquellas naciones con quienes conser- 
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va relaciones de franca y estrecha amistad como suce- 
de con el Gobierno y nación brasilera — ha acordado: — 
Que los individuos nombrados ó cualquier otro per- 
teneciente á la tripulación y servicio de la Escuadra 
Imperial, sean puestos inmediatamente á disposición 
del oficial que el Gobierno mandare á recibirlos, para 
que este los devuelva al Gefe de dicha Escuadra Impe- 
rial. 

Este acuerdo se comunicará de oficio al Sr. Minis- 
tro de la Guerra y Marina, pero sin demora de las ór- 
denes necesarias á su inmediato cumplimiento. 
Firmados: 

SUAREZ. 

Santiago Vasques. 

«Y me ordena trasniitirlo á V. E. á fin de que se 
sirva entregar" al edecán portador de esta, la orden pa- 
ra que el Gefe de la Escuadrilla y de la Legión Italiana, 
— y por su ausencia al que hiciere las veces, entreguen 
al mismo edecán los individuos cuyos nombres se es- 
presan en dicho acuerdo, haciéndolos custodiar conve- 
nientemente si fuere necesario. 

«Dios guarde á V. E., etc. 

Santiago Vaxques. 

« Exmo. Sr. Ministro de la Guerra y Comandante Ge- 
neral de Armas, Coronel D. Melchor Pacheco. » 

Pacheco, sin dejar de comprender la obediencia que 
debía á la resolución del Gobierno, parecía ponerse en 
pugna con ella, suspendiendo la entrega de los indivi- 
duos reclamados al edecán de Gobierno, como se orde- 
naba, só pretesto de empezar recien á retirarse las 
fuerzas brasileras, pero en realidad dominado por un 
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espíritu de exaltación, que ofuscaba su clara inteli- 
gencia. 
Su contestación al Gobierno fué la siguiente: 

« El Ministro de la Guerra, Comandante General de 
Armas. 

« Abordo del Bergantín de guerra Nacional, 

28 de Morso, Noviembre 8 de 1844. 

« Tengo el honor de acusar recibo a V. E. de su no- 
ta de esta fecha, en que se me trascribe el acuerdo 
del Gobierno para entregar los desertores de la es- 
cuadra Brasilera cuyos nombres designa. 

« Comprendo perfectamente que es un deber mió el 
obedecer al Gobierno, pero hay otro que para mí es su- 
perior, y es el de no permitir que se ultraje el pabellón 
de la República. Para sostenerle á todo trance cuando 
el ridículo aparato de las fuerzas brasileras, me tras- 
porté abordo de nuestra Escuadrilla, y recibiendo una 
intimación del Gefe de la Estación, aunque lo hize en 
nombre del Gobierno, contesté, que los hombres recla- 
mados solo saldrán de aquí cuando se tratase de este 
asunto como se hace entre pueblos civilizados; y sobre 
todo, cuando no quedase vestigio del aparato hostil que 
tenia á mi vista. Como esto aún no ha sucedido, y las 
fuerzas brasileras recien empiezan á retirarse, sus- 
pendo la entrega de los individuos reclamados y solo 
se remitirán á disposición del Gobierno llenada la 
exijencia predicha. 

« Al mismo tiempo séame permitido observar á V. E. 
que se hadado por sentada la justicia de la reclama- 
ción de los Brasileros, olvidándose que si se han ad- 
mitido sus desertores en nuestras filas, es en conse- 
cuencia de haber protejido la deserción de nuestro ejér- 
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cito, de un modo público y escandaloso la Estación 
Brasilera; que en este sentido ha procedido hasta con 
oficiales de línea. 

« Si, pues, hay una nación, cuyos deberes respecto 
de nuestra patria no sean precisos, habremos trabaja- 
do en vano para obtener el nombre de nación. . . . 

« Dígnese V. E. someter al Gobierno estas observa- 
ciones cuya verdad conoce V. E. por antecedentes re- 
petidos que existen en su Ministerio. 
« Dios guarde áV. E. muchos años. 

Melchor Pacheco y Obes. 

tf.Exmo. Sr. Ministro de Gobierno y Relaciones Exte- 
riores. » 

Pocas horas después descendia á tierra Pacheco, di- 
rijiéndose al Cuartel General de la Ifnea. Desde él hizo 
renuncia del Ministerio de la Guerra, del mando del 
ejército y del empleo de Coronel graduado de él, en no- 
ta de la fecha concebida en términos irrespetuosos y 
acerbos. 

En ella se deslizaban los siguientes conceptos: 

« Hago renuncia ante V. E. del Ministerio de la 

■ Guerra, del mando del ejército y de mi empleo de Co- 
ronel graduado en él. Como ciudadano y como soldado 
me habia trasportado abordo de la Escuadrilla para 
sostener el decoro de la República, atropellado con 
torpeza por una fracción de la escuadra brasilera, sin 
que pudiese justificarse tan menguada provocación. 
Por medio de discusión con nosotros, se habia adopta- 
do el aparato de cañones, y el Gobierno ante ese apa- 
rato de una amenaza ha cedido á las órdenes que se le 
intimaban, y comunicándome la del Gobierno me ha 
puesto en el caso de un motin, que nos hubiera entre- 
Tomo II 12 
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gado atados de pies y manos á Oribe, ó de suscribir 
con mi obediciencia una infamia. Como soldado, no 
me ha permitido el Gobierno demostrar prácticamente 
que nuestros cañones no son de papel. Como miembro 
del Gobierno no me ha consultado para una determina- 
ción importante. A fé que es un consuelo para mi, en 
tan acerbas circunstancias, la convicción de que nada 
me queda por hacer por mi patria! Si tuviera palabras 
más duras que emplear en esta renuncia, yo las em- 
plearía para provocar la saña de los que no han sabi- 
do encontrar saña en sus corazones al ver ultrajar la 
patria 

Firmado: 

Melchor Pacheco y Obes. » 

En consecuencia, el Gobierno de la Deíensa admitió 
en el dia la renuncia, en la forma siguiente: 

« Ministerio de Gobierno. 



« Montevideo, Noviembre 8 de 1844. 

« El Gobierno en Consejo de Ministros ha resuelto 
con esta fecha admitir la renuncia que de su destino de 
Ministro de la . Guerra y Gefe de las Armas ha hecho 
el Sr. Coronel D. Melchor Pacheco y Obes, y proviso- 
riamente hasta segunda orden desempeñará las fun- 
ciones de Genera] de las Armas como jefe más anti- 
guo, el Brigadier General D. Rufino Bauza. 

■ SUAREZ. 

Santiago Vasqaes. 
Santiago Sayago. » 

Habia pasado el conflicto que amenazó con la mari- 
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na brasilera, y aunque quedaba pendiente la solución 
del reclamo interpuesto por la Legación sobre castigo 
del oficial á quien se atribuía haber insultado el unifor- 
me imperial, en el marinero Ravena, la agitación del 
momento habría cesado sin más consecuencias. Pero 
las disensiones internas, haciéndose más trascenden- 
tales con la actitud del Coronel Pacheco, trajeron una 
crisis terrible, « pasándose por el trance más difícil 
« de toda la época del asedio, )> según los propios con- 
, ceptos del Gobierno. 

Para dominarla, se nombró por decreto del 10 al 
General Bauza Ministro de Guerra y Marina y al Co- 
ronel D. Venancio Flores Comandante Oeneral de 
Armas, de cuyo puesto se recibió este en el dia, y al 
siguiente el General Bauza del Ministerio. 

Todo hacia creer que se maquinaba contra el orden 
público, y se atribula á instigaciones del Coronel Pa- 
checo. — Tratábase de la reposición de este en el mando 
y de la salida de D. Santiago Vázquez del Ministerio de 
Gobierno y Relaciones qun ocupaba. La situación era 
un caos. — El Ministro Vázquez estendia su renuncia, 
pero el Presidente Suarez no lo consentía, inutilizándo- 
la. — Sayago, el Ministro de Hacienda, decia con reso- 
lución al Coronel Estivao, — refiriéndose á los gefes, 
que según él se disponían á ejercer presión en el ánimo 
del Gobierno, — « diga Vd. á esos jefes, que no es la 
« fuerza la que derriba el Ministerio, que el Gobierno 
« sabrá sostenerse con dignidad, sin sesgar ante las 
«exijencias de la insubordinación. » 

El 12 fué autorizado el Coronel Flores, Comandante 
General de Armas, para tomar todas las medidas con- 
ducentes á mantener el orden y dominar la situación, 
—El 13 nombra Gefe Político á D. Juan Francisco Ro- 
dríguez; se arrestan al Coronel Estivao, y al Teníen- 
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te Coronel D. Manuel Pacheco y se embarca en ha 

Africaine, fragata de guerra francesa, el ex-Ministro 
D. Melchor Pacheco que fué conducido por el Mayor 
Mesa hasta el embarcadero, por orden superior. 

El 14 devuelve el Coronel Flores la autorización ex- 
traordinaria que se le habia conferido para adoptarme- 
didas de ese carácter, manifestando asistirle el conven- 
cimiento « de que en lo sucesivo no se precisaría recu- 
« rrir á este medio escepcional para mantener el orden 
« y la tranquilidad pública en la Capital. » 

En la misma fecha, el Gobierno le contesta en los tér- 
minos siguientes: 

« Ministerio de Guerra y Marina. 

« Montevideo, Noviembre 14 de 1844. 

« En vista de la nota que antecede, el Gobierno 
acuerda se haga presente al Sr. Comandante General 
de Armas, la viva satisfacción con que ha visto el uso 
que ha hecho de la autorización extraordinaria con 
que fué investido en los momentos en que una crisis 
terrible amenazaba la existencia de la patria. Sin que 
la humanidad se resienta, sin qae las libertades pú- 
blicas padezcan, el Sr. Comandante General ha mar- 
chado con firmeza, con tino singular, por medio del 
peligro que ha hecho cesar, levantando con nuevo bri- 
llo el imperio de la Constitución y de la ley. La patria 
no olvidará el servicio eminente que en esta ocasión 
el Sr. Coronel Flores la ha prestado. 

« El Gobierno cumple un deber recomendándolo á 
la gratitud pública, y ordenando la publicación de este 
acuerdo y de la nota que lo motiva; la cual debe repu- 
tarse uno de los títulos que más realzan la honrosa ca- 
rrera del valiente guerrero, del virtuoso ciudadano que 
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con tanto acierto ha correspondido á la confianza del 
Gobierno en el trance más difícil de toda la época del 
asedio. 

SUAEEZ. 

Rufino Bausa. » 

Se había acordado dar á la separación del país del 
Coronel Pacheco, el carácter de una comisión acciden- 
tal al Rio Janeiro, y en ese sentido se le habia enviado 
el pasaporte y oficio respectivo. Pero ese jefe que sin 
ningún género de duda, habia hecho muchos servicios 
á la causa de la defensa, juzgó no. deber aceptarlo, y 
desde abordo de la Ajricaine, devolvió el 14 al Ministro 
de la Guerra la nota en que se le comunicaba, con la 
siguiente: 

« Abordo de la Fragata de Guerra Ajricaine, 
14 de Noviembre de 1844. 

He tenido el honor de recibir la nota de V. E. de 12 
del corriente, en que me comunica la resolución del 
Gobierno de enviarme al Janeiro, y comisionarme pa- 
ra que de acuerdo con el Sr. Ministerio Plenipotenciario 
en aquella Corte, concurra al logro do las comisiones 
que por el Ministro de Hacienda se han encargado á 
la Legación. Yo no podría, Sr. Ministro, sin mengua 
de mi honor, permitir que á mi proscripción se diera 
colorido; porque Coronel del Ejército de la República, 
mientras se combate por ella, las solas comisiones que 
me corresponden, son las que se desempeñan entre los 
honrosos peligros anexos á mi carrera. En su conse- 
cuencia, devuelvo adjunto á V. E. la nota que se me 
inciuia para el Sr. Ministro Plenipotenciario, y el pa- 
saporte espedido por ese Ministerio, rogándole se dig- 
ne hacer presente al Gobierno, que al ausentarme 
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del pais no debo llevar otro título que el de proscripto, 
que apreciaré en mucho desde que él concurra á dis- 
' minuir los obstáculos que se oponen íi la salvación 
de la Patria. » ^^ — 

«Amigo de la verdad en todas ocasiones, no creo 
que en la presente, el pais gana nada en ocultarla 
en lo que me es persona], y ademas cuando vuelvo 
la espalda A la defensa de Montevideo, tengo un posi- 
tivo interés en que no puedan jamás ocultarla los mo- 
tivos queáellü me impelen. Resignando mis destinos 
públicos, yo gusté ser soldado en un batallón de Guar- 
dia Nacional, ansié por tener un puesto cualquiera en 
la defensa de ia República, y en vez de obtenerlo, fui 
preso y conducido como tal hasta la embarcación ex- 
tranjera que me condujo A este punto, todo en con 
secuencia de juzgarlo el Gobierno asi necesario al me- 
jor servicio público. Consignando aquí los hechos como 
son, no tengo el ánimo de quejarme, porque en mi 
opinión el ciudadano que se vé inmolado á la causa 
pública, debe resignarse con completa abnegación; asi 
es que sin la nota A que contesto, el Gobierno no hu- 
biera oido mi voz sobre el particular; con todo, al 
rehusar por los motivos espresados, la comisión anun- 
ciada, V. E. debe estar seguro que conociendo prác- 
ticamente las necesidades de la defensa de la capital, 
haré en el Rio Janeiro, cuanto puede hacer el hombre 
por disminuirlas, valiéndome de mis amigos, de los 
de la Piltria y la humanidad; pues felizmente los inte- 
reses de ésta se aunan con la causa de la República. » 

Dios guarde á V. E. etc. 

Melchor Pacheco y Obcs. 
Exmo. Sr. Ministro de Gobierno etc. 
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Terminó asi aquella deplorable emergencia que pu- 
do ser de funestísimas conseduencias para la causa de 
la defensa, y en que no se veía otra cosa que rivali- 
dades y aspiraciones insensatas entre los que estaban 
llamados por su posición y por siss respectivos mé- 
ritos y servicios, á fortalecer y no debilitar con sus 
desavenencias y demasias la fuerza moral de la resis- 
tencia al enemigo común, en que todos tenian idén- 
tico interés é iguales títulos á respetarse. Pero la 
_ humana flaqueza pagaba el tributo á las pasiones, 
•de que no hablan estado exentos ni los proceres, ni 
los guerreros de mAs fama de la revolución Ameri- 
cana. 

Los espatriados, retornaron al año siguiente, como 
se verá mas adelante, á ocupar destinos importantes 
en la defensa, reconciliados los adversarios, olvidando 
recíprocos agravios, y aunando sus esfuerzos patrióti- 
cos como en los primeros días del asedio para com- 
batir contra el poder ominoso de Rosas. 

Sucedía, que todas las disidencias, las hostilidades 
personales, las prevenciones, las intrigas, las acusacio- 
nes, los arrebatos de la pasión, ó del ánimo exacer- 
bado en medio de las contrariedades de la lucha, eran 
por lo general, armas del momento, rotas después por 
los mismos que de ellas se servían, ó porque eran in- 
justas, ó porque muchos errores y muchas faltas fue- 
ron rescatadas con abnegados sacrificios, ó con ser- 
vicios meritorios. Asi, pueden bien encerrarse en una 
síntesis, en que conservando la verdad histórica, des- 
aparecen las sombras, los juicios avanzados y las pa- 
labras acerbas ó injustas que ellas produjeron, que- 
dando inquebrantable la constancia y la consecuencia 
á la causa de sus simpatías y afecciones, sin preVeri- 
car, sin defeccionar de sus banderas. 
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Siguiendo la narración de los sucesos de aquellos 
dias aciagos, intercalaremos la nota reservada, con" 
que bajo su impresión, daba cuenta el 19 á la Comi- 
sión Permanente el Gobierno de la defensa. 

. . 9 

H. Comisión Permanente: 

« El Poder Ejecutivo, ocurre ante la H. Comisión 
para anunciaros acontecimientos estraordin arios que 
pudieron ser funestos, pero al mismo tiempo á felici- 
tarla, porque ellos han concluido de todo punto, sin 
desorden ni desgracia alguna, y sin que los enemigos 
hayan reportado ventaja. 

« En la relación de tales acontecimientos, el Ejecu- 
tivo se abstendrá de multiplicar observaciones: esta 
comunicación no será otra cosa que el índice de los 
hechos, y de los documentos que la acompañan, que 

son bastantes luminosos por si mismo ¡Ojala 

pudieran borrarse del tiempo, pero es justo queden 
aquí consagrados como dote de la historia y documento 
de la épocaJ 

«El 8 del presente, vio el Ejecutivo con sorpresa, 
los movimientos de la Escuadra Brasilera, que tra- 
yendo algunas fuerzas sobre el Bergantín Sosa, pare- 
cía buscar un conflicto de armas, pero el Encargado 
de Negocios de esta Nación, pactó muy luego con el 
Gobierno la devolución de unos desertores reclama- 
dos, desapareciendo previa é inmediatamente el apa- 
rato militar que se habia ostentado, como en efecto se 
verificó á poco tiempo. 

« Mientras este arreglo tenia lugar, se pasó al Mi- 
nistro de la Guerra, la nota número 1 contestada 
con la número 2. 

«Poco después, empezó la retirada de las fuerzas 
Brasileras que se hablan aproximado, y en consecuen- 
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cia, se comunicó al Ministro de la Guerra á bordo de 
nuestro Bergantín, la resolución contenida en el do- 
cumento número 3, para que recibiendo el Comisio- 
nado del Gobierno los desertores, pudiese entregarlos 
después como se había dispuesto. En contestación, se 
recibió la comunicación notable señalada con el nú- 
mero 4. Se preparaba el Gobierno en vista de ella, 
á pedir esplicaciones verbales á su autor, cuando re- 
cibió el singular documento con el número 5, en que 
el mismo funcionario, hace renuncia de sus comisio- 
nes y empleos. El Ejecutivo la admitió simplemente, 
por el decreto de la misma fecha, encargando el man- 
do provisorio de las armas, al Gefe mas antiguo, quien 
se recibió de él, en el mismo dia. El 9 por la maña- 
na, se presentaron al Presidente de la República, el 
nuevo Comandante General de las Armas Brigadier 
D. Rufin!) Bauza, y cuatro Gefes del Ejército, Coro- 
neles D. Venancio Flores, D. Jacinto Estivao, D. José 
GaribaldiyD. Cesar Diaz, manifestando el recelo de 
que la separación del mando del Coronel Pacheco, pro- 
dujese defecciones en la tropa y fundando en ese rece- 
lo, la suplica reverente que hacian, para que el Go- 
bierno tomase en consideración aquel concepto, y le 
hallase algún remedio si le habia. 

« El Presidente la dirigió al Gobierno, que los oyó, 
y después de un maduro acuerdo, convencido de que 
el espíritu que animaba á aquellos vahentes y acre- 
ditados Geíes en el acto de su candorosa aberración, 
nacia de im patriotismo puro, les propuso considerar- 
los como individualidades, que despojándose en ese 
momento del carácter de la fuerza armada, hacian 
una súplica reverente sobre el concepto que cada uno 
de ellos, habian manifestado. Aceptaron con interés 
aquella posición, protestando obediencia y sumisión 
al Gobierno. 
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« Este declaró entonces, que si el ex-ministro de la 
Guerra retiraba ia nota número 5 reemplazando con 
otra regular y conveniente, y satisfacía á S. E. en per- 
sona, se espediría un decreto, reponiéndolo en el man- 
do de las armas, de una manera que no desdorase la 
autoridad. 

«En la misma noche, se presentó el Coronel Esti- 
vao con la nueva nota del Sr. Pacheco, en la cual, solo 
se habian omitido los groseros insultos de la ante- 
rior: sin embargo, el Presidente convino en admitirla, 
exigiendo tan solo que se testase la palabra, embtis- 
tero temor á que se atribuia la justa entrega de los 
desertores reclamados, y devolvió en el acto las dos 
notas do Pacheco, entregándole al mismo tiempo, el - 
bosquejo de) decreto proyectado. 

« Al medio dia del 10, volvió el Sr. Estivao al despa- 
cho del Gobierno reunido, y declaró que Pacheco re- 
sistía testar la palabra rechazada, insistiendo en los 
conceptos de su nota primitiva; que quería fuesen con- 
servados, y que presentó de nuevo, añadiendo que to- 
dos los Gefes del Ejército con mando de fuerza, se 
habian pronunciado y exigian por su voz, al Gobierno, 
la destitución del Ministro de ese departamento, y Re- 
laciones Exteriores, y al efecto, estaban en aquel ins- 
tante, recojiendo las firmas en el documento que iban 
d presentar muy en breve. 

« El Gobierno con fundadas convicciones de la 
subordinación y nobleza de sentimientos de los Ge- 
fes calumniados, despreció la superchería de Estivao, 
á quien mandó retirar para meditar las resoluciones 
propias de la situación. 

« Cuando asi se ocupaba l¡i autoridad, el Sr. Pa- 
checo en conferencia privada y confidencial que solici- 
tó del Sr, Ministro de Hacienda, se manifestó arrepen- 
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tido culpando en todo á Estivao, en los pasos de ese 
día, y desmintiéndolo por entero, en cuanto á la su- 
puesta exigencia de los cuerpos del Ejército: declaró 
que estaba resuelto A salir por momentos del País 
y rogaba al Gobierno !e otorgase una comisión cual- 
quiera, aun cuando fuese mas aparente que real, para 
hacerlo sin mengua de su crédito. 
, « En la misma fecha, procedió el Gobierno al nom- 
bramiento de Ministro de Guerra en la persona del 
Brigadier General D. Rufino Bauza, y al del Coman- 
dante General de las Armas, en la del Coronel D. Ve- 
nancio Flores. 

« Esa noche, se presentaron al Presidente de la 
República, lo-s Comandantes de Guardias Nacionales, 
Muñoz, Batlle y Solsona, repitiendo con insistencia la 
súplica por la reposición de Pacheco, fundándose 
también en ios recelos de defección. 

« El Presidente, liubo de devorar la repetición de 
los avances, y la alarma consiguiente, y convencerse, 
de que manos secretas tal vez, puras algunas, pero 
sin dada, traidoras otras, trabajaban los ánimos para 
alucinar bajo el fementido velo del patriotismo, alar- 
mando por producir un motin militar, del que debió 
considerarse principal instigador el mismo Pacheco. 

« Bajo este concepto, reconocida la necesidad de no 
prolongar por mas tiempo, el estado de agitación gran- 
de que se sufría, el Gobierno consideró oportuno, re- 
vestir al Comandante General de Armas, de todas las 
facultades necesarias, para el restablecimiento de la 
tranquilidad pública como lo verificó por decreto dei 
12 llamando su atención, particularmente, sobre la 
persona de-Pacheco, sin embargo de que él anunciaba 
estar pronto á embarcarse 

« En esta ocasión, el Gobierno mandó ofrecerle seis- 
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cientos pesos en letras sobre el Janeiro por medio del 
Ministro de Guerra, ofrecimiento que fué rechazado 
por el interesado. El Comandant* General previno 6 
un oficial, se conservase al lado de Pacheco, hacién- 
dole saber si no se embarcaba pronto, tomaría otras 
medidas. 

(í En eíecto, pocas horas después se trasportó á la 
Fragata de Guerra Africaine. 

« Fueron arrestados el Coronel Estivao y el Teniente 
Coronel D. Manuel Pacheco, y estuvo detenido mo- 
mentáneamente el Comandante Muñoz: los dos pri- 
meros se embarcaron bajo la protección del Sr. En- 
cargado de Negocios del Brasil, otorgándoles pasa- 
porte para el Rio Janeiro. 

«Esa noche recibió el Ministro de Gobierno un re- 
cado de Pacheco en que inspirándole confianza sobre 
su circunspección, le recomendaba lo mismo que ha- 
bla solicitado por medio del de Hacienda. En conse- 
cuencia de esta especie de suojision y de la marcha 
que el Gobierno profesa, convino todavía en consi- 
derar al Sr. Pacheco en la clase de Coronel en comi- 
sión, y darle una accidental bajo la dirección y acuer- 
do de nuestro Ministro Plenipotenciario en el Janeiro. 

« Asi se verificó el dia 12, en que se recibieron 
nuevos datos de su conducta regular, y se le envió 
el pasaporte y oficio para el referido Ministro Pleni- 
potenciario, relativo á la comisión que se le con- 
feria. 

«Pero mucha fué la sorpresa del Gobierno, cuan- 
do el 13 recibió el Presidente de la República la carta 
que se acompaña en copia con el número 6, siendo 
precisamente este el momento de declarar cierto, el 
hecho que Pacheco niega, y digno de atención, á sa- 
ber, que se apoderó del mando del Ejército sin auto- 
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rizacion ni conocimiento del Gobierno, y en momen- 
tos en que el Presidente no pensaba conferirle ese 
cargo: mas una vez dado el paso de su parte y mien- 
■ tras se conservaba alguna esperanza de evitar pru- 
dentemente los escándalos, el Gobierno, prefirió el 
silencio, y resolvió espedir ex pront factura el decreto 
en que se le encargaba provisoriamente el mando de 
las armas. 

« Asi se alejaba la aventura peligrosa i|ue se ha 
sufrido. 

« El 14 se reciliió la nota designada con el núme- 
ro 7, en que Pacheco devuelve la Comisión que la 
magnanimidad del Gobierno le habia otorgado: y el 
16 partió de este puerto en el Bergantín de Guerra 
Francés Dascis con destino al Janeiro en compañía 
de su hermano D. Manuel, habiendo hecho lo mismo 
D. Jacinto Estivao en la Goleta Brasilera J 
el dia anterior. 

« El 14, devolvió el Comandante General de Ar- 
mas, D. Venancio Flores, la autorización estraor- 
dinaria que so le habla conferido, considerando per- 
fectamente restablecido el orden y la tranquilidad 
pública, sin que en el breve periodo de su adminis- 
tración, hubiese otro algún incidente notable que los 
espuestos. El Gobiernp ha quedado plenamente sa- 
tisfecho de la conducta honorable del digno Coman- 
dante de Armas. 

« Habiendo sido un vano pretesto la aventura de 
Pacheco, la conducta del Gobierno en la devolución 
de los desertores, sin perjuicio de sostener su digni- 
dad 6 inmunidades, haciendo retirar las fuerzas Bra- 
sileras, antes de entregarlos, conviene que la Hono- 
rable Comisión Permanente tenga conocimiento de la 
protesta dirigida 1 ? al Encargado de Negocios del 
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Brasil, y 2 ? al Ministro de Estado y Relaciones Es- 
teriores del Imperio, así como la nota dirijida ó. nues- 
tro Ministro Plenipotenciario, en consecuencia del 
atentado del Gefe de la Escuadra Groenfell, y acom-. 
paña al efecto copia de esos documentos, con los nú- 
meros 8, 9 y 10. 

« Después de los acontecimientos referidos, el Go- 
bierno debe declarar que la subordinación, el ó'rden 
y eí contento, se hallan perfectamente restablecidos, 
y que si su tolerancia y reticencias han ultrapasado 
tal vez con exceso la línea de conducta que observara 
en otros momentos, recoge ya el premio de tantos 
sacrificios, en la burla y despecho que sufren los ene- 
migos, al ver frustradas las esperanzas que concibie- 
ron por los amagos pasados. 

« Sin embargo de lo espuesto, y de que el Gobierno 
. se propone en mejores dias dar una mas detallada, 
no puede callar esta vez que las demasías y exce- 
sos del ex-ministro de la Guerra, aún que precedidos 
y acompañados de muchos servicios que la República 
no debe olvidar, han sido el tormento continuo de la 
administración, la cual se propuso por norte desde 
el principio del asedio, aprovechar todo lo posible de 
las capacidades del Coronel Pacheco, mientras su 
ejercicio fuese de cualquiera manera compatible con la 
existencia constitucional de la República. 

« Cumplió fielmente su propósito sin que los cua- 
tro cañones presentados en la Plaza, y en que to- 
dos vieron con ojos de consternación la dictadura, 
fueran bastantes á apartarlo , de la senda que ha- 
bía adoptado. Pasó, pues, el Gobierno por encima 
de este incidente fatídico, guardando el silencio- que 
ahora; pero llegó el momento terrible, y no se pu- 
do evitar la aventura. La tormenta se presentó H. C. 
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P. con los síntomas mas peligrosos, pero pasó ya y 

no volverá. 

«El Gobierno espera que la H. C. quedará satis- 
fecha de los conatos de la Autoridad, y aprovecha la 
ocasión de saludarla con los sentimientos mas eleva- 
dos de aprecio y consideración. » 

Jqaquin Suarez. 
Santiago Vasquez. . 
Santiago Sayago. 

Bajo esa misma impresión de los desagradables y 
estraordinarios acontecimientos que hablan tenido 
lugar hasta el 14, escribían particularmente al Ge- 
neral Rivera, el Presidente Suarez y el Ministro 
Vázquez, lo siguiente. 

Montevideo, Noviembre 12 de 1844. 
Sr. General D. Fructuoso Rivera. 

« Compadre y amigo: Hace mas de ocho dias que 
ten¿o cerrada y emplomada, por precaución, una 

larga earta en contestación á la de Vd. fecha 

con el objeto de desvanecerle muchos errores que ella 
contiene, y que hasta cierto punto me son ofensi- 
vos; ella es muy franca y muy verídica, mas como 
los momentos son solemnes, y el interés público so- 
bre todo, la suspendí para otra ocasión mas oportuna*, 
y ocuparnos solamente de lo del dia. 

« Pacheco fué removido del mando'y puesto en su 
lugar á Flores, porque así conviene á todos, y nos 
dá garantías por su patriotismo desinteresado y su 
enerjía. Ayer se recibió del ejército, y del Ministerio de 
la Guerra el General Bauza; ahora todo está arreglado 
y marchamos uniformes. » 
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« Pacheco saldrá en comisión para el Janeiro á 
ajitar el envío de cinco mil libras de pólvora que 
están compradas y que necesitamos con encareci- 
miento. Estivao sale para el ejército ; es diablo y 
debia haber sido sumariado ; vaya con Dios fuera 
de aquí, y A cualquiera que derecho no ande ha de 
sucederle lo mismo; asi como Manuel Pacheco que 
también debe salir. Compadre, el Ministro Vázquez 
es el mejor apoyo de este Gobierno y de la causa 
pública, no hay ninguna duda, asi han trabajado los 
opositores porque lo separase del Ministerio. Vázquez 
quiso separarse, hizo su renuncia y la rompí y solo 
se conserva por no aumentar mis trabajos. » 

« 13. — Ayer formó el ejército en la calle princi- 
pal del Mercado á la Plaza de Cagancha; proclamé á 
cada batallón por separado, victorié á la República, 
á nuestras leyes y á los bravos defensores ; todos 
ellos contestaron con entusiasmo y victorearon al 
ejército en campaña y á su benemérito General; creo 
que hemos adelantado en la confianza de la tranqui- 
lidad pública, que la inspira en la población. 

(f Hoy á las 4 de la tarde he recibido una carta 
de Pacheco, de la Afñcaine, que monta el almiran- 
te Lainé, la mas atrevida; esto no se puede ya so- 
portar, y es preciso que V. se aproxime para apu- 
rar las operaciones de guerra con esta fuerza y dar 
á este enemigo un golpe que lo hagamos retirar; sin 
eso no se triunfará y el tiempo pasa, y moriremos 
de consunción, sino de miseria; todo tiene término. » 

« No está mi cabeza para nada. Pozólo informará 
á V. de cuanto desear puedan como testigo de vista. » 

Joaquín Sitaren 
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Sr. General D. Fructuoso Ri 

Montevideo, No' 

-_ «Mi amigo y Señor: 

« Aunque me propusiese d* 
go esencial de los sucesos d 
solutamente imposible hacei 
pliegos de papel, cuando p 
tiempo ni aún para respirar 
poi'tador, nuestro antiguo y i 
parte testigo ocular de todos 
por otra yo he hablado bien 
bre mis opiniones para que 
mi nombre. 

«Nuestra situación empie. 

-cualquier incidente puede des( 
todos los pasos para que Pa 
sado mañana, es decir, el Sá 

. mos con felicidad hay razón 
bien: en cualquiera nada igi 
he sufrido en estos casi dos 
« Sabe V. que soy su af 
B. S. M. 

Sa 

Intertanto, estaba pendien 
diplomática del reclamo sobi 
nunciado por la Legación B 
insulto hecho al uniforme in: 
marinero Revena; ese oficia 
la Legión Italiana, según den 

Se pretendió, como parte 
demnizacion de 500 pesos, c 
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destitución ofrecida, una vez comprobado el hecho de 
que se acusaba. 

Investigándose la verdad de lo ocurrido, resultó, se- 
gún nota del Teniente Coronel Anzani, Gefe de la 
Legión Italiana, que el 6 de Noviembre un legionario 
habia presentado en el cuartel á un individuo, que en 
el mes de Setiembre se habia enrolado con el nom- 
bre de Manuel Antón Segundo como simple parti- 
cular, y desertado después; que ese individuo era el 
que resultaba llamarse Ravena y ser marinero impe- 
rial; que reconvenido por su deserción y por no traer 
el uniforme de la Legión, contestó con denuestos; 
que en consecuencia el Capitán Botaro, á cuya com- 
pañía habia pertenecido, le mandó arrestar haciéndole 
quitar una chaqueta que vestía, lo que produjo una 
lucha con los soldados en la que fué roía la cha- 
queta. (1) 

La Legación insistía en que se destituyese al ofi- 
cial por un acuerdo semejante á otro que invocaba, 
ó que se le enviaran sus pasaportes. 

El Ministro de Relaciones propuso que se refi- 
riese la resolución del negocio á una discusión tran- 
quila entre el Ministro de Relaciones Exteriores del 
Imperio y el Plenipotenciario de la Repúbhca, á cuya 
proposición no asintió la Legación, anunciando que 
se embarcarla al día siguiente — 30 de Diciembre. 

En la tarde de ese mismo dia, insistiendo el Minis- 
tro en que no podía ordenar el castigo de un hom- 
bre cuya culpa no se probase, propuso á la Legación 
que se sometiera el negocio al arbitramiento del En- 
cargado de Negocios de S. M. B. y del Contra Almi- 
rante Lainé. 

(1) EspoBÍcion del Gobierno del 23 de Diciembre 1844, Diarios de 
lü época. 
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A esa proposición contestó la Legación con la si- 
guiente nota, retirándose el 21 para bordo de la Es- 
cuadra Imperial: 

« Legación Brasilera, Diciembre 20 de 1844. 

« El abajo firmado acaba de recibir !a nota que 
« S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores le 
« hizo el honor de dirigirle, en que propone que sea 
« decidido por los Sres. Encargado de Negocios de 
« S. M. B. y Almirante Francés, separada ó colec- 
te tivamente, el desagradable negocio del castigo del 
a oficial insultador 'del uniforme imperial, á lo que le 
« es sumamente doloroso decir á S. E. que si solo 
« se tratase de decidir sobre la culpabilidad del ofi- 
« cial, y su castigo, sin que S. E. hubiese interpues- 
« to la discusión sobre el día en que el abajo firmado 
« entiende haber hecho esa exigencia, se sometería 
« muy satisfactoriamente el abajo firmado, no solo á 
« la respetabilísima decisión de tan distinguidos fun- 
«cionarit^s de dos naciones amigas, sino sobre to- 
« do á la del Gobierno de S. M. I.; pero que en el 
« estado actual del negocio le es imposible ceder á 
«toda otra transacción, que no parta del convenci- 
« miento en que S. E. esté de la época en que ella 
« fué hecha, y que por consecuencia no puede diferir 
« su retirada para la Escuadra Imperial. 

« El abajo firmado sEÜuda á S. E. con la debida 
« consideración. 

« Felipe José Pereira Leal. » 

En consecuencia, el Gobierno de la defensa publicó 
el 23 una esposicion de los hechos ocurridos, á la cual 
pertenecen los siguientes "párrafos: 

« El Sr. Encargado de Negocios del Imperio del 
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Brasil, se ha retirado de su puesto, á 
buques de S. M. I. antes de ayer á la 
dia de la tarde, anunciando antes al C 
matice, que esperará allf las órdenes de 
« El Gobierno debe á la República y á 
que observan su conducta, una franca ri 
motivos alegados por aquel funcionario ] 
rada. 

«Esos son los hechos: de ellos resul 
ñor Leal se ha retirado de su puesto, : 
sas hechas al Imperio, que pudieron según él arre- 
glarse por un arbitramiento, sino por que el Gk)- 
bierno no quiere reconocer un error de fecha come- 
tido por un olvido del Sr. Leal. 

« El Gobierno de S. M. I. á quien el de la Re- 
pública se dirige, hará justicia. La población Bra- 
silera, residente en la Capital, tiene siempre su Cón- 
sul en ejercicio, con quien el Gobierno se entende- 
rá muy gustoso ; y puede reposar tranquila en que 
los sentimientos del .Gobierno y de los ciudadanos 
Orientales para con los Brasileros y su Gobierno, son 
hoy los que eran antes de la voluntaria separación 
de su Agente. La República y los neutros juzgarán, 
por los hechos, de qué parte han estado la justicia 
y el deseo de conservar las relaciones existentes. 

«Montevideo, Diciembre 93 de 1844.» 
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Ejecución del Vigía del Cerro, Antonio Crespo— Nota del Poder 
Ejecutivo á !a Comisión Permanente instruyéndola de las espe- 
cialidades de la época y de sus sentimientos, intenciones y moti-> 
vos que Jas han producido— Nombramiento de Auditor General de 
Guerra — Indulto — Renuncia Flores la Comandancia de Armas 
— Le sucede ei general Martinez — Ataque á la Villa de Meló — 
Muerte del Comandante Cabral — Pacificación del Rio Grande. 

Coincidió con los sucesos críticos de Noviembre, 
la trama infernal de hacer volar la Fortaleza del 
Cerro por. el enemigo. El Coronel don José María 
Flores, Gefe de Rosas, que la asediaba, logró indu- 
cir, por medio de agentes, al vigia de la Fortaleza 
para que se prestase á ese criminal propósito. 

Descubierto el plan que se tramaba, fueron presos 
y juzgados los acusados de inteligencia con los si- 
tiadores para llevarlo á ejecución, resultando convicto 
,y confeso dercrímen el desgraciado Antonio Crespo, 
piloto que desempeñaba el cargo do Vigía en e! Cerro, 
cuyo punto comandaba D. Ignacio Raiz. 

Llenadas todas las formas del juicio que terminó á 
las 10 de la noche del 9 de Diciembre, el Consejo con- 
denó á sufrir la última pena & Crespo y al Teniente 
D. Juan Paz y Rivera como cómplice. 

El Con.sejo de Guerra que falló en esa causa lo 
compusieron el General D. Nicolás de Vedia y los 
Coroneles Piran, Delgado Melilla, Gomensoro, (Ja- 
vier), Dupont, Villagran y Ordoñez. 
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Resultó de ella convicto Crespo de haber prepa- 
rado los medios y solicitado é instigado al Teniente 
Paz y Rivera y al Sargento Fernando La Plata pa- 
ra incendiar el depósito de la pólvora de la Fortale- 
za, con el objeto de hacerla volar y entregarla al ene- 
■migo. 

Confeso el Teniente Paz y Rivera de haber tenido 
noticia de la conspiración que urdía el Vijía Crespo y 
no haber dado parte en el espacio de dos meses. 

Confeso el Sargento Fernando La Plata de haber te- 
nido conocimiento del mismo plan y no haberlo de- 
nunciado inmediatamente á sus superiores. 

Antonio Garcia y Antonio SoHoso, peón y mucamo 
del saladero de Black, resultaron cómplices por ha- 
berse entendido con oficiales enemigos para llevar á 
efecto la conspiración indicada, y los soldados Francis- 
co Fernandez y José Pérez cómplices en ella. Estos 
cuatro individuos habian logrado evadirse á la apre- 
hensión. (1) 

El 11 aprobó el Gobierno la sentencia con relación á 
Crespo, conmutando por circunstancias atenuaíites la 
pena en que había incurrido el Teniente Paz y Rivera, 
en la de presenciar la ejecución de Crespo, y salir in- 
mediatamente desterrado del país. 

En consecuencia, el IS, tuvo lugar la ejecución de 
Crespo. 

El 14 se dirijiú el Poder Ejecutivo á la Comisión 
Permanente del Cuerpo Legislativo, con el objeto de 
instruirla de las especialidades de la época, de sus 
propósitos y de los motivos que las hablan producido, 
sometiendo á su juicio los decretos que habia espedi- 
do en la fecha. 

(í) Sentencia pronunciada por el Consejo de Guerra el 9 de Di- 
ciembre de 1844.— Publicación do Ui época. 
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La estensa nota ce 
portancia, como se i 



Montevide 

« El Poder Ejecuti 
meros deberes que I 
V. H. la comunicac 
especialidades de la 
intenciones y los m 
mirado siempre en ( 
reinado entre los dos 
de las bases mas sol 
cia: se ha propuesto 
de su conducta y sus 
tria antes que todo, 
do, no ha dejado por 
to lo permiten las a 
escepcional, á las co 
tirios de la respetal 
huyendo de vacilacioi 
pretables, ha buscaí 
completa y en la ab 
mientes el apoyo om 
cederes de un Gobie 
energía de las convic 

« Estos mismos pr 
■ SS. al dirigiros esta 
solemnes y preciosoí 
caracterizarlos con p 
nientes que puedan c 
nes felices que encier 

« Sabéis, Señores, 
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,que una batalla desgraciada pareció ; 
blica á la entera discreción de ese er 
penetró su territorio, potente, con to 
engreimiento, con todas sus habitud 
y con toda la sombría altivez del cr 
pero gracias á su estupidez y al heroi 
de los defensores de la República, al 
■vil, inerte, clavado en una eminencia 
vergonzosa é ineficaz defensiva; sin 
se le haya visto ejecutar una sola m 
intentar un solo acto de arrojo y de cor 

« Entre tanto, el Gobierno sostenid 
intermisión por la opinión publica, h¿ 
tantas veces de enormes obstáculos i: 
riores de todo carácter y magnitud, h£ 
do la adquisición de todos los elei3iení 
defensa; contando con el heroico é ir 
en campaña; bien seguro y satisfechc 
vial bravura del de la capital, y de s 
fidelidad á la ley y al orden, que ha li 
dor en tantas ocasiones, y especialmi 
mos sucesos: sabiendo además cuantos elementos de 
acción y vencimiento se coordinan hoy por todas par- , 
tes y cuyos efectos grandiosos sentiréis en breve; el 
Gobierno, Señores, si ha tenido siempre esperanzas 
fundadas, tiene hoy certidumbre completa de un por- 
venir próximo y glorioso. 

« Pero el enemigo además de conocer esos hechos 
que son notorios á todos, se halla igualmente en pose- 
sión de ciertos secretos de naturaleza mortífera para 
él: esto os esplica, señores, por que, abrumado del ridí- 
culo indeleble do que le han cubierto su ineptitud y 
nuestra decisión, sintiendo que lo critico de su estado 
le impone la imperiosa necesidad de obtener algo, y 
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careciendo de valor y elementos para obtenerlo por los 
medios permitidos y regulares, hoy mas que nunca se 
afana, se consume en esfuerzos estériles é ignominio- 
sos: su sistema ha sido arribar á su objeto sin dese- 
char medio alguno, abusando escandalosamente de los 
derechos de la guerra, y hollando con impavidez sus 
leyes comunes, sancionadas por la filosofía y la conve- 
niencia universal para amenguar los desastres de ese 
mal necesario de las sociedades: no trata el Gobierno 
de una historia de sus actos anteriores; ellos están 
presentes en la memoria de todos: pero debe, sí, fijarse 
en los mas recientes, por que ellos revelan no solo la 
continuación, sino la mayor estension dada fe:yr^un 
plan sistemado de delitos, infamia y cobardiaH 0^ l^l 

« La prudencia veda el decirlo todo á este S^^^to: 
pero bastará el recuerdo de lo que es ya notorio, para 
justificar estas aserciones del Gobierno. Habéis visto, 
Señores, en estos dias la espantosa actividad que ha 
desplegado el enemigo para encontrar en el crimen un 
triunfo que conoce estar ya irrevocablemente negado 
á su incapacidad. — La corrupción y la intriga, he ahi 
sus arm¿is queridas, después que el despecho le ha he- 
cho arrojar la lanza de los valientes para esgrimir el 
puñal de los aleves. — Ya se propone tentar la virtud de 
un Gefe distinguido con montones de oro; ya abrirse 
con este metal en vez del plomo y del hierro, el ansiado 
paso al travez de una de nuestras baterías; ya hacer 
volar á nuestros valientes á quienes no osa aproximar- 
se, por medio de repetidas esplosiones subterráneas: 
ya comprar con gruesas cantidades la posesión de la 
isla Lihertait ya estender sus minas por medio del 
cohecho hasta saltar la Fortaleza del Cerro. 

Estos y otros son los actos y tentativas con que el 
asediador ilustra su valor y sus talentos: tentativas ne- 
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fandas y abominables por si, pero que sin embargo 
son para nosotros otros tantos motivos de confianza 
y de placer, de orgullo y de esperanza — lo Son, Seño- 
res, por que todos ellos solo han producido á nuestros 
ruines enemigos el rubor y la amargura de los desen- 
gaños; lo son porque constituyen la prueba mas escla- 
recida, la confesión mas alta y elocuente de su impo- 
tencia: lo son por que profundizan mas y mas esa mar - 
ca de ignominia que ha tiempo estampó en sus fren- 
tes humilladas la opinión del mundo indignado. — Lo 
son, en fin, por que solo han servido ó para realzar la 
fidehdad inconmovible de nuestros defensores, ó para 
honrar la incansable vigilancia de las autoridades y de 
los ciudadanos: ó para patentizar la intervención de 
un dedo providencial y misterioso, que viene súbita- 
mente á levantar el velo que cubre estos sangrientos 
horrores. 

« Mas no se circunscriben á estos sas conatos — ^jue- 
ga con tesón otros resortes que, aunque mas lentos, 
suelen ser mas temibles — la calumnia, la difamación, 
las especies falsas, sino han causado todos los males 
con que el enemigo se habia lisongeado, el Gobierno 
que se ha hallado y halla en el centro de esa esfera ar- 
diente y agitada, está en actitud de asegurar que pu- 
dieron causarlos inmensos. — Ya se propagan susurros 
desconsoladores sobre grandes y próximas defeccÍ07 
nes— -ya son voces misteriosas sobre medidas futuras 
del Gobierno, en que jamas ha pensado — ya son anun- 
cios malignos de dimisiones ó de división en un minis- 
terio que, debe el Gobierno proclamar en alta voz, ja- 
más fué mas compacto, jamás contó con mayor unidad 
y solidaridad de acción y de sentimientos; ya son segu- 
ridades enfáticas de negociados relativos á transacion 
con los asediadores. ¡Pensamiento disparatado y qui~ 
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;o abom 
1 enemi 
obiernc 
«juiíLtiiiiutiuii Ki íiujunto edi 
nidad hizo promulgar el 7 d 
diversos actos que en nuesl 
yen el delito de traición ca 
y entre los cuales figura p 
promover avenimiento de 
-preceda !a sumisión del en 
ocupación por aquel del 
¡transa cion/.'/ No es tanta 1. 
llegue á creer realmente e 
gearsecon la idea de que 
jamas hasta tal grado sus 
primordiales: pero por eso 
las desfallecidas esperanza 
le importa mucho hacer c: 
vidaen'efecto, propagando 
zadoras, y presentando coj 
esa idea absurda maldecid 
tf Muy fácil es para el ei 
tas invenciones rastreras, 
porque cuenta para ello no 
los adictos que aquí tienOj 
tranjeros, sino también coi 
indiferentes, y con la irre 
mismos, algunos de los cu 
tituyen en ansiosos ecos d 
tes secretos del enemigo, í 
de los que es muy natural 
una época estraordinaria > 
astutamente algunas impn 
tros la última crisis, y espl 
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as de tolerancia que hasta aqu 

'no, logran sm pena introduci 

)lventes en el seno de una sO' 

í las alarmas que suelen espa 

dad; de aquí la ansiedad sobn 

la divagación de los juicios, la 

tus, la dispersión de los sentii 

liento progresivo de la opinic 

ido deplorable de anarquía int 

Esto es, HH. SS., el mal grai 

as autoridades está en el debei 

ite, desplegando una severidad 

malos, y presentando á los bue 

;u decisión y de sus creencias 

s ideas, un gran centro comuí 

inzas. 

No se extrañe, pues, que el 

)arte, guiado por aquella pro 

íuadido que se halla compete 

1 ello, despliegue toda esa seve 

sus altos deberes. Aún no liab! 

rritorio de la República cuando ya una ley especta- 

5ue lejos de hallarse derogada ha adquirido nueva 

za con los sucesos posteriores, proclamó solemne- 

ite á la Patria en peligro: y la esencia y las conse- 

icias necesarias de esa declaración previsora, al 

j que impusieron al Ejecutivo responsabilidades 

lendas, le invistieron forzosamente de los medios 

cultades indispensables para salvarlas, hoy que 

ítra victoria se divisa m¡\s perceptiblemente que 

ca; hoy que por lo mismo son mas fuertes y repe-" 

5 las convulsiones do muerte del enemigo, hoy pre- 

tnente es mayor el peligro; y por cierto que mere- 

imos el atroz destino á que nos han condenado sus 
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Jurores, si confiados ó estólidos no apurásemos pi 
evitarlo la precaución, lavígilanciay el rignr. 

« Si pues no bastasen los medios preventivos pi 
hacer que se abandonen planes insensatos y crímii 
les, el Gobierno acudirá sin embozo á los estremos 
si necesario fuese que corra la sangre, lo deplon 
amargamente, pero la sangre correrá. 

« En el cumplimiento de estos penosos deberes 
Gobierno no traicionará jamás los principios salvaí 
res: hará sí, suprimir los trámites y abreviar las í 
mas menos indispensables, pero mirará como sag. 
das, las esenciales, y no será nunca su capricho ó 
albedrio, sino la ley quien fulmine los castigos, t 
conducta distinta por parte del Gobierno serla no s 
una falta, sino una necesidad; importaría su suicid 
pues él sabe perfectamente que la legalidad en sus i 
tos es un elemento constitutivo de su ser, una con 
cion necesaria de su existencia. 

« Se complace sin embargo, en la esperanza de c 
aquellos casos dolorosos serán aislados y singular 
porque, señores, es una observación importante y 
lamente consoladora, que debe consignarse aquí, 
que algún dia recogerá la historia con acides, la de c 
en la sene dilatada de las incesantes intrigas, man 
bras y seducciones emprendidas por los asediador 
y casi siempre frustradas, jamás, ni una sola vez h 
aparecido complicadas las masas, ni siquiera un r 
'mero considerable; jamás han afectado á ninguna 
nuestras ¡nñaencias militares, ó de nuestras superic 
dades sociales; siempre han figurado meras indi 
dualidades, é individualidades insignificantes, vul¡ 
res y trabajadas de antemano por la acción corros: 
del vicio. 

« Después de estas rápidas manifestaciones, que 
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Gobierno ha juzgado de su deber haceros en conso- 
nancia con las mismas ideas indicadas, solo le resta 
acompañaros en copia los decretos que ha expedido en 
esta fecha, y espresaros que se lisonjea con que vues- 
tra prudencia y tacto político, sabrán valorarlo todo 
debidamente, y apoyar en consecuencia los principios 
del Poder Ejecutivo con ese acuerdo y uniformidad de 
opinión que tan poderosamente los vigoriza y digni- 
fica. 

Joaquín Suarez. 

Santiago Vasques. 

Rufino Baa^á. 

Santiago Sayago. 

« El Poder Ejecutivo saluda á V. H. con la alta 
consideración y respeto que debe. 

« Sr. Presidente dé la Honorable Comisión Perma- 
nente. » 

Los decretos á que se hace referencia, eran — Uno 
nombrando Auditor de guerra al Dr. D. Francisco 
Pico; Fiscal Militar Permanente al Coronel D. José 
Agüero y Secretario al Capitán D. Luis Jesús Brito, 
determinando las formas en los procedimientos del 
Consejo de Guerra de oficiales generales en causas de 
infidencia , con arreglo á lo proscripto en el artículo 114 
de la Constitución. 

Otro disponiendo «que todo individuo ausente sin 
«las formalidades prescriptas, todo prófugo político y 
« todo aquel que por conducta hostil en campo ó te- 
« rritorio enemigo que se hallase incluso en los de- . 
« cretos relativos á esos delitos y se presentase dentro 
« del término de 40 días, quedaría absuelto de toda 
« pena. » 
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Otro, brindando con el indulto sin condición alguna, 
á, todo ciudadano oriental, cualquiera que fuese su 
clase y rango, perteneciente al ejército invasor que se 
presentase dentro de 40 dias en el Departamento de 
Montevideo y de 60 en campaña. 

Esa disposición se hacia éstensiva á todo Argentino 
6 individuo de cualquier nacionalidad perteneciente al 
invasor, dándosele pasaporte y los medios de trans- 
portarse fuera del pais, si así lo solicitase. 

El preámbulo de este último decreto, ponia de ma- 
nifiesto los sentimientos que lo dictaban, en estos tér- 
minos: 

« El Gobierno de la República será inexorable en la 
ejecución de la justicia; pero deplora amargamente 
cada vez que se vé en la dura necesidad de aplicarla 
por consecuencia de la guerra fratricida, y reconoce el 
poder de los conflictos de la fortuna, el de lasdlusío- 
nes y el de los compromisos imprudentes; mientras 
que no pueda persuadirse á que corazones Orientales, 
corazones humanitarios, almas debidamente ilustradas 
hayan de simpatizar con la bruta! invasión que resis- 
timos: le es mas fácil y lisongero comprender que un 
momento de error arrastra á muchos individuos que 
se creen inhabilitados para salir de la senda del opro- 
bio y de la vergüenza que una vez adoptaron. Ansio- 
so pues de ahorrar á estos y brindar á todos los que 
quieran acojerse en tiempo al pabellón nacional y po- 
nerse en el camino del honor y de la victoria, ha 
acordado y decreta: 

«Art. 1? Todo ciudadano Oriental, desde la clase 
de gefe hasta la de soldado, perteneciente al ejérci- 
to invasor que se presente á las fuerzas de los Ejércitos 
de la República solicitando indulto, lo obtendrá sin 
condición de ningún género, y será considerado en 
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el Ejército en la clase que gozaba en las filas ene- 
migas. 

«Art. 2? Todo Argentino, 6 individuo de cualquier 
nación perteneciente al Ejército invasor, sea cual fue- 
re su clase y rango, que se presente á las fuerzas de 
la República pidiendo indulto lo obtendrá sin condi- 
ción alguna; dándoseles sn pasaporte y los medios de 
transportarse fuera del pais si asi lo solicita: y si fuese 
Oficial, y prefiriese prestar sus ser\'¡cios en los Ejérci- 
tos Nacionales, se le acordará, un ascenso, sobre el 
grado que justifique obtenía en las filas enemigas. 

«Art. 3? Se gratificará debidamente al que pre- 
sente caballos ó armas del Ejército enemigo; y el Jeíe 
ú oficial que se presente con tropas, será recompensa- 
do generosamente, según sea el serycio que preste. 

«Art. 4? Este indulto tendrá lugar para el Ejército 
sitiador y fuerzas que recorren el Departamento de 
Montevideo, hasta los 40 dias de su publicación; y pa- 
ra las fuerzas en campaña hasta los 60 dias. 

« Art. 5 ? ConKinlquese á quienes corresponda, 
publíquese y dése al R. N. 

SüAREZ. 

Santiago Va:¡que3. 

Rufino Bausa 
Santiago Sayago. » 

El Coronel Flores renunció el mando del Ejército 
de la Capital el 24 de Diciembre, solicitando pasar á 
continuar sus servicios á la cabeza de su división. El 
General D. Enrique Martínez, veterano de la indepen- 
dencia, fué nombrado en la misma fecha para susti- 
tuirlo en el Comando general de Armas. 

Este gefe al recibirse del mando decia al ejército: 
«El periodo de mi vida pública que hoy empieza, será 
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« para mi como de los más distinguidos en la larga ca- 
í( rrera militar á que me dediqué desde los primeros 
« años. Al resignarme á los sacrificios que mi nueva 
« posición demanda, he tenido en vista consagrar mis 
« últimos dias á la Patria, como la ofrecí los prime- 



. veía venir los sucesos, completamente ad- 
versos á su causa; temía las complicaciones que en- 
trañaban, y le convenia tentar el medio de apurar la 
situación de Montevideo, antes, que la tormenta pre- 
parada se desencadenase. 

Sabia que la misión del vizconde de Abrantes á 
Europa, no había sido inútil, inclinando á los Gobier- 
nos de Inglaterra y Francia á intervenir en la guerra 
del Plata. 

Preveía la actitud que podría tomar el Brasil, paci- 
ficada la Provincia del Río Grande. 

Corrientes estaba de pié. — El Paraguay, á despecho 
del querer de Rosas, había reconocido al Gobierno de 
Madariagay celebrado con él Tratado. En esa situa- 
ción, intentó establecer el bloqueo absoluto del puerto 
de Montevideo al comienzo del año 45, pero impedido 
por el almirante Lainé hasta no recibir órdenes de su 
Gobierno, quedó frustrada esa tentativa del Dictador de 
Buenos Aires. 

En su despecho recurrió entonces al espediente de 
cerrar toda comunicación con Montevideo, por decreto 
de 13 de Febrero, prohibiendo la entrada á Buenos 
Aires de todo buque que por cualquier pretexto tocase 
en este puerto, con escepcion de los buques de guerra 
de nación amiga y de los paquetes ingleses. 

El primer caso que se presentó fué el de la barca 
francesa Í7mbersa¿/e, procedente de Marsella, á la con- 
signación de Duplessís, y de un bergantín inglés vení- 

Tono n u 
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do de Londres, que por tocar en Montevideo fueron re- 
chazados de Buenos Aires. 

Entretanto, burlando el bloqueo parcial, marchó 
por agua al Uruguay el Coronel Flores con alguna gen- 
te, desembarcando en sus costas y haciéndose sentir 
sobre el departamento de Paysandú, mientras Cardasi 
y Claveíli con dos ó tres embarcaciones de la escua- 
drilla Nacional, se dirijian al Paraná con destino á 
Corrientes. 

Hacia sobre cinco meses que el ejército de operacio- 
nes al mando de Rivera, permanecía por la frontera; 
punto que, desde el comienzo de la guerra, habla hecho 
base de sus operaciones, asi como Oribe de las costas. 

Rivera, desde el principio, se habia puesto en rela- 
ción con los republicanos del Rio Grande, haciéndose 
recíprocos servicios. Eso habia levantado prevencio- 
nes contra él en el Ministerio Brasilero, y la consi- 
guiente desconfianza en la política del gobierno de la 
Defensa. 

Tan fué así, « que el principal fin de la misión Si- 
nimbú habia sido desviar al gobierno oriental de las 
relaciones con los revolucionarios del Rio Grande, no 
solamente en el interés de restablecer la paz en el im- 
perio, poniendo término á aquella guerra fratricida, 
sino porque así quedarla el Brasil habilitado para in- 
tervenir enérjica y francamente en la guerra platina, 
como lo'exijian solemnes compromisos internaciona- 
les. » 

« El Gobierno prometió dar en ese sentido nuevo im- 
pulso á ios negocios. Pero no era en Montevideo que 
se encontraban las dificult^ades para obtener ese fin 
común. Otro era el campo donde surgian, y acompa- 
ñadas de circunstancias casi insuperables. 

« Rivera, batido por las fuerzas invasoras se hallaba 
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en las fronteras del Rio Grande, en la vecindad de las 
fuerzas comandadas por David Canavarro. Ambos ge- 
fes se hallaban en idénticas condiciones, y eso los obli- 
gaba á hacer causa común, prestándose servicios. 
De Montevideo partian órdenes terminantes del gobier- 
no, para que se abstuviese de mantener relaciones con 
los revolucionarios de Rio Grande; pero él no compren- 
dia las vistas políticas de su gobierno y solo atendia á 
las circunstancias de su crítica posición, guiándose por 
sus propias inspiraciones. Asf, mientras el Ministro 
residente del Imperio aseguraba á su gobierno que 
los negocios en Montevideo corrian en el sentido de- 
seado, recibía el mismo gobierno Imperial comunica- 
<;iones del general en gefe del Rio Grande, acompaña- 
das de documentos comprobando la intimidad de las 
relaciones en que vivian Rivera y Canavarro. » (1) 

Tal era la verdad délas cosas en el tiempo á que 
se referia el honorable Senador Cansan^áo de Sinini- 
bú en el Senado Brasilero. 

Aberraciones hijas de las circunstancias, que aunque 
fueron atenuándose con el tiempo, dejaron prevencio- 
nes en el ánimo de algunos estadistas del Imperio 
relativamente al General Rivera. 

Este poniendo en juego sus relaciones en el Rio 
Grande, con legalistas y republicanos, procediendo con 
la sagacidad que le era peculiar, y más que todo, utili- 
zando las simpatias que inspiraba á unos y otros la 
causa que defendia, sacaba partido para ella, cruzan- 
do las maniobras de su enemigo. 

La frontera era el punto de apoyo de su ejército, y por 
ella se habilitaba de recursos para cubrirla desnudez 
de sus soldados, cuando « llevaban por ponchos, cue- 

(1) Discurso del Sp. Cansangao de Sininibú, pronunciado en el 

Senado Brasilero, en sesión del 31 de Agosto de 1883. 
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ros de carnero, » según la espresion criolla y exacta 
de uno de los gefes mejor reputados del enemigo. (1) 

A ultimas de Diciembre del 44 reconcentró sus fuer- 
zas Rivera en las Puntas del Yaguarí, en número de 
4,000 hombres, vestidos y armados regularmente, con 
escepcion de las divisiones Freiré, Viñas y alguna otra 
que operaban en otros puntos. 

En Enero del 45 abrió operaciones, con abundantes 
caballadas, siguiéndole un comboy de más de seis 
mil familias. El 3 de Febrero formaba el ejército en el 
Hospital, ocupando un espacio de tres leguas. — El 5 
se hallaba en Cerros Blancos, de donde despachó á 
su secretario D. José Luis Bustamante á Bagé, en co- 
misión cerca del Barón de Caxias. — El 7 pasaba el 
Rio Negro con dirección á Meló, cuya Villa se hallaba 
guarnecida por 800 hombres, atrincherada, al mando 
de D. Dionisio Coronel. 

El 11 se presentó á su frente con una columna de 
mil hombres desprendida de su ejército, empezando á 
hostilizarla. El 13 se empeñó un cañoneo entre ambas 
partes, disponiendo Rivera de dos piezas de campaña. 
El 14 sus tiradores llevaron el ataque á la trinchera, 
siendo repelidos por los sitiados. En ese lance pereció 
el Comandante Cabrdl (Juan José), muerto por una 
bala del Cantón número 5 de la Villa. 

El 15 se retiró el General Rivera con el comboy para 
el paso de la Cruz, dejando 400 hombres en el cerco de 
Meló, con la idea de aniquilar la caballada de Coronel 
y emprender otros movimientos con el ejército. Poste- 
riormente hizo seguir el comboy, compuesto de 200 ca- 
rretas, para la frontera de Santa Teresa al cargo del 
Coronel Tabares, para ponerlo en seguridad y facilitar 

S) Referencia de D. Dionisio Coronel on ofici» al General Urquiza 
re el a' ' " " ' " " 



:1 ataque á .Cerro Largo. 
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las operaciones del ejército que seguia el general Ur- 
quiza. 

De Montevideo habia marchado el Comandante Pé- 
rez (Doroteo) con comunicaciones del Gobierno para 
el General. Se le encarecía la necesidad de aproxi- 
marse con el ejército y mandar á la Capital al Coronel 
Olavarria y General Medina para el comando del Ejér- 
cito y Comandancia General de Vanguardia. 

Pérez se encontró en el camino con el comandante 
Carrion que venia del Ejército y suponiéndolo en mar- 
cha para otro punto, retardó su partida, Rivera pedia 
á la capital, el envío de municiones de guerra y alguna 
infantería para contrarestar el poder de Urquiza, desti- 
nando á la Paloma al General Medina para recibir los 
elementos que necesitaba. 

Esperemos los sucesos supervinientes, que conduci- 
rán hasta la funesta batalla en India Muerta. 

La guerra civil que por más de nueve años habia 
devastado la Provincia del Rio Grande del Sud, tocaba 
felicísimamente á su término con el año 44. En virtud 
de lo pactado, el Emperador del Brasil decretaba el 18 
de Diciembre el olvido del pasado. 

El 28 de Febrero del 45, David Canavarro desde su 
campo en Ponche Verde proclamaba á los rio-granden- 
ses declarando concluida la guerra civil. A su turno, 
hacia lo mismo el barón de Caxias, Presidente de la 
Provincia, el 1 ? de Marzo desde su campo en la mar- 
gen derecha del Santa María. 

El 11 comunicaba el Barón desde San Gabriel la 
plausible noticia de la pacificación del Rio Grande, 
al gobierno de Rosas, adjuntándole los impresos rela- 
tivos «ala consumación de acto de tamaña magnitud 
para el hnperio del Brasil. » Formaba parte de ellos la 
Proclama de Canavarro, en que se hacia alusión « á 
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un poder extranjero que amenazaba la integridad del 
Imperio, y cuya osadía jamás dejaría de resonar en los 
corazones brasileros. » 

Rosas comprendió la alusión, tomándola como una 
provocación inspirada per el Ministerio del Imperio. — 
Su Ministro en Rio Janeiro, General Guido, pidió el 
27 de Marzo esplicacion sobre quella alusión que juz- 
gaba ofensiva á la Confederación, y á lo cual no obtuvo 
respuesta sino después de cerca de cuatro meses, de- 
clinándola. 

La proclama de Canavarro era en verdad significa- 
tiva. — « Ln c.idena de sucesos, (decia) porque pasan 
« todas las revoluciones, ha extraviado el fin político 
« á que nos dlrijlamos, y hoy la continuación de tal 
« guerra seria el ultimátum de la destrucción y aniqui- 
« lamiento de nuestra tierra. — Un poder extrangero 
« amenaza la integridad del Imperio, y .tan estúpida 
« osadia jamás dejará de resonar en nuestros corazo- 
« nes brasileros. El Rio Grande no será teatro de sus 
« iniquidades y participaremos de la gloria de sacrifi- 
« car los resentimientos creados en el furor de los par- 
« tidos al bien general de! Brasil.» 

En los trabajos que precedieron á la pacificación, 
cupo al General Rivera alguna parte, autorizado por 
Canavarro, para proposiciones al Barón de Caxias, si 
bien no fueron aceptadas. 

Guido reclamaba ante el Ministerio Brasilero de la 
participación de Rivera en esos trabajos, esponiendo 
en liota del 4 de Diciembre « la inconveniencia de dar 
«la menor parte en las transacciones militares y po- 
« líticas al caudillo Rivera y pidiendo que en cualquie- 
« ra otra negociación con los del Rio Grande, á que los 
« sucesos pudiesen dar lugar, se vedase al General 
« en Gefe del Ejército Imperial proponer ni aceptar 
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« estipulación alguna, 'por la cual fuese permitido á 
« los enemigos de la causa Imperial trasladarse sin 
« dificultad á la República del Uruguay. » (1) 

Ese reclamo habla tenido orljen en la propuesta 
hecha por el General Rivera al Barón de Caxias, pa- 
ra la suspensión de hostilidades en toda la línea, has- 
ta arreglarse las bases de un acomodamiento, pu-- 
diendo pasar todos la frontera para alguno de los 
Estados vecinos y esperar allá la .vuelta de su comi- 
sión de la Corte. 

Por fin, la pacificación del Rio Grande quedó con- 
sumada, malgrado del Dictador Argentino y los nego- 
cios tomaron otra faz. 
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1S44— 1845 

Nombramiento de Agentes ó Comisarios ad hoc en Bolivia y Chüa— 
Espíritu de la prensa europea y americana— Nota significativa del 
Gooierno del Paraguay— Guido reclama la retención de Paclieco y 
Estivao en Rio Janeiro— Preliminares de la intervención colectiva 
de la Francia ó Inglaterra— Próximo retiro de Mandeville y nom- 
bramiento de Mr. Gore Ouseley para su cede ríe— Reelección de 
D, Joaquín Suarez de Presidente del Senado— Reunión de la 
Asamblea General en el tercer periodo de sus sesiones — Arreglo 
de la cuestión proveniente con la Legación Brasilera por los su- 
cesos de Noviembre — Nombramiento y recepción del Sr. Souza 
da Silva Pontes en el carácter de Encargado de Negocios del 
Brasil— Partida del Sr. Grenffel para Rio Janeiro. 

Mientras Rosas desconocía )a legitimidad y repre- 
sentación del Gobierno que presidia la defensa de Mon- 
tevideo, como el de la República, llamándolo intruso, 
y mientras pretendía neciamente aparecer como la flor 
y nata del Americanismo, que mancillaba con su sis- 
^tema de sangre y de barbarie, el Gobierno de la de- 
fensa propendía á estender sus relaciones de amistad 
y comercio con los del Continente Americano, reco- 
nocido como el legítimo por todos, y cerca del cual 
mantenian acreditados sus Agentes Consulares ó Di- 
plomáticos todas las Naciones que cultivaban relacio- 
nes de amistad y comercio con la RepiSblica. 

Respondiendo á ese propósito de elevada política, 
que robusteceria su fuerza moral, habia nombrado al 
Coronel D. Wenceslao Paunero — que asistió después 
á la memorable batalla de Caseros, — Comisario ad hoc 
de la República en Bolivia, invistiendo con igual carác- 
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ter al General Las Harás — antiguo Gefe de la Indepen- 
dencia Americana — cerca del Gobierno de Chile. 

Pauncpo aceptó como un honor el nombramiento, 
siendo recibido con simpatías en su comisión por 
el Gobierno de Bolivia. El General Las Heras, lo 
dechnó, en razón de hallarse al servicio del Gobierno 
de Chile, pero uno y otro significaron en su contesta- 
ción al de la República sus sentimientos patrióticos y 
■ sus simpatías por la causa noblísima de Montevideo. 

Esos ajentes fueron acreditados por medio de car^ 
tas de reccmendacion, pero con relación á Paunero, 
se le mandó un diploma de Encargado de Negocios 
y Ministro Plenipotenciorio para el solo caso de ne- 
gociar un tratado de alianza con Bolivia. 

Ibase comprendiendo en el mundo civilizado el ver- 
dadero carácter y significado de la cuestión que se 
debatía en el Rio déla Plata, y la causa de Montevideo 
conquistaba sus simpatías, á despecho de todas las 
maquinaciones de Rosas y sus agentes para desviarlas. 

Este, prodigando el oro, mantenía escritores á su 
servicio en el exterior que prestijiasen con la calum- 
nia y el embuste su causa. La Presse de París era uno 
de sus órganos. Lanzando á la publicidad hechos fal- 
sos é imputaciones calumniosas, se apresuró el Minis- 
tro Plenipotenciario Oriental, Dr. D. José Ellauri á 
contradecirlas, rehusando La Presse publicar la rec- 
tificación. — Más liberal La Democracia Pacífica de 
París, la acojió en sus columnas y quedó ante la opi- 
nión la verdad restablecida. 

El espíritu de la prensa Europea y Americana, era 
por lo general, favorable y simpático á la causa de 
Montevideo, condenando la guerra y las atrocidades 
de Rosas y sus satélites. La de Chile, Bolivia, Perú, 
Brasil, Estados-Unidos, Francia é Inglaterra hacían 
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oirsu VOZ espontáneamente en ese sentido, y ese jui- 
cio del mundo imparcia! venia á retemplar y fortalecer * 
la fé y la constancia de los que batallaban dentro de los 
muros de la heroica de Montevideo y en los campos 
de la República, en todas las vicisitudes contra la in- 
vasión de las huestes de la conquista de Rosas, en 
que la fatalidad traia envueltos hasta los mismos que 
en el fondo del alma la estigmatizaban. 

Larga incomunicación habia existido con el Para- 
guay, pero las primeras comunicaciones recibidas del 
Presidente D. Carlos A. López, que acababa de cele- 
brar una convención con el Gobierno libre de Corrien- 
tes, fueron de honra y aliento para los defensores de 
la Independencia de la República. 

El Presidente del Paraguay, en nota del 15 de Di- 
ciembre, dirijida al General en Gefe de los Ejércitos, 
director de la guerra, le significaba « el placer que sen- 
« tia al esponer, que era siempre agradable ver los 
«esfuerzos heroicos que hacia un Pueblo en servicio 
« de su Patria, mayormente cuando creía su Indepen- 
« dencia amenazada, y con ella su existencia y su glo- 
« ria. Entonces, resuelto á sostenerla, se hacia inven- 
«cible. Su voluntad heroica puede ser combatida, 
«mas nunca aniquilada; revive cuando parecía sub- 
« yugada y revive valiente y enérjica por que la sus- 
« tentan pasiones nobles. » (1) 

Comunicando en la misma fecha el Acta de la In- 
dependencia al Gobierno Oriental, le decía: «Ligado 
tf el Paraguay á la República del Uruguay por orljen 
« y dulces simpatías, hará además votos, para que se 
« perpetúe también su Independencia y sea siempre íe- 
« liz y gloriosa. » 

La ida de los Coroneles Pacheco y Estivao á Río 



(1) Semanario de la Asunción núm. SI. 



vGoo»^lc 



ANALES DE LA DEFENSA DE MONTETIDEO 219 

Janeiro, á consecuencia de los lamentables sucesos 
de Noviembre, sirvió de pretesto á la Legación de Ro- 
sas en aquella Corte, para añadir uno más, á la serie 
^ de sus reclamos, gestionando confidencialmente eí 4 
de Diciembre, la retención de esos gefes en la Capital 
dellmperio. 

La intervención colectiva dé la Inglaterra y la Fran- 
cia en la guerra del Plata, se tenia por indudable. — 
Como preliminar de la actitud que se disponían á asu- 
mir las Potencias, el Gobierno de S. M. B. acordó en 
Diciembre el retiro de su Ministro Mandeville de Bue- 
nos Aires y el nombramiento de Mr. Gore Ouseley de 
Enviado Estraordinario y Ministro Plenipotenciario 
cerca de los Estados del Plata. 

La situación escepcionalísima en que seguia Monte- 
video, no impedíala continuación regular en el fun- 
cioilamiento de sus Poderes Constitucionales, que da- 
ban fuerza moral á su causa. 

El 15 de Febrero del 45 se reunió la Asamblea Ge- 
neral en el tercer periodo ordinario de sus sesiones, 
según lo prescripto por la Constitución. Precediendo 
la elección respectiva de Presidentes de las Cámaras, 
fué reelecto D. Joaquín Suarez Presidente del Senado, 
en cuyo carácter siguió desempeñando la Vice-Presi- 
dencia de la República. 

Faltando algunos Diputados titulares para formar 
número, se optó por convocar indistintamente los su- 
plentes, componiendo la Legislatura los miembros si- 
guientes: 

Senadores: D. Joaquín Suarez (que desempeñaba la 
Vice-Presidencia de la República como Presidente 
re.lecto del Senado), D. Lorenzo J. Pérez, D. Miguel 
Barreiro, D. Gabriel A. Pereira, D. Ramón Mánjuez, 
D, Faustino López, D. Salvador Tort, D. Lorenzo Me- 
dina y D. Alejandro Chucarro. 
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Representantes: D. Eusebio Cabral, D. Gregorio 
Conde (1), D. Joaquín Sagra, D. José Encarnación Zas, 
D. Juan Zufriategui, Dr. D. Pedro Pablo Vidal, D. Ma- 
tías Tort, D. José Agustín 'Vidal, D. Román Cortés, 
don José A. Zubillaga, Dr. D. Luis José de la Peña, 
doctor D. Manuel Herrera y Obes, D. Hermenegildo 
Solsona, D. Juan Miguel Martinez, 'D. Pedro Serna, 
don Juan Gallardo, D. Ildefonso Champagne, D. Lo- 
renzo Batlle, D. Ignacio Raiz (2), D. José María Plá, 
don Martin García de Zúñiga, D. Tomás Rodríguez, 
don Tiburcio Cachón, D. José Vidal, D. Manuel Du- 
ran, D. Pablo y D. Estévan Nin. 

Su primer atención fué dar vado á la sanción de 
leyes económicas, que importaban á las escasísimas 
rentas con que se contaba, para necesidades apre- 
miantes, ante cuya suprema consideración la abnega- 
ción patriótica de los Legisladores, hacia caso omiso 
del percibo de las dietas que por ley les correspondía. 
Rivalizaban nobilísímamente con el desprendimiento 
patriótico del primer Magistrado de la República y sus 
defensores, cuyos servicios tenían por única compen- 
sación la gloria de servir y dar su sangre por la pa- 
tria, como en los tiempos de la guerra del año 25, en 
que lidiaban los orientales bajo una misma bandera 
por la independencia de su país. 

Entretanto, la cuestión pendiente por los sucesos 
de Noviembre, librada al juicio sereno del Gobierno 
del Imperio del Brasil, tenía amigable y honrosa solu- 
ción en Febrero. No habia causa para la destitución 
pretendida del Capitán legionario Botaro, que caía in- 
cidentaJmente herido después, combatiendo con valor 
en el lance ocasionado por la explosión de la nueva 

(1) Estos dos señores estaban en servicio de la milicia. 

(3) Estos dos últimos señores estaban en servicio de la milicia. 
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mina preparada por los sitiadores en la casa de don 
Juan Buero, contigua á la de D. Raimundo Souza, á 
inmediaciones del Arroyo Seco. 

Los sitiadores habian preparado dias antes tres mi- 
nas en las cercanías del Cerro. Una en la proximidad 
de la Casa de la Pólvora, otra en esta misma, y otra 
en la Tapera Talionista de Curbelo. Hicieron su esplo- 
sion antes que la tropa del Cerro saliese al corte de 
pasto como de costumbre, debiendo á esa circunstan- 
cia no haber ocurrido desgracia. (1) 

Vino un nuevo Representante del Brasil. El señor 
Desembargador D. Rodrigo de Souza da Silva Pontes 
liabia sido nombrado Encargado de Negocios del Im- 
perio cerca del Gobierno de la República, en cuyo ca- 
rácter fué recibido el 3 de Marzo oficialmente. El 7 
se ausentaba el Sr. Grenffel, gefe de Escuadra, par- 
tiendo para Rio Janeiro en la corbeta Dos de Julio. 

En el comando de la línea se habia operado ,un 
cambio. Por renuncia del general Martinez de la co- 
mandancia general de armas, habia asumido ese co- 
mando el Ministro de la Guerra, General [Bauza, des- 
empeííando el Coronel Tajes el cargo de Comandante 
General de Vanguardia. 
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C^T*ITULO XVII 

lS-4:-g: — 1345 

Aberturas para la celebración de un Tratado de limites entre ei 
Brasil y ía República — Precedentes — Poder conferido al Ministro 
Plenipotenciario D. Francisco MagariiTos para ajustarlo — Instruc- 
ciones y apuntes relativos — Reminiscencias de Cansangao de Si- 
nimbú. 

A mediados de Diciembre del 44, el Ministerio de 
Negocios Extrangeros del Brasil, habia propuesto á 
la Legación Argentina celebrar bajo ciertas condicio- 
nes el tratado definitivo de paz, pendiente desde la 
Convención Preliminar del año 28. El General Guido 
lo rehusó alegando no estar facultado para ello. 

Esa escusacion que se esplicaba perfectamente en 
los propósitos de Rosas de reincorporar el Esta- 
do Oriental á la Confederación Argentina, hizo sur- 
jir, sin duda, la idea en el Gabinete Imperial, de tra- 
tar del arreglo de límites con el Gobierno de la Re- 
pública Oriental, y al efecto inició la abertura de la 
negociación. 

Contando con la buena disposicioii del Gobierno 
Oriental, fué una de las cláusulas ó bases que entra- 
ron en la pacificación del Rio Grande, el irse á tratar 
por el Gobierno Imperial definitivamente de la línea 
divisoria con el Estado Oriental. 

Con ese propósito, mediaron algunas conferencias 
preliminares con la Legación Oriental en Rio Janeiro, 
en cuya virtud fué autorizado en Febrero del 45, el Mi- 



vGoo»^lc 



AXALES DE LA DF.FENSA DE MONTEYIDEO í 

nisfro Plenipotenciario D. Francisco Borja Magariñ 
para tratar yajustar uii tratado de límites con el B 
sil, que como era consiguiente, no podría ser ratifii 
do por el Poder Ejecutivo sin la sanción precisa 
Cuerpo Legislativo. 

Los términos del Poder conferido al efecto eran 
siguientes: 

«Nos, Joaquín Suarez, Presidente de la H. Cámí 
del Senado, Vice-Presi dente de la República Orien 
del Uruguay, en ejercicio del Poder Ejecutivo etc 
Por cuanto conviene ajustar y concluir un Tratado 
límites con S. M. el Emperador del Brasil, mediantí 
cual se demarquen de una manera clara é intergiver; 
ble los que comprenden á cada uno de los Estados, y 
eviten cuestiones, al paso que se estrechen los vine 
los de alianza y amistad que existen, para lo que se I 
lia autorizado este gobierno por resolución de la H. C 
mará del Senado. 

«Por tanto, y teniendo la más completa confiar 
en la fidelidad, experiencia y celo del señor Contac 
General Jubilado nuestro enviado Extraordinario 
Ministro Plenipotenciario cerca de S, M. I. don Era 
cisco de Borja Magariños de Cerrato, hemos dispuí 
to conferirle, como por el presente pleno poder 
conferimos, amplio y absoluto poder para que en 
calidad de Ministro Plenipotenciario, pueda coníere 
ciar, tratar, ajustar y firmar un Tratado del tenor t 
presado con el Ministro Plenipotenciario que S. M. 
nombre con ese objeto, usando en el caso de la m. 
ma libertad y autoridad, que nos podíamos usar 
persona, y si para ello se creyese necesario alg 
mandato ó poder especial, se tenga este por cumpli 
y bastante, prometiendo y empeñando nuestra fé y p 
labra de aceptar y mantener ahora y en lo futuro 
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hacer cumplir y ejecutar todo lo que en virtud del pre- 
sente pleno poder estipulare, prometiere y firmare el 
expresado nuestro Ministro Plenipotenciario. 

«En fé de lo cual, le expedimos el presente, firma- 
do de nuestra mano, sellado con el sello de Armas del 
Estado, y refrendado por nuestro Ministro Secretario 
de Estado en el Departamento de Relaciones Exterio- 
res, en la Casa de Gobierno de Montevideo, Capital de 
la República, á 28 de Febrero de 1845. 

« Joaquín Suarez. 
« Santiago Vasques. » 

Se le enviaron las instrucciones correspondientes 
para el desempeño de su comisión, adjuntándose, ba- 
jo el título de Apuntes, un Memorándum que debia 
servirle de regla para las conferencias y ajustes. La 
redacción de este, fué confiada particularmente por el 
Ministro de Relaciones al Dr. D. Florencio Várela, en 
razón del recargo de trabajo que pesaba en aquellos 
momentos sobre el Ministerio. 

INSTRUCCIONES 

PARA S. E. EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE LA RE- 
PÚBLICA, DON FRANCISCO MAGARIÑOS, EN LA COMISIOW 
QUE SE LE ENCARGA, DE AJUSTAR Y CONCLUIR UN 
TRATADO DE LÍMITES CON EL IMPERIO DEL BRASIL. 

« Artículo 1 ? El Gobierno considera bien calculados 
los razonamientos que comprenden las anotaciones 
que con la letra A, acompaña el Plenipotenciario á su 
nota reservada de 21 de Enero último. Se le encarga, - 
pues, que los tenga por oficiales en el caso. 

« Art, S P Bajo el título de apuntes se acompaña al 
Plenipotenciario los que deben servirle de regla, para 
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las conferencias y ajustes á que ha de proceder, enten- 
diendo por tanto como base, que el mínimun deias 
pretenciones de la República, es que sus límites posi- 
tivos sean los que sostienen esos apuntes, como de 
hecho ó statuquo, al tiempo de la Revolución del año ' 
10, y que empezando en el Chui en la costa del mar, 
costeando la margen occidental de la Laguna, y la de- 
recha del Yaguaron, terminan en la embocadura del 
Cuareim sobre el Uruguay, en la forma contenida en 
dichos apuntes, ó lo que es igual en el artículo 2 ° del 
acto de Incorporación de 31 de Julio de 1821. 

« Art. 3 ? El Plenipotenciario en ningún caso tras- 
pasará la extencion que se señala á sus facultades, en 
el artículo anterior, respecto de cesión de territorio. 

« Art. 4 ? Cuidará de estipular esplícitamente el do- 
minio y uso común do las aguas de la Laguna, en la 
parte que su costa sirve de límites, y del Yaguaron y 
Cuareim en toda su estension. 

«Art. 5? Procurará también insertar una cláusula 
que fije para tiempo determinado, después de con- 
cluida la guerra, la demarcación material de la línea 
que se convenga, y la fijación de marcos en toda la 
estencion donde no hubiere límites naturales. 

« Art. 6 ? En compensación ó indemnización, de los 
terrenos á que la República tiene derecho, con arre- 
glo al Tratado de 1777, se señala el mínimun de un 
millón de pesos dejando al celo y habilidad del Pleni- 
potenciario su mayor estension. 

« Art. 7 ? Servirá de Gobierno al Plenipotenciario 
que el tratado que ajustare y concluyere, no podrá Ser 
ratificado por el Poder Ejecutivo sin la previa sanción 
de la Honorable Asamblea General, según el artículo 
17 de nuestra Constitución. 

«Art. 8? Como para el pago de la indemnización, 

15 Tomo Ií 
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una vez acordada, tratará, de sacar las ventajas posi- 
bles para nuestro Erario, se propondrá si posible fuese, 
obtener en clase de anticipación hasta la cantidad de 
doscientos mil pesos, siendo de ellos en efectivo al con- 
tado, al menos cincuenta mil, pudiendo admitir hasta 
igual suma en artículos que indique, especialmente, 
municiones de guerra y armas. 

« Art. 9 9 Para el caso del artfculo anterior podrá 
pactarse, que en el caso no esperado de que el tratado 
no sea sancionado, se considerará empréstito reem- 
bolsable la cantidad anticipada. 

« Art. 10. Se recomienda á la discreción del Pleni- 
potenciario, que si presintiese disposición favorable, 
para la indicada anticipación, haga cuanto esté de su 
parte para acelerar el término del Tratado, y por el 
contrario en el caso adverso. 

« Montevideo, Febrero 26 de 1845. 

SUAREZ. 

Santiago Vasques. 

Rufino Bauza. 
Santiago Sayago. » 

El Ministro Magariños en las conferencias prelimi- 
nares tenidas con el de Negocios Esíranjeros del Im^ 
perio, le habia presentado unas Anotaciones relativas 
ala demarcación delimites, bosquejando en ellas los 
pactos anteriores á la época de la emancipación de 
estas colonias, celebrados entre las coronas de Espa- 
pa y Portugal. 

En buen derecho la regla que existia al tiempo de la 
revolución de Mayo era el Tratado de límites ajustado 
en 1777, entre las dos metrópolis. Por ese Tratado, 
toda la Costa del Sud del San Gonzalo ó Piratini, las 
vertientes ó arroyos ó caidas al Lago Merin, las del 
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Rio Negro y sus gajos; el íbicuy y sus < 
Tacuarembó y Yaguarí y tributarios de e 
cian á la corona de España; y á Portugal 
tes de Icabacua desde Sau Autonio el vi 
Bacacay y á las del Yacuy. 

En el hecho esos límites habían sido í 
los portugueses en las guerras suscitada 
pañoles después de la fecha de aquel T 
zando progresivamente sus posiciones en 
nes sobre el territorio de la Banda Orient 

Posteriormente, dominando los Lusitai 
de la Laguna habia celebrado un conveni 
el Cabildo de Montevideo el 30 de Enero < 
el cual cedia á la Capitanía General de 
de San Pedro del Sud, el territorio com; 
tre la antigua demarcación « y una línea 
ría en la mar á una legua al S. E. y N. ■ 
de San Miguel, continuando hasta la co 
Arroyo San Luis, incluyéndose los Cerrc 
guel, de allí seguiría la margen occiden 
gunaMerin, según la antigua demarcacio 
do antes por el Rio Yaguaron hasta las 
Yaguaron Chico, y siguiendo el rumbo de 
rechura de las nacientes del Arapey, cuy 
quierda seguiría hasta la confluencia en 
dividiendo los límites de ambas Capita 
Rio Grande y Provincia Oriental.» (1) 

La cesión de territorio se hacia á títul 
nizacion de las cantidades que por via 
to habia dado el General Lecor al Cabi 
trada á la plaza, para las atenciones y e 
tos públicos, y también por las sumas de 

(1) Acta reservada del Cabildo de Montevideo, e 
Nuestro archivo particular. 
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más auxilios que necesitaba el Real Consulado pa- 
ra activar y concluir la obra del Fanal de la Isla de 
Flores. 

La demarcación de límites del referido convenio, aun 
concediendo representación legítima al Cabildo, para 
hacerlo, no habia sido ratilicada por el Rey de Portu- 
gal. Lejos de eso: cuando la Provincia Oriental fué 
incorporada en 1821 á los dominios de la casa de Bra- 
ganza, se demarcaron sus límites con proligidad, no 
como aparecían en el convenio secreto del año 19, sino 
espresamente comolos tenia y se le reconocían al prin- 
cipio de la revolución, por la base 2?^ del pacto de 
incorporación. 

El gabinete Imperial tenia otra opinión. Considera- 
ba como un tratado solemne lo estipulado con el Ca- 
bildo en 1819.— Demostrar lo contrario, era el objeto 
principal de los já/jonfes que el Gobierno Oriental ad- 
juntó á \as Instrucciones enviadas á su Representante 
en Rio Janeiro, prescribiéndosele « que debia terjer- 
«los presentes en la negociación con el Gobierno de 
« S. M. el Emperador del Brasil, sobre demarca- 
ación de los límites déla República con el Imperio; 
« sosteniendo que los actuales límites de la Repúbli- 
« ca eran de hecho los designados en el artículo 2 ? 
«del acta de Incorporación, los mismos- que existían 
« al tiempo de la emancipación de estas colonias, con 
« la reserva del derecho que la competa por la última 
«demarcación de 1777. » 

«Probar esta última proposición fué el objeto de 
del los referidos Apuntes, dejando á la habilidad y celo 
del Plenipotenciario hacer reconocer la verdad, para 
conseguir que se sancionase el hecho existente, y se 
diese una justa compensación pecuniaria por el de- 
recho, que el Estado tenia á las, antiguas demarca- 
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cienes, y que cedería ella mediante, en favor del Im- 
perío.» (1) 

El principal objeto del Gobierno era obtener recur- 
sos para hacer frente á las necesidades premiosas de 
Ja guerra en que se hallaba empeñada la República 
contra la conquista de Rosas, y juzgó que podía renun- 
ciarse lícitamente á derechos cuestionables de la parte 
de territorio referida, con arreglo al Tratado entre Es- 
paña y Portugal de 1777, mediante una compensación 
ó indemnización que se los proporcionara, fijando el 
mfnimun en un millón de pesos. 

Si en esto habia sacrificio, lo juzgaba preferible sin 
ningún género de duda, al de tener que sucumbir en la 
lucha por falta de recursos para sostenerse, perdien- 
do la independencia de la Patria, amenazada de muer- 
te por la más ominosa y aterrante de las conquistas. 

«Nada se aventura con iniciar y concluir un trata- 
do de hmites con el Imperio — decia en nota de Abril á 
su Ministro Plenipotenciario. — El Gobierno deposita 
en V. E. una confianza perfecta, y se promete de su 
discreción que sabrá medir la gerencia de este negocio 
por la escala de las ventajas que pueda ofrecernos la 
oportunidad. Si son evidentes los datos que el Gobier- 
no tiene sobre la terminación de la guerra, si la mar- 
chado la intervención para obtenerla se verifica como 
está anunciada, en muy pocos dias quedará el Gobier- 
no libre del asedio que le aqueja, y se hallará desem- 
barazado para no precipitar la negociación, ó calcu- 
lar debidamente, las ventajas del tiempo. » 

Sucedió asi con efecto. — No tardaron mucho en 
llegar á Rio Janeiro los Ministros Plenipotenciarios, 

(1) Apuntos para la negociación de la demarcación de limites, 
trasmitidos por el Gobierno al Plenipotenciario Magariños,— Con- 
versaciones familiares sobre Historia, por el Dr. D. Mateo Maga- 
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enviados por la Inglaterra y la Francia al 
misión de hacer cesar las hostilidades < 
tendientes, ó de intervenir en caso de r 
parte del gobernador de Buenos Aires 
Montevideo, salvando la Independencia ( 
ca Oriental. 

Los negocios tomaron otra faz; cambie 
y la negociación del tratado de límites, 
no se llevó por entonces á término. 

Si entró en los cálculos del gabinete 1 
vechar una situación dada, para negociar la cesión ae 
los campos declarados neutrales por la demarcación 
de límites de 1777, no fué en el tiempo en que acredi- 
tó al Comendador Cansangao de Sinimbú de Ministro 
Residente cerca del Gobierno Oriental, como se su- 
puso. 

Lo que nació entonces, no en el gabinete del Brasil, 
sino en la mente de Cansangao de Sinimbú, fué la idea 
de intervenir, aliarse contra liosas, proponiéndose con 
eso se le intimase el retiro de sus fuerzas del territorio 
Oriental, cierto de que Canavarro y las fuerzas de su 
mando, serian las primeras que se encargarían de ha- 
cer efectiva la intimación, y Ja paz del'Rio Grande que- 
daría consumada de manera honrosa para todos. 

El Gobierno de la Defensa concordaba con ella, 
pero no estaba el Brasil en actitud de pronunciarse 
por la intervención. — El Ministro Carneiro Leáo se 
lo significaba así Sinimbú, cuando este pedia su exo- 
neración, reconocido el bloqueo. La política del Ga- 
binete brasilero tomó otro rumbo. — No se trataba en- 
tonces de límites. — La idea surjida por Sinimbú, fué 
la intervención brasilera. 

Eran esas las vistas de Sinimbú, que vinieron á 
hacerse efectivas ocho años después, como se verá 
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á SU tiempo, al realizarse la alianza del 51, Brasilera- 
Oriental-Entre-Riana. (1) 

Asi se desprende 'del discurso pronunciado poste- 
riormente en el Senado del Brasil por el rriismo Can- 
san^ao de Sinirnbú, como vá á verse por la parte 
referente á sus instrucciones y procedimientos, que 
transcribimos. 

«Mis instrucciones, como puede imajinarse el Se- 
nado, debian inspirarse en los sentimientos de que, 
con el repudio del Tratado (se referia al de alianza 
ajustado en Marzo del 43 con el Gobierno de Rosas) 
era natural se hallase animado el Gobierno Imperial! — 
Desconfiando de los ambiciosos y siniestros planes del 
dictador, es claro que no seria para favorecerlos que 
el gobierno brasilero mandaba una misión al teatro en 
que esos proyectos hablan de producirse. El Gobierno 
comprendió bien los embarazos de la situación. Obliga- 
do por compromisos solemnes y por conveniencias de 
otro orden á sustentar la Independencia de la Repúbli- 
ca del Uruguay, estaba también obligado á celar la 
integridad del Imperio, develando la revuelta del Rio 
Grande, y para agravar más los embarazos bastaba el 
hecho de que aquellos cuya independencia debíamos 
protejer, se hallaban hgados con los mismos que aten- 
taban contra la integridad nacional. Si insisto en este 
punto, señores, demostrando las dificultades con que 
tenia que luchar el Gobierno Imperial, tengo también 

(1) S. M. el Emperador del Brasil, la República Oriental del Uru- 
guay y el Estado de Entre-Rios, se unen en alianza ofensiva y de- 
fensiva, para el íin de mantener la independencia y pacificar el terri- 
torio de la misma República, hacieodo salir del territorio de ésta al 
General D. Manuel Oribe y las fuerzas Argentinas que manda, y 
cooperando para que restituidas las cosas á su estado normal, se 
proceda á la elección libre del Presidente de la República, según la 
Constitución del Estado Oriental. (Articulo 1." del Convenio de 29 de 
Mayo de 1851 celebrado entre el Brasil, la República Oriental y el 
Estado de Entre-Rios.) 
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por fin ofrecer á la apreciación del Senado 1( 
zos y dificultades con que tendría que haberí 
te del mismo Gobierno, cuando tenia que 
un escenario más estrecho, donde forzosam' 
intereses contrarios entrarían en conflicto 

« Neutralidad entre los beligerantes; íavoi 
to posible fuese, sin quiebra de ella, la cauí 
beranía Oriental, amenazada con la invasif 
na; conseguir separar el Gobierno de Mor 
los revolucionarios del Rio Grande, á fin de 
ficada la Provincia, pudiese el Gobierno Imperial asu- 
mir en los negocios del Rio de la Plata la posición que 
le imponían compromisos internacionales y la propia 
seguridad de nuestras fronteras. Tales eran las bases 
d& mis instrucciones. » 

Se vé, pues, que para nada entraba en ellas, el pen- 
samiento de tratar de la demarcación de límites. 

Continuando el discurso, refería el señor Sinimbú. 

« Exponiendo al Gobierno Imperial mi procedimien- 
to, yole decia con encarecimiento. — «Si el restableci- 
miento de la paz en Rio Grande es la mayor de nues- 
tras aspiraciones; si la defensa de la Independencia 
Oriental, es acto político de la más alta importancia, 
uno y otro conseguiremos y del modo más digno y 
honroso, si el Gobieno Imperial, aprovechándose de 
esta emergencia, quisiese tomar la posición que le 
compete. Por lo que sé, puedo aseverar que, en el dia 
que el Gobierno intimase á Rosas el retiro de sus fuer- 
zas del Estado Oriental, Canavarro y la fuerza que co- 
manda serán los primeros que se encargarán de hacer 
efectiva esa intimación, y la paz del Rio Grande esta- 
rá consumada d* una manera digna y honrosa para ■ 
todos. » 

«Para develar el poder de Rosas, tiene el Gobierno 
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Imperial muchos elementos. — Nuestra escuadra, aun- 
que débil en número, es todavía superior á la de Ro- 
sas, bastante fuerte para bloquear el puerto del Buceo, 
único por donde Oribe recibe provisiones de Buenos 
Aires. Con los vapores de la navegación del Norte, que 
acaban de llegar de Europa, armados en guerra, or- 
ganizaremos una escuadrilla, que, dominando el Rio 
Uruguay, interceptará las comunicaciones de las tro- 
pas argentinas que ocupan el territorio de la Repúbli- 
ca, donde actualmente se halla toda la fuerza de que 
• dispone el dictador Rosas. El General Caxias comanda 
13 mil hombres de nuestra infantería del Norte. Cana- 
varro comanda 6 mil de caballería educados en la gue- 
rra y capaces de todo cometimiento. Fructuoso Rivera 
dispone cuasi de igual fuerza, compuesta de hombres 
de guerra. Sumando esos 25 mil hombres, con los 
8 mil que se hallan en la plaza de Montevideo, tendrá 
el Gobierno un ejército de 33 mil hombres prontos, ar- 
mados y bien comandados; con tal ejército y con tales 
medios la victoria será incontestable. Ademas de esos 
. elementos, puede todavia el Gobierno contar con las 
simpatías de todos los que se interesan por la causa 
de la libertad y de la civilización. » (1) 

Tales fueron las vistas ú opiniones del Ministro Resi- 
dente Cansan^ao de Sinimbú, en la época á que se refe- 
ria én su discurso. — Era eso insinuar la intervención 
Brasilera — la alianza con Montevideo. — La sujestio n 
no fué aceptada por el gabinete del Brasil. Contestó 
« que no siendo oportuno efectuar la intervención indi- 
« cada, hiciese reconocer el bloqueo en los mismostér- 
« minos en que lo reconociesen las otras Potencias.» 

(1) Discurso pronunciado en el Senado Brasilero en la sesión del 
31 de Agosto ae 1883, por el senador J. L. V, Caasan^ao de Si- 
nimbú. 
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Sinimbú se retiró de Montevideo, como se ha dicho 
en capítulos anteriores. — La política vacilante ó versa- 
til del Ministerio del Brasil, seguia otro rumbo. — No 
trató entonces delimites, sino de investigarla disposi- 
ción de los Gobiernos de Inglaterra y Francia, relativa- 
mente á la cuestión del Plata, según las convenciones 
de Agosto del año 28 y de Octubre del 40, respectó á 
la Independencia del Estado Oriental del Uruguay, pa- 
ra entenderse en los medios de sostenerla. 
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CAJPITULO XVIII 

1344—134:5 

Batalla de ludia MiierÍJí— Pormenores— Derrota del Ejército de Ope- 
raciones — Emigración del Genera! Rivera y sus leales compañeros 
al Rio Grande, á consecuencia de la ¡derrota — Comunicación de 
Urquiza al Barón de Caxias— Nota de Rivera al Barón de Caxias 
— Contestaciones. 

El Gobierno de la defensa urjia al General Rivera 
porque batiese decisivamente al ejército del Genera! 
Urquiza; Las comunicaciones de que fué portador el 
Comandante D. Doroteo Pérez, estaban concebidas en 
ese sentido. La situación ^ la plaza era apurada con 
relación á recursos para la manutención del Ejército de 
la capital; las discidencias todo lo contaminaban y la 
intervención anunciada de las dos grandes Potencias 
demoraba demasiado. En fuerza de estas y otras con- 
sideraciones, le instaba el Gobierno porque probase 
fortuna sobre eí enemigo, si el estado de este lo per-' 
mitia. 

En consecuencia, el General Rivera hizo junta de 
guerra de oficíales superiores para resolver, asistiendo 
á ella los coroneles Costa, gefe de Estado Mayor, 
Blanco, Silva, Baez, Luna, Mendoza, Cuadra, Freiré, 
Flores (D. Lorenzo) y otros. — Se pronunció esta, por 
la batalla. En virtud de ese acuerdo, el general en ge- 
fe empezó á adoptar sus medidas. — Alejado su nume- 
roso comboy situándolo sobre la frontera, desde el 
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Arroyo de los Chanchos mandó todo lo pesado para 
alijerar gu ejército. 

El General Medina se hallaba en la Paloma con 
alguna fuerza, A espera del continjente y municiones 
pedidas á la plaza. — Algunas otras fuerzas se halla- 
ban operando en varios puntos. 

Era creencia admisible, que la fuerza del ejército de 
Rivera superaba en número á la de Urquiza, que mar- 
chaba sin incorporarlas de D. Servando y D. Ignacio 
Oribe que estaban distantes. 

Urquiza marchaba aparentando tener menos fuerza 
de la que en realidad disponia. 

El comandante D. Camilo Vega había sido destina- 
do por el General Rivera á retaguardia del enemigo 
para descubrir sus fuerzas. El 26 de Marzo, víspera de 
la batalla, recibió Rivera parte de ese gefe, noticián- 
dole que Urquiza traia una fuerza superior á la que 
presentaba su ejército, la cual marchaba á tres ó cua- 
tro leguas de distancia de ó^ efectuándolo de noche. 

Con ese motivo, tuvo lugar á las nueve de la noche 
del 26, una segunda junta de guerra, en que apesar 
de lo comunicado por el Comandante Vega, se resol- 
vió que se diese la batalla, fundándose unos en que 
podia haber exajeracion en el cálculo de Vega, y otros 
en la decisión del ejército á batir al enemigo, como 
quiera que fuese, y en que el ejército tenia buen campo 
para librarla. 

El General Urquiza habia reconcentrado todas sus 
fuerzas desde que ocupó los cerros de Arequita á in- 
mediaciones de Minas; con ellas se movía, formando 
su vanguardia la división de Urdinarrain. 

No venian incorporadas á su ejército, las del man- 
do de los Generales Gómez y D. Ignacio Oribe que 
ocupaban otros puntos, formando otro ejército de las 
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tres armas. Urquiza llevaba su idea en eso. Aspiraba 
á triunfar solo> si lo conseguía, con sus Entre-Rianos, 
sin dar participación & otros Generales. 

Los ejércitos contendientes no marchaban á mucha 
distancia uno de otro. El de Urquiza se dirijfa á buscar 
al de Rivera en el interior del departamento de Mal- 
donado, y el plan de este era atraerlo á internarse 
en sus asperezas, para aniquilar su caballada, mien- 
tras él se dirijía á buscar los buenos campos del Ce- 
bollatí. 
. El 21 campaba Rivera en el Iguá. Marchando esa 
noche bajo lluvia, llegaba el 22 al Alférez, paso de 
los Talas, j Urquiza el 23 al arroyo de Aiguá, paso 
de Cortés. La vanguardia de este, al mando de Urdi- 
narrain se escopeteaba en el Valle de Fuentes, con 
los escuadrones de Vega, Méndez y Brijido Silveira 
que la hostilizaban. 

Resuelto el General Rivera « á probar fortuna en 
« una batalla campal, » como le escribían de Monte- 
video miembros del Gobierno ser necesario, elijió 
campo en India Muerta para librar batalla á Urquiza. 

En la noche del 26, víspera del combate, de tan des- 
graciado resultado para las armas de la República en 
campaña, después de 25 meses de operaciones y de 
haber tenido 33 choques con el enemigo, en que por lo 
general le habia sonreído la fortuna, destacó una fuer- 
za sobre el enemigo, que logró arrebatarle un grue- 
^so trozo de su caballada, presajiando esa audaz y 
feliz empresa la victoria. * 

En la madrugada del 27 llegaba á su campo el ayu- 
dante Calamaco, enviado de chasque por el General 
Medina desde la Isla de la Paloma donde se hallaba, 
como se ha dicho, en comisión, con el Coronel 01a- 
varria. Medina le mandaba decir ser de opinión 
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que no aventurase batalla, hasta la llegada del con- 
tinjente y municiones de guerra que se esperaban, por- 
que las fuerzas quetraia Urquiza le eran superiores en 
número y en armas. El General Rivera tenia otra opi- 
nión, engañado por las apariencias. — «Urquiza para 
« alucinarle se valió de la estratajema de formar al 
«frente dos mil hombres de parada, trayendo el res- 
« to confundido entre la chusma que marchaba con la 
« caballada. » (1) 

El 27 preparó su Unea el General Rivera en India 
Muerta, para esperar al enemigo. Sus bomberos no 
le indicaban más que dos mil hombres del enemigo 
ú la vista, y Rivera tenia más de tres mil. 

Formó su línea do batalla en figura de martillo, con- 
sultando los accidentes del terreno, dejando á su es- 
palda el arroyo de India Muerta. 

La derecha y parte del centro la componían las di- 
visiones lilanco, Freiré y Cuadra, y el Coronel Costa 
gefe de Estado Mayor. 

La izquierda la formaban las divisiones Silva y Lu- 
na y la de Baez de reserva. 

Entre el centro y la izquierda, en un claro, forma- 
ba un grupo de 48 infantes al mando del Coronel Lo- 
renzo Flores (a) el Chileno, y una culebrina de á 8, 
con su dotación, á cargo del Capitán Augusto Ver- 
ger. 

El total de esas fuerzas no excedía de 3200 hom- 
bres de caballería, perfectamente bien montados y de^ 
cididos, percf medianamente armados y municionados. 
Figuraban en ellas gafes esperimentados como Vi- 
ñas, Quintana, Camacho, Santander, Centurión, Viera, 
AgLiilar, Carrion, Méndez y otros. 
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El ejército del General Urquíza, le superaba en nú- 
mero, y sobre todo,- en infantería intercalada entre sus 
escuadrones. 

Formaban la derecha de la línea de Urquiza la pri- 
mera división Entre-Riana, compuesta de 6 escuadro- 
nes. Una compañía del Batallón Entre-Riano. Sus 
fíanqueadores, escuadrón de Dragones Entre-Rianos, 
lanceros del núm. 1 de línea de Buenos Aires, el nú- 
mero 1 de la nona división Entre-Riana y un escua- 
drón de Orientales. 

Su reserva, el primer escuadrón Escolta de la Li- 
bertad. El núm. 2 y 3 de la división Flores. 

El centro, compañía 2? y Volteadores del escua- 
drón Entre-Riano. — Un piquete de artillería del mis- 
mo. — Reserva, escuadrón Escolta de Urquiza y otro 
Oriental. 

La izquierda, 3?^ división Entre-Riana, 4 escuadro- 
nes; U 3f compañía del batallón Entre-Riano y un 
escuadrón Oriental. Sus fíanqueadores, el núm. 3 de 
Buenos Aires, con una compañía de voluntarios de la 
Colonia. Dos compañías de voluntarios de la Colonia 
y Soriano. El núm. 4 de Buenos Aires y Dragones de 
Buenos Aires. — Su reserva Ia6f división Entre-Ria- 
na 4 escuadrones, y á más, dos compañías de Minas 
y Maldonado sin puesto fijo. (1) 

El bagaje á retaguardia, dejando á su espalda el 
arroyo Sarandí. 

Los gefes de división eran Urdinarrain, Galarza, Pa- 
lavecino, Díaz y Barrete. En el mando de los escua- 
drones fíanqueadores ó de reserva, figuraban Hermeío, 
Muñoz, Piriz, Peñarol, Olid y Zipitria. (2) 

(1) Parte del General Urquiza^ de la batalla de India Muerta. 

(2) Diseño del campo de batalla y de las respectivas posiciones de 
los com baílenles, formado por un entre-ñaño y dedicado d Rosas. 
— Gaceta Mercantil del 9 de Junio de 1845. 
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En esa disposición los ejércitos contendientes libra- 
ron en la mañana del 27 de Marzo, la reñida y san- 
grienta batalla de India Muerta, en que un revez de 
la fortuna arrebató el triunfo al ejército nacional. 

Las guerrillas empezaron muy temprano y con buen 
suceso. 

El ejército de Urquiza tenia necesariamente que sal- 
var obstáculos para poder batirse. El terreno se los 
presentaba por una parte, en la cañada de vertientes 
que se interponía á su paso entre los dos ejércitos, y 
por otra, un fangoso zanjón. Al intentar salvarlos, era 
el momento de quemar sus escuadrones, desordenar- 
los y ponerlos en derrota. Al efectuar esa operación 
audaz, sufren un fuego mortífero á quema ropa, por 
los de Rivera. — Urquiza hace marchar su infantería, 
cuyos fuegos protejen el pasaje de sus divisiones ven- 
ciendo aquellos obstáculos. 

Forma su línea en el campo de batalla, descubrien- 
do todas sus fuerzas. — A su frente está la del ejéijcito 
nacional, que aunque inferior en número, y sin cuer- 
pos de infantería que oponer al enemigo, espera ani- 
moso y entusiasta la señal para medir sus armas en 
leal combate con las huestes enemigas. ^ 

La vanguardia de Rivera dobló dos veces la de Ur- 
quiza en los primeros choques. 

La batalla se empeña con ardor. 

Llegó el momento de cargar, y la derecha y centro 
del ejército nacional, lo hizo con bizarría, arrollan- 
do y destruyendo cuanto encontraron por delante. Pe- 
ro la izquierda, á quien se ordenó diese frente al 
enemigo, por que su línea era oblicua, por un movi- 
miento falso, mal ejecutado é incomprensible, se en- 
volvió de una manera tan completa, que no pudo for- 
m£irse para pelear, produciéndose una confusión en 
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medio de la cual se dispersan. Los enemigos apro- 
vecharon esa circunstancia, cargándole con rapidez y 
tesón, arrojándole en gran desorden sobre la reser- 
va, que también fué envuelta en el torbellino sin ha- 
ber podido combatir absolutamente. 

El coronel Luna con sus tiradores, secundado por el 
mayor Timoteo Domínguez que se hallaban en ese cos- 
tado, se mantuvo ápié firme descargando sus armas á, 
quema ropa sobre el enemigo y haciendo prodigios de 
valor. Declarada la derrota en la izquierda, los enemi- 
gos contrajeron su atención á la derecha y centro con 
mayores bríos. Allí vencia intrépido el General Rivera, 
pero observado por el General enemigo, ordena que 
marchen sus reservas, y él mismo fo efectúa con su 
escolta, á reforzar los suyos en aquel punto. 

Obstinado y sangriento se torna allí el combate. El 
plomo, la lanza y la espada abren claros en las filas; 
hasta que al fin la superioridad de la infantería de 
Urquizaobliga al General Rivera á, emprender retirada. 

Úrquiza queda dueño del campo de batalla, hacien- 
do prisioneros los pocos infantes de Rivera, muchos 
de caballería y apoderándose de la culebrina. 

En el pasaje del arroyo de India Muerta, los de- 
rrotados perseguidos sufren terriblemente, pereciendo 
muchos de ellos al filo de la espada. 

La retirada es emprendida en diferentes direcciones. 
Unos toman rumbo á Santa Teresa, y otros. hacia el 
Cebollatí con el General Rivera. La postración del ene- 
migo por el mal estado de sus caballos, lo imposibi- 
lita para una presecucion activa; y tanto, que Rivera 
con unos 300 hombres que le acompañan, puede car- 
near y darles descanso á pocas leguas del campo de 
batalla, sin ser seguido por el enemigo. 

La dispersión fué grande, como era consiguiente, 

IG Tomo II- 
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especialmente de las fuerzas de la izquierda, com- 
puestas en su mayor parte de gente de los Departa- 
mentos de Maldonado y Minas. Muchos de los gru- 
pos dispersos, á favor de la vaquia fueron á reunirse 
al comboy en Santa Teresa y al General Medina, que 
al saber el contraste, vino de la Paloma á ponerse 
á su frente, para seguir á la Angostura. 

La pérdida del ejército nacional entre muertos, he- 
ridos y prisioneros, no bajó de mil hombres, sien- 
do muchos de los últimos, sacrificados vilmente des- 
pués de rendidos, á la saña de los vencedores. 

El General Urquíza en su primer parte, datado el 
27 de Marzo á las 9 de la mañana sobre el campo 
de batalla, y dirijido al General Oribe, le anunciaba el 
¿riun/o de las armas Federales, dando mil muertos al 
enemigo y 700 prisioneros tomados, contando entre 
estos últimos, 8 gefes é infinidad de oficiales, men- 
cionando entre-ellos al Coronel Lorenzo Flores y Co- 
mandante Eufemio Inzaurraga; los mismos ^ue seis 
dias después, daba muertos en su segundo parte del 
2 de Abril, pasado á la vista de las Tres Islas. 

La esplicacion de ese hecho que significaba el sa- 
crificio sangriento de los gefes y oficiales prisioneros, 
sublevando con razón los ánimos, en vano se buscaba 
en los partes oficiales, y en las referencias de los 
periódicos de Rosas. 

El tiempo vino después á ponerlo en trasparencia, 
— si ha de darse crédito á referencias del mismo Ur- 
quiza, — sabiéndose que respondió á órdenes ó exljen- 
cias que le fueron trasmitidas por el Presidente para 
mandar ejecutarlos. — «Urquizatodo lo hacia por cál- 
« culo, y con un objeto que él solo conocia.» (1) 

(1) Seis dias con el General C/rgiítaa— Conversaciones familiares. 
— Por D. Ángel Elias, su Secretario en la carapaña del 51. 
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Aun siendo así, el General Urquiza no salví 
responsabilidad moral ante el juicio severo de 
toria. El fin que pudo proponerse, prestándose 
gencias abominables, no justificaba los medií 
habría honrado resistiéndolo, como le honró m 
de su noble .procedimiento con los prísioner 
Salto. 

El 28, al siguiente dia de la batalla, recien pudí 
char Urdinarrain á emprender la persecución 
grupos dispersos, y tratar de impedir las reun 
. En ese dia, á la puesta del sol llegaba A las F 
de Castillo. El 29 pasaba la Angostura el gener; 
dina con más de 800 hombres reunidos, en 
cion al territorio limítrofe. Iban con él los cor 
Olavarria, Silva, Luna, Céspedes, Viñas, Costa, 
Santander, Tabares, Albin y algunos otros. 

El coníboy de familias le habia precedido, pon 
se en salvo, gracias á la previsión del General B 

El 30 llegaba Urdinarrain al Chuy en su pe 
cion, inútilmente. — Fuerzas de su dependencia 
temaron algo en el territorio limítrofe, arrebatan 
gunas carretas retardadas de comercio. Recia 
Comandante de frontera la entrega de las arm 
los refujiados, de las carretas y caballos, negá 
éste rotundamente A tal pretencion. 

Las fuerzas emigradas y el comboy, marc 
escoltadas por una fuerza brasilera, perfecta 
auxiliadas. El comboy fué á situarse en el Mo 
Silvera, distante algunas leguas de la frontera, 
fuerzas en la capilla Tian ó inmediaciones. La 
fué desarmada, conservando sus armas los gi 
oficiales refugiados. 

El General Rivera, con las que salió del can 
batalla, tomó la dirección, como se ha dicho, dt 
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bollatl, pasándolo en el paso de las Piedras. Cruzó 
con ellas el Departamento del Cerro Lar¿j, hasta el 
Yaguaron, cuyo rio pasó en el paso de las Piedras, 
emigrando el 6 de Abril al Rio Grande. 

Iban con él los coroneles Blanco, Espinosa, Mendo- 
za, Centurión, Camacho, Vidal, los comandantes Aguí- 
lar. Vega, Paunero, Caraballo, Caballero, Ortega, 
Fraga,. y otros gefes, oficiales y tropa. 

Así concluyó con ese revés su primer campaña, des- 
pués de 26 meses de operaciones audaces y valien- 
tes, luchando en ella contra triple fuerza enemiga de 
las tres armas, arrostrando todo género de peligros, 
soportando toda clase de privaciones y fatigas con 
admirable constancia, librando en el transcurso de ese 
tiempo 33 choques, con éxito feliz ó adverso en que 
dejó comprobado el temple de sus legiones, puramen- 
te Orientales, en Solis, Maldonado, Charata, Yi, 
Paypaso, Salto y otros puntos del territorio defendido 
de la invasión. 

KI Genera! Urquíza con el triunfo de India Muerta, 
habia concluido su campaña en este territorio, ufa- 
nándose, según decia, de haber logrado vencer en aque- 
lla última jornada dos ejércitos, — uno, el batido en 
aquel campo, y otro, al General Rivera, que valia pa- 
ra él por un ejército. 

Ese suceso lo habilitaba para regresar á su Provin- 
cia, donde los acontecimientos de Corrientes y las 
maquinaciones de sus émulos, empezando por Echa- 
güe, hacian necesaria su presencia. 

Tal era su propósito, anunciándolo así en nota al 
Barón de Caxias, dirijida con fecha del mismo dia de 
la batalla, aún cuando no realizó el regreso á su Pro- 
vincia hasta meses después. Esa nota y la respuesta 
del Barón de Caxias, eran del tenor siguiente; 
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Exmo. Sr. Barón de Caxias, Geneí'al en gefe del ejér-- 
cito Imperial, y Presidente de la Provincia del Rio 
Grande. 

VICTORIA ESPLÉNDIDA EN LOS CAMPOS DE, LA INDIA 
MUERTA 

Marzo 27 de 1845 

Respetable señor; con la más intensa satisfacción 
me dirijo á V. E. para comunicarle que habrá ape- 
nas dos horas que una completa batalla ha coronado 
los esfuerzos de las armas Argentinas y Orientales 
bajo mi dirección, contra las hordas de los salvajes uni- 
tarios que comandaba el famoso caudillo Fructuoso 
Rivera, cuyo poder vacilante (desde mucho tiempo), 
desapareció para siempre. 

Mas de mil cadáveres enemigos, así como 700 pri- 
sioneros, es el resultado de este tríufo inmortal, que- 
dando en nuestro poder todo el material de las hordas 
salvajes. 

Por tal motivo, con el ejército á mis órdenes, muy 
en breve tendré el regocijo de entrar en la Provincia 
de mi mando (Entre-Rios), donde tendré la honra de 
cumplir las órdenes particulares que V. E. quisiera 
dar á su muy atento servidor Q. B. L. M. de V. E. 

Justo J. de Urquisa. 

limo. yExmoSr. — Acabo de recibir la honrosa car- 
ta que V. E. me escribió en 27 de Marzo último, par- 
ticipando la victoria que en ese dia obtuviera el ejér- 
cito de su mando en los campos de la India Muerta, y 
felicitando á V. E. por semejante triunfo, tengo la sa- 
tisfacción también de comunicarle que la guerra civil, 
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que por más de 9 años devastaba esta Provincia, ter- 
minó del modo más plausible el 1 ° de Marzo, y des- 
de este dia en adelante, no ha corrido una sola gota 
de sangre Brasilera; pareciendo hasta que no hubo tal 
guerra, y que los habitantes de esta Provincia reuni- 
dos y animados p!<r una sola voluntad, como miem- 
bros de una familia, profesan los mismos principios. 
Con mucho placer aprovecho esta ocasión para sig- 
nificar á V. E. el respeto y alta consideración que le 
tributo: retribuyendo así, las finas espresiones con 
que V. E. me honra en dicha carta. Dios guarde á V. 
E. — Palacio del Gobierno en Puerto Alegre, 11 de Abril 
de 1845. — limo. yExmo. Señor General Justo J. Ur- 
quiza, comandante en gefe del ejército de la República 
Argentina. 

Barón de Casetas. (1) 

Recien el 3 dé Abril supo el gefe de Cerro-Largo 
el suceso de India Muerta, y que Rivera pisaba ese 
Departamento tirando para el Yaguaron. Marchó en- 
tonces á salirle al encuentro en la dirección, pero ya 
era tarde. Rivera habla tenido tiempo de sobra para 
adelantar su jornada sin precipitación, en siete dias 
después de la batalla y aproximarse á la frontera. 

Habla burlado los cálculos del enemigo, que no 
pudo imaginarse que el derrotado tomeise pava el in- 
terior del pais y emprendiese larga travesía por el De- 
partamento de Cerro- Largo, en vez de dirijirse á la 
frontera del Chuy más cercana. — Así fué, que cuando 
Coronel vino á descubrirlo el 6 en Yaguaron, ya el 
General habia pasado el Rio, encontrándose en la ribe- 
ra opuesta, protejido en su pasaje por el oficial de la 
guardia brasilera del punto y embarcaciones. 

(I) Jornal do Commercio del Rio Janeiro del 18 de Mayo. 
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Su gente abandonó el vehículo condijcido en su mar- 
cha y algunos caballos, que íué todo lo que pudo 
tomar Coronel. 

Hombre de un físico de hierro, activo y astuto en la 
guerra, conocedor del terreno de su país, era todavia 
el General Rivera capaz de andar 30 leguas en una 
noche y amanecer al otro diá donde el enemigo no 
podía imajinarse, burlando todos sus cálculos. — Así 
burló los de sus vencedores. 

Estos desfiguraron el hecho de su emigración hasta 
el absurdo, en su lenguage habitual, contrastando 
siempre con la cultura del usado por los defensores 
de la República. 

El Boletín número 108 del Cerrito, daba los partes 
siguientes sobre ese suceso, remitidos por el General 
Urquiza al General Oribe, en comunicación fechada 
en el Alférez el 11 de Abril, con los vivas y mueras 
de costumbre. 

« El Coronel Gefe de División. 

« Cañada de los Santos, Abril 6 de 1845. 

« Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la 
Provincia de Entre-Rios y en gefe del Ejército, Bri- 
gadier D. Justp José de Urquiza. 

« Son las 9 de la mañana y acabo de recibir una 
comunicación del Comandante General D. Dionisio 
Coronel y otra que adjunto á V. E., la que impondrá 
al Sr. General en Gefe de haber emigrado el pardejón 
al Brasil. Con este motivo he hecho alto, asegurán- 
dole á V. E. que si este gefe no lo hubiera hecho por 
falta de tiempo, yo le hubiera dado alcance á las 18 ó 
á la una. 

BasiUo Muñoz. » 
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« Exmo. Sr. Gobernador, etc., D. Justo J. de Urquiza. 
«Paso de las Piedras, Abril 6 de 1845. 

« Mi estimado Gobernador.— El 3 tuve aviso del se- 
ñor Coronel Muñoz "que el pardejón se dirijia á Ya- 
guaron; inmediatamente marché con dirección á este 
Paso, donde lo he sorprendido al 'amanecer este dia, 
echándole de la Patria que lo odia, desnudo y asus- 
tado cual lo merece este criminal. 

«Por el parte que luego mandaré á V. E. será im- 
puesto de todos los pormenores que han sucedido á 
esta Sorpresa. 

« Felicito á V. E. por la desaparición de este mons- 
truo, y me repito de V. E. atento obsecuente Coman- 
dante y amigo Q. B. S. M. 

Dionisio Coronel. » 

« Sr. Coronel D. Basilio Muñoz. 

« Paso de las Piedras, Abril 6 de 1845. 

«Mi estimado Coronel y amigo: en el momento que 
recibí su apreciable del 2 del que luce, donde se dignó 
darme la importantísima noticia de la completa de- 
rrota del pardejón incendiario Rivera, la que fué re- 
cibida por los valientes que tengo el honor de mandar 
con la alegría que Vd. se hará cargo. 

«Al mismo tiempo me avisaba de la marcha que traia 
el pardejón salvage y la gavilla que lo acompañaba en 
su fuga. Salí al encuentro y hoy al amanecer el dia, 
logré sorprenderlo en este punto donde fueron com- 
pletamente dispersos, quedando en nuestro poder to- 
das sus armas, ropa, caballos ensillados y escapándo- 
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se el pardejón á pié y desnudo, el que fné al momento 
& presentarse á un capitán Imperial que se hallaba de 
guardia en dicho Paso de las Piedras y á distancia 
como de una cuadra donde so hallaba campado el sal- 
vage Rivera. Yo hice el reclamo que convenia en ta- 
les casos, comoVd. lo verá por la adjunta copia y la 
contestación, aunque no íu6 necesario desarmarlos; 
pues entre doscientos y tantos salvages que eran, solo 
llevaron al pafs vecino siete tercerolas. El Sargento 
Mayor D. Máximiano Suarez ha cumplido con su de- 
ber, reuniendo todos los emigrados, entre estos el par- 
dejón Rivera, y haciéndolos marchar para la Villa de 
Yaguaron donde esperan al gefe de frontera para ha- 
cerlos reconcentrar. 

« El parte circunstanciado lo pasaré luego que tenga 
todos los datos délo sucedido. 

« Con esta ocasión tengo el gusto de felicitarlo por 
este triunfo que ha concluido las esperanzas de los sal- 
vajes unitarios para siempre. 

Dionisio Coronel. » 



« El Comandante General del Departamento del Cerro- 
Largo. 

« Paso de las Piedras, en Yaguaron, Abril 
6 de 1845. 

« Sr. Mayor D. Máximiano Suarez. 

« En virtud de haber llegado á este punto hoy al ra- 
yar el diay haber derrotado completamente al salvage 
titulado General Fructuoso Rivera, y otros titulados 
gefes y oficiales y tropa que pasaron á esta Provincia 
al sahr el Sol en el mismo Paso de las Piedras, es- 
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pero que el Sr. Mayor tomará las medidas oportunas 
al caso, desarmándolos y haciéndolos reconcentrar se- 
gún leyes de Estados vecinos.y amigos. 

« Aprovecho esta oportunidad para saludar al señor 
Mayor con el más distinguido aprecio. 

Dionisio Coronel. » 

«limo. Señor : 

« Tengo presente el oficio datado de hoy, en que me 
manifiesta haber sorprendido y derrotado al General 
D. Fructuoso Rivera, y que el restante de la fuerza del 
dicho General haber pasado á este lado. El Sr. Coro- 
nel me reclama las medidas de ser desarmado: ten- 
go dado las providencias á tal respecto en virtud de 
las órdenes que tengo del Sr. Coronel Comandante de 
esta frontera. 

« Dios guarde al Sr. Coronel muchos años. 

a, Yaguaron, 6 de Abril de 1845 

Maximiano Soares Lima. » 

«limo. Sr. D. Dionisio Coronel» Comandante del De- 
partamento del Cerro-Largo.» (1) 

El General Rivera, una vez asilado en el territorio 
limítrofe con sus compañeros de infortunio que vinie- 
ron á formar una masa de más de 400 gefes y oficiales, 
ademas de la tropa, se dirijió al Barón de Caxias, des- 
de la Villa del Yaguaron, en los términos siguientes: 

Villa de Yaguaron, 10 de Abril de 1845. 

limo, y Exmo. Sr. Barón de Caxias. Un revés de 
los que no son estraños en la carrera de las armas, 

(1) Boletín número 108 del Cerrito. 
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que sufrió el ejército á mis órdenes, en el dia 27 del 
pasado, en los campos de la India Muerta, ocasionó 
después otros acontecimientos, y fui forzado por el 
enemigo á pasar para acá de la línea de la frontera, y 
presentarme con varios de mis compañeros á las au- 
toridades imperiales, que nos han dado su protección. 

Por la frontera del Chuy y por otros puntos, han 
emigrado varios gefes y porción de tropa, á la cual 
he ordenado se ponga á disposición de las autoridades 
del país. 

En esta ocasión me tomo la confianza de enviar an- 
te V. E. al ciudadano Oriental D. Vicente Alvarez, pa- 
ra que en mi nombre, reciba las órdenes que V. E. lle- 
vase ábien determinar ámi respecto y de todos mis 
compatriotas, que como yo, nos hemos colocado bajo 
la protección del Gobierno deS. M. el Emperador. 

Mi comisionado particular instruirá á V.E., de vi- 
va voz, de todo lo que V. E. desee ser instruido, res- 
pecto de los sucesos que motivan esta comunicación 
particular. Dígnese V. E. prestar atención á sus razo- 
nes, que serán con toda la exactitud deseable y con- 
formes al carácter del ciudadano que me representa. 

El Comandante General de la Frontera, Coronel 
Francisco Pedro, me ha determinado un punto para re- 
sidir con mis camaradas, hasta que lleguen las órde- 
nes de y. E. que espero me serán trasmitidas, para 
ser cumplidas exactamente. 

Tengo con este motivo la satisfacción de saludar 
á V. É., y repetirme su atento servidor Q. B. L. M. 
de V. E. 

Fructuoso Rioera. 

limo, y Exmo. Sr. General D. Fructuoso Rivera. 
Acuso la recepción de la carta que me dirijió V. E. de 
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la Villa de Yaguaron en 10 del corriente, dándome 
parte del revés que sufrió en la India Muerta la fuerza 
del mando de V. E. lo que lo obligó á pasar nuestras 
fronteras con los demás emigrados, y recurrir á la 
protección de las autoridades del Imperio. Profunda- 
mente sentí ese desastre, y ya informado anteriormen- 
te de este acontecimiento, destiné al Coronel Vicente 
Paulo de Olivera Villas-Boas, para ese lugar con ins- 
trucciones, para tomar las providencias que fueren 
necesarias, no pudiendo yo mismo trasportarme á 
ese punto. Con el' emisario de V. E., me entendí ver- 
balmente, y él le informará de las disposiciones en que 
me hallo: pudiendo asegurar áV. E. que sin faltar á 
los deberes de la hospitalidad compatible con la gene- 
rosidad de la Provincia que tengo la honra de presidir, 
sabré mantener la neutralidad debida en tales casos. 
Tengo el honor de suscribirme de V. E. atento res- 
petador y criado. — Palacio de Gobierno, en Porto 
Alegre, 19 de Abril de 1845. 

, C. de Cascias. (1) 



(1) Jornal do Commcrcio del Rio Janeiro del 18 de Mayo. 
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Donativo á la Legión llaltana por el General Rivera— Garibald i í'i 
nombre de ésta lo declina— Combate en lo de Roissig enti'C fuerzas 
do la plaza yias sitiadoras— Prisioneros tomados— Noble compor- 
tamiento con ellos- Contraste con los de India Muerta— Ideas de 
la prensa de Montevideo — La Congregación de San Luis — Cari- 
daa ejercida — Pide gracia en favor de un oficial prisionero — La 
obtiene— Clausura del Hospital de Sangre do la 2.' Sección pop 
innecesario- Cuadro de! movimiento desde su instalación— Ob- 
servaciones— Importante Nota del Dr. Ferreira, Cirujano Mayor 
del Ejército al respecto. 

El General Rivera habia hecho espontáneamente un 
donativo á 3a Legión Italiana, dos meses antes de la 
batalla de India Muerta. El Coronel Pozólo á su re- 
greso del Rio Grande, fué el conductor de la carta y 
documento relativo. 

El Coronel Garibaldi á nombre de la Lejion declinó 
la admisión del donativo, pero su contestación, de fe- 
cha 23 de Marzo, no llegó á poder del General Rive- 
ra, por via del Rio Grande, sino á últimos de Abril, 
cuando ya se hallaba emigrado en aquella Provincia. 

Su tenor era el siguiente: 

Montevideo, Marzo 23 de 1845. 

Exmo. Señor. — El Sr. Coronel Pozólo me entregó, 
á presencia de todos los oficiales de la Legación Ita- 
liana, según el especial encargo que dijo tener de V. 
E. de así hacerlo, la carta que se sirvió dirijirme en 
30 de Enero próximp pasado, incluso un documento 
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por el cual V. E. hace espontáneamente donación á la 
dicha Legión de la mitad de los campos de su propie- 
dad comprendidos entre el Arroyo de las Averías y el 
Arroyo Grande al Norte del Rio Negro, con más la 
mitad del ganado y edificios allí existentes, en demos- 
tración de gratitud por los servicios que ha hecho á 
la República. 

Los oficiales Italianos, impuestos del contenido de 
la comunicación de V. E. á nombre de toda la Le- 
gión, han declarado: — Que persuadidos de que es de- 
ber de todo hombre libre combatir por la libertad do 
quiera que asome la tiranía, sin distinción de tierra ni 
de Pueblo, porque la Libertad es el patrimonio de la 
humanidad, no han seguido sino la voz de su con- 
ciencia, al ir 6. pedir un arma á los hijos de esta tierra, 
para dividir con ellos los peligros que los amenazaban. 
Que satisfechos con haber cumplido con sus deberes 
de hombres libres, continuarán á dividir como hasta 
aquí: — « pan y peligros » — con sus valientes camara- 
das de la guarnición de la capital, hasta que las exi- 
gencias del sitio lo requieran, sin aspirar ni admitir 
distinciones ni premios de ninguna clase. 

Lo que me hago un honroso deber de participar á 
V. E. noticiándole que me adhiero enteramente á los 
sentimientos de la Legión, y al efecto ^devuelvo á V. 
E. el mismo documento original de la donación. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

José Garibaldi. 

Exmo. Sr. General D. Fructuoso Rivera. 

Otro donativo semejante habia hecho el General Ri- 
vera á la Legión Francesa. Indudablemente se propo- 
nia con eso, granjearse las simpatías de los legiona- 
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ríos, para contrarestar la 
á desviarlas. 

El contraste sufrido en 
ta por el ejército naciona 
dujo gran impresión en If 
res continuaban ánimos 
con los sitiadores. 

Uno de los más reñidc 
bates parciales, y en qu 
los combatientes de una 
el 14 de Abril en la Est 
en pleno dia los de la PL 
siciones de lo de Reissig. 
se comportaron con vale: 
el esfuerzo de los bravos 
có medir sus armas en ei 
sitiadores. 

El parte del gefe de Es 
Díaz lo constata. 

Rinden catorce de sus < 
pero no se manchan con 
— Respetan el valor desgt 
ñero, sin que el recuerdo 
India Muerta, los induzca 
olvidar los principios que 

Con referencia á ese he 
tucional — «La nobleza y g( 
« Coronel Tajes y el disti 
« se condujeron para con 
« aprecio y estimación. — ] 
« Cerrito, ó son sacrificac 
« Los suyos entre nosotros 
« humanidad. — Siempre e 
« ser nuestra linea de coni 
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«ros de guerra. Lo contrario, seria igi 
« enemigos, hacer lo mismo que les re 
« contribuir ai esterminio de una parte 
« generación actual, tan desangrada ya, 
« gos de una guerra prolongada. 

« No ha muchos dias que tuvimos oca 
« de un hecho ocurrido en nuestro Ején 
« clones en campaña, con el capitán prit 
« dro Collazo, al cual el General Rivera 
« le libró la vida, sinó que lo dejó en a 
« tad para trasladarse al Brasil y regresa 
« do quisiese. 

« Hoy tenemos que referir otro, en el oficial D. Vi- 
« cente Fernandez, hecho prisionero en el combate de 
« lo de Reissig. — Nada ha tenido que sufrir. Se le per- 
« mitió desde el principio comunicar con su familia y 
« amigos, y esa libertad la disfruta hasta el presente. 
« Está tranquilo y satisfecho, reconociendo que se en- 
« cuentra, no en medio de enemigos innobles y enco- 
« nados, sino entre amigos y compatriotas que respe- 
« tan en mucho el infortunio. » 

Este oficial había pertenecido al batallón Union, 
ausentándose en Enero del 43 para Buenos Aires, y de 
allí se trasladó al Cerrito. 

Entre los prisioneros tomados se hallaba herido don 
Policarpo Ahumada. — Su pobre madre residia dentro 
de los muros de Montevideo. — Noticiada de su des- 
gracia, ocurrió al Hospital á donde habia sido condu- 
cido una hora antes, y le halló con lágrimas de gozo, 
curado y perfectamente asistido á la par de los heridos 
del ejército. 

Dejaremos al Boletín número 50, del ejército de la 
Capital, la narración de ese hecho de armas, en que 
al heroísmo se asoció la nobleza de los vencedores. 
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El Gefe del Estado Mayor al Exmo. Sr. Ministro de la 
Guerra y Comandante General de las Armas, Bri- 
gadier D. Rufino Bauza. 

Exmo. Señor: 

Para realizar el movimiento que V. E. habla dis- 
puesto, con el fin de acuchillar la guardia enemiga 
establecida imprudentemente en la casa de Reissig, hi- 
ce colocar en parages convenientes y con la necesaria 
anticipación, las fuerzas destinadas á ejecutarlo, y á 
las doce del dia de hoy, poco más ó menos, hora en 
que todos los puestos contrarios descansaban tran- 
quilos en la confianza que les daba nuestra larga inac- 
ción, hice la señal de atacar. 

Una parte del batallón Extramuros, al mando de 
su digno Teniente Coronel D. José M. Muñoz, mar- 
chó á paso de carrera por la calle del horno de Ci- 
fuentes á tomar posesión de la casa de Reissig, al mis- 
mo tiempo que dos compañías del 4 ° de cazadores 
á las órdenes de los Capitanes D. Enrique Vedia y 
D. Patricio Carbonel se dirigieron con igual rapidez 
por el terreno de la quinta de Luna hacia el de la guar- 
dia llamada del Canario. La presencia de estas fuerzas 
y la de 60 caballos que se lanzaron simultáneamente 
y al escape por el terreno de Almiron, bajo el mando 
del Sr. Coronel Tajes, hicieron como era natural que 
la guardia de la casa de Reissig abandonase su puesto 
y se pusiese en fuga: aunque ya era imposible que 
se salvase. El Coronel Tajes con su caballería le dio 
alcance y la obligó á encerrarse en una pequeña casa 
contigua á la del Canario, cuya salida guardó hasta 
la llegada de una parte del batallón de Extramuros 
<lestinada á lo de Reissig y la compañía de cazadores 
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del 4*? las cuales mataron á bayonetazos y obliga- 
ron á rendirse á veinte y tantos hombres que se ha- 
llaban dentro y que se resistían á todo trance. La mis:- 
ma suerte sufrió parte de la reserva de esa tropa, 
sorprendida también, y muchos de los que guarne- 
cían la casa del Canario, en la que penetró la segun- 
da compañía del 4° (1) 

Terminada la operación, y cuando las tropas indi- 
cadas principiaban á retirarse, fueron reforzados los 
enemigos con infantería y caballería, aunque en nú- 
mero, difícil de calcular por el desorden con que se 
presentaron, pretendieron entonces apoderarse de un 
cerco inmediato á la casa de Reissig, y marcharon asi 
al paso de carrera; pero el Comandante Muñoz que 
se hallaba en dicha casa, conociendo su objeto, se apo- 
deró de él con dos compañías, lo,s obligó á contener- 
se rompiendo un fuego bastante vivo, que los enemi- 
gos recibieron á cincuenta pasos y que sostuvieron con 
grande pérdida á cuerpo descubierto, más de tres cuar- 
tos de hora. 

Cuarenta hombres del 1 'í de Nacionales que yo ha- 
bla mandado situar anticipadamente en la zanja de 
Luna, y que tenían á su cabeza al Comandante Batlle, 
contribuyeron eficazmente á sustentarlo. Después de 
esto di la orden de retirada, la cual se ejecutó tran- 
quilamente, y sin haber sido interrumpida más que 
para contemplar una segunda carga que el Coronel 
Tajes dio sobre el puesto de Reissig, con la que puso 
en fuga cuarenta ó cincuenta hombres de caballería, 
y á igual número de infantes que se habían aproxima- 
do á él, haciendo dos soldados prisioneros, y matando 
cuatro de igual clase. 

(1) El comandante Bustítlos era el encargado accidentalmeate de 
este cuerpo. 
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El batallón número 3 de línea (1) que fué destinado á 
permanecer de reserva, tuvo ocasión de desplegar una 
compañía que rompió sus fuegos con acierto y opor- 
tunidad. 

La Legión Argentina, (2) destinada á apoyar el cen- 
tro, que había recibido orden de moverse, y una de sus 
compañías hizo fuego. El sargento mayor graduado 
Capitán D. Mariano Vedia con dos piezas de artille- 
ría que tenia á sus órdenes, hizo algunos disparos 
muy bien dirijidos. 

Como lo manifesté esta tarde á V. E., el enemigo ha 
perdido más de 60 hombres muertos, entre ellos un 
Capitán Zamora y algunos otros oficiales, catorce pri- 
sioneros, cuya relación he presentado ya á V. E., diez 
caballos, aunque en mal estado, ensillados en su ma- 
yor parte, veinte y seis fusiles, dos tercerolas y dos 
sables. Además nuestros soldados se han provisto de 
ponchos, carne y otros objetos. (3) 

Nos cuesta sin embargo esta ventaja, cuatro sol- 
dados muertos, cinco oficiales y veinte individuos.de 
tropa heridos. 

Escuso hacer á V. E. recomendación; todos nues- 
tros oficiales y soldados han manifestado sobrada- 
mente lo que valen, en veinte y seis meses de comba- 
tes continuados. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

César Dia^. 

(1) Comandante Lezica. 

(2) Comandante GeIJy. 

(3) El Boletín de los sitiadores núm. 109, daba de pérdida á sus 
fuerzas— 13 soldados y el teniente Süvciro, Zamora muertos; un 
oficial y once soldados heridos y el subteniente Fernandez y 13 sol- 
dados prisioneros— El Coronel Rincón era ese diagefe de la línea 
— El mayor Bermudez y los capitanes Miguel Fernandez, Juan La- 
gos, Justino Aréchaga, Joaquín Espina y Teniente Maciel forma- 
ron en las fuerzas de reserva que, marchando en protección do 
las guardias de lo de Reissig, tuvieron parte en el combate. 
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Lista de los prisioneros tomados al enemigo hoy 
dia 14 de Abril de 1845: 

Subteniente 2 9 : Vicente Fernandez; Soldados: Po- 
licarpo Aumada (herido), José María Fernandez, Mar- 
celino Barres, Genaro Bancaño, Miguel Martínez, Fe- 
lipe Antonio Badía, Benjamín Almeyda, Pedro de Ma- 
to, José María Pérez, Pascual Pérez, Adrián Ferreira, 
Blas de León (herido), Santiago Ramos (herido). 

El 1 ? de Mayo celebróse con magestad la fiesta re- 
ligiosa de los Santos Patronos, con asistencia del Go- 
bierno. Con ese motivo se administró la Comunión á 
los presos. Las congregaciones de San Luis Gonzaga 
y Santa Filomena distribuyeron limosna á los encar- 
celados, después de haber contribuido con sus donati- 
vos á vestirlos. Acababan de practicar un acto de 
caridad con aquellos desgraciados. Quisieron hacer 
estensiva su buena obra á otro objeto. Existia prisio- 
nero el oficial D. Ventura Fernandez. Era oriental. 
Los congregantes piden gracia al Gobierno en su fa- 
vor por el dia. La prensa apoya su noble solicitud. El 
Gobierno la toma en consideración con benevolencia, 
y no pasan muchos dias en dispensársela, concedién- 
dole la libertad bajo fianza de D. Francisco Fernandez 
Fisterra. Bello rasgo de nobleza y magnanimidad. 

Habia desaparecido por fortuna, la necesidad del 
Hospital de Sangre llamado de la 25 Sección, insta- 
lado en los primeros meses del asedio. 

Acordóse trasladar al Central los pocos dolientes 
que se asistían en él, procediendo á su clausura. Rea- 
lizada ésta, bosquejó á grandes rasgos, el Cirujano 
Mayor del ejército Dr. Ferreíra benemérito del año 25, 
los ..servicios importantes prestados por aquel estable- 
cimiento ala humanidad desde su instalación, con el 
concurso del Pueblo, del Gobierno y de los dignos fe- 
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cnltativos que lo sirvieron, en un luminoso informe, 
que constituyó una de las páginas más honrosas para 
. Montevideo, en la época en que se producia: 

HOSPITAL MILITAR 

« Montevideo, Junio 16 de 1845. 

« La notable disminución de los enfermos del ejér- 
cito de esta Capital, ha hecho innecesaria la existencia 
del hospití^I de la 2? Sección, situado en la Barraca 
conocida de Pereira. — V. E. en ese conocimiento, de 
acuerdo con la Sociedad de Caridad Pública, resolvió 
hacer el trasporte de aquellos enfermos al Hospital 
Central donde hoy existen. 

«El siguiente estado demostrará á V. E. el movi- 
miento de aquella casa desde su instalación hasta la 
fecha de su cese. Empieza el 28 de Agosto de 1843 
y termina el 15 de Mayo de 1845. 

« Sección de Medicina — Enfermedades internas 

Entrados Curados Fallecidos Dan por ciento 

2(K9 1S25 234 11/38 

■ Sección de Cirujia 
Heridos 

446 335 111 24B/3 



2505 2160 345 13/79 

« Varias son las consideraciones á que dá mérito 
este dato estadístico, apreciablc para todo el mundo, 
si para juzgarlo se estiman sus resultados; pero de 
otra importancia, para los profesores que alternativa- 
mente han regenteado las salas de aquel estableci- 
miento. 

« Reinaba la disenteria de un modo epidémico, cuan- 
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do el Ministerio de la Guerra, tocó la necesidad de 
habilitar un nuevo local que bastase al crecido nu- 
mero de enfermos que venian de los cuerpos del ejér- ■ 
cito; entonces se organizó el de la Barraca de Perei- 
ra, con tres salas, de las que una, de cuarenta y seis 
camas, fué destinada á nuestros heridos. 

<i Aquella epidemia se sostuvo hasta la próxima pri- 
mavera, en que fué sustituida por la fiebre tifoidea. 
La generalidad de los casos, hizo efectiva una segun- 
da epidemia, tanto más temible, cuanto que revestía 
una forma más intensa é insidiosa y ejercia su in- 
fluencia sobre individuos en quienes las penurias del 
servicio preparaban mal su economía. 

« Esta segunda epidemia tuvo víctimas muy nota- 
bles; entre ellas, la muy sensible de! patriota profe- 
sor D. Manuel Torres, que dirijía la sala de enfer- 
mos internos en el Hospital de la Plaza de Cagancha. 

<í Simultáneamente aparecieron algunos casos de 
escorbuto, que fueron inapercibidos, Ínterin no revis- 
tieron toda la enorme forma con que la describen los 
observadores más distinguidos. En poco tiempo se 
multiplicaron, y su duración ha excedido al juicio pro- 
bable de las causas que entonces se creyeron sufi- ' 
cientes para darle origen. 

« De consiguiente, pueden estimarse tres grandes 
epidemias en el período de existencia del Hospital de 
Ja S.*^ Sección, y es sabido cuanto difiere una enfer- 
medad epidémica de una esporádica, ó de aquellas 
que toman su carácter del de la estación en que se 
manifiestan. 

« Así que, la mortalidad que demuestra el estado 
_^ter¡or, es comparativamente menor á las que nos 
dicen las Historias de las "epidemias en oíros- países, 
que no se hallaban sin embargo, en circunstancias 
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análogas á las nuestras; pues que clínicos mu 
tinguidos refieren que en casos de epidemias, la 
talidad ha dado un mfnimun de 15 á 20 por ciei 
comparando Ifi actual estadística, que encierra tre 
demias distintas en una ciudad asediada, con la 
nos suministran los hospitales principales de Ei 
constituidos tm condiciones ordinarias, mayor es 
tra complacencia en el bien que la humanidad : 
portado; único móvil que nos guia en esta confi 
cion. 

« He aquí la proporción de mortalidad de los 
cipales hospitales de Europa, expuesta por el ili 
do Dr. Lombard de Ginebra. 



Ciudades. 


Hospitales. Muertos. 


Enfermos. 


Dan por 


Paris . . . 

Lyon. 

Monpelliep. 

Berlin. 

Viena. 

Pesb. 

Ginebra 


Hotel Dieu. 1 por 
Caridad. 1 . 
Hotel Dieu 1 >> 

H.de Caridad 1 » 


cada 6 3/5 
. 51/2 
» 11 
. 10 
. 6 
. 7 

■ 6 

■ 13 


15/ 
182/ 
9 1/ 
10 

16 2/ 

14 2/ 

16 2/ 

á 14 i/ 




Clínica del profesor Sperama 




Paraia años 1822 á 23 

» 1823 á 24 

- 1824 á 25 
Padüa ■ 1834 á 35 (As) 
Turin . 1835 a 36 

• 1836 á 37 
MoKtevideo Hospital de Pereira. 


11 

7 M3 
11 13/17 
10 
11 

9 2,3 


9 1' 
10 1/ 
113/ 



«Debe tenerse en consideración, por otra partí 
muchos heridos han tenido entrada en el Ho! 
solo para recibir los auxilios espirituales: su ex 
cia ha- sido de pocas horas, y sin embargo, fi 
en el cuadro de la mortalidad. 

« El horror que generalmente tienen á los hos| 
las gentes de nuestra campaña, ha influido mu 
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<^o en el aumento de la mortalidad. Los individuos 
que se sentían acometidos de un mal grave, se refu- 
giaban al seno de sus familias, que vivían con mu- 
cha escasez, y la mayor parte en indigencia; y solo 
cuando veian cercana la muerte los conducian al hos- 
pital donde no era ya tiempo de contener el desor- 
den de enfermedades que habian hecho su curso y 
debían terminar de un modo funesto: — ¡cuántas ve- 
ces no he ocurrido al General de Armas, para que 
se obligase á todo enfermo que no tuviese medios de 
tratarse bien en su casa á que lo condujesen al hos- 
pital 1 

« Tampoco pueden considerarse curados, únicamen- 
te los que indica el estado, porque diariamente el Ci- 
rujano Mayor destinaba el tiempo que le era posible, 
para los individuos de ambos sexos, que venían á 
consultarle, y seguían un tratamiento completo, sin 
tener entrada en las salas del Hospital. Puede esti- 
marse en diez, el número de los individuos que dia- 
riamente venían á aquella consulta. 

« Presentados los hechos con verdad é imparcia- 
lidad, no creo que habrá la menor duda sobre su exac- 
titud; pero en todo caso, puede verificarse la recti- 
ficación de cuanto queda espuesto, por los libros que 
existen en el Hospital Central, y de los que V. E. 
podrá hacer el uso que más juzgue conveniente. 

« No será sin duda una novedad para la ciencia, ni 
menos para los profesores ilustrados de esta Capital, 
el tratamiento empleado por aquellos que en el Hos- 
pital de Pereira, han tenido una permanencia no in- 
terrumpida, ó que más largo tiempo han regenteado 
las salas de aquel establecimiento. Y sin embargo de 
no ser una novedad, algún mérito hay en el criterio 
con que han sabido establecer ciertos principios, sos- 
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tenerlos con la constancia del que tiene conviccio 
positivas, y arribar por ese camino á resultados 
satisfactorios, como lo que espresa el estado. 

«No es sin duda en esta nota que el Cirujano] 
yor se permitirá entrar en detalles puramente profe 
nales, y que carecerían de interés para V. E. como 
ra toda persona agena á la ciencia médica; á la cat 
de los enfermos, y en unión con sus ilustres cole{ 
dará todos aquellos conocimientos que estén en 
lacion con su suficiencia y los casos que hayan pi 
do observar. 

« No puedo terminar esta nota sin recordar á V 
los nombres de los profesores que en diferentes í 
cas han contribuido con sus luces al alivio y c\ 
cion de los enfermos de la Segunda sección. 

«Merecen una mención especial los señores dO' 
res D. Juan Antonio Fernandez, D. Juan Baúl 
Antonini, D. Bartolomé Odicini y D. Cipriano T 
vera. Este último ha desempeñado constantemenl 
Sección de Cirujía. 

« Dígnese V. E. demostrarles la estimación de 
servicios, como cree el Cirujano Mayor, que es 
toda justicia. 

«Dios guarde á V. E. muchos años. 

« Fermín Ferreira. 

« Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, Comanc 
« te General de Armas, Brigadier D. Rufino Bau; 
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Noble conducta de Bro'wn — Reconocimiento de la Independencia 
del Paraguay— -Llegada de Mr, Ouseley al Janeiro — Opinión del 
Coronel Pacheco y Obes sobre la intervención anunciada— Arri- 
bo de Mr. Ouseley á Monlevideo— Retiro de Man de vi I le— Recep- 
ción de Ouseley en el carácter de Ministro Plenipotenciario de S. 
M. B. en la Confederación Argentina— Memorándum reservado 
Bobre la misión colectiva de la Inglaterra y de la Francia — 
Mr. Turner Encargado de Negocios de S. M. B. comunica al Go- 
bierno Oriental la misión— Contestación relativa— Rivalidades en- 
tre los invasores — Brijido Süveira y Florea contimían la lucha en 
campaña- Urqu iza trata de reducir á Silveira y catequizar emi- 
grados—Sometimiento aparente de Silveira— Indulto de Oribe — 
Hechos de armas en campana — La emigración en Rio Grande — 
Socorros á las familias— Nota del Comandante de Frontera del 
Chuy al Barón de Caxias. 

El almirante Brown observaba una línea de con- 
ducta, que contrastaba honrosamente con la de la ge- 
neralidad de los enemigos. Se conducía con la hidal- 
guía del enemigo que sabe respetar las leyes de la 
guerra. Procuraba en cuanto le era posible, conciliar 
los deberes de su posición especial con los usos y 
prácticas establecidas por la humanidad y la civili- 
zación. 

El 17 de Abril, una pequeña barca de pescadores se 
iba á pique en la rada íisterior. Brown lo observa y 
enviade su nave una lancha ¿salvarla. — Toma á los 
tripulantes y los manda libres á tierra, apesar de ocu- 
parse en la pesca que la flota bloqueadora perseguía. 

El Coronel Garibaldi pasa el parte del hecho, con 
justísimo encomio del noble proceder de Brown. 
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ESCUADRILLA NACIONAL 

«Exmo. Señor: 

« Un botecito de pescadores que había salido esta 
mañana de nuestro puerto con dos hombres, estuvo 
á punto de irse á pique en la rada exterior, y habría 
tal vez perecido sin la generosidad del almirante ene- 
migo que nos bloquea. 

«El Sr. Brown que estaba ála vela, fondeó su bu- 
que únicamente para socorrer á estos infelices, y los 
mandó á tierra libres, dejándolos prendados de su 
liberalidad y cortesía. 

«Y yo me complazco en mucho de participar á V. 
E. esta prueba de magnanimidad, tanto más aprecia- 
bla en un enemigo, y en tiempos en que ningún ejem- 
plo de generosidad tenemos de parte de los que nos 
sitian por tierra. 

«Dios guarde á V. E. muchos años. 

«Montevideo, Abril 17 de 1845. 

<f J. Garibaldi. 

«Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, General de 
las Armas, Brigadier General D. Rufino Bauza.» 

Otro dia se desprende de la escuadra bloqueadora 
una embarcación con bandera de parlamento. Viene 
en, ella un oficial de Brown conduciendo un bulto de 
correspondencia de la Bahía, rotulado á la Adminis- 
tración de Correos de Montemdeo, que un buque de 
aquella procedencia traía, y que al pasar para Buenos 
Aires entregó al gefe del bloqueo. 

El parlamentario hizo !a entrega con civilidadal Ca- 
pitán del Puerto, que había salido en la falúa de la 
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Capitanía á recibirlo, regresando el conductor á su es- 
cuadra. 

Fallece el General Martin Rodriguez en Montevideo. 
Era un gefe benemérito déla Independencia, antiguo 
compañero de armas de Brown. El noble almirante no 
hesita en honrar su memoria espontáneamente, po- 
niendo á media asta la bandera de su capitana en se- 
ñal de duelo. En el Cerrito nada. AHí seria un crimen 
cualquier demostración en honra de los gefes dé la 
Independencia, tenidos por Rosas por « salvajes uni- 
tarios.» 

El General sitiador pretendió ponerse de acuerdo 
con el almirante para bombardear la ciudad sitiada, 
precediendo la orden de Rosas. — Brovi-n no se presta 
á esa hostilidad contra la población, dor.de tanta fa- 
milia inofensiva y tantos intereses neutrales sufririan, 
en la persuacion también, que lo impedirian las esta- 
ciones estranjeras y no quería esponerse á un desai- 
re. Su negativa evita desgracias inútiles por la parte 
del mar, pero el General sitiador, menos escrupu- 
loso, tolera ó emprende con repetición su cañoneo por 
tierra en varias noches, cuyos proyectiles, justicia de 
Diosl vienen á dañar algunas casas de propiedad de 
sus adictos existentes en el Cerrito. 

Una disposición del General sitiador tomada á úl- 
timos de Abril, prescribe el uso en sus dominios, del 
lema / Vivan los defensores de las Leyes/ Mueran los 
saloajes unitarios! en todos los escritos de oficio y 
particulares, asi como en las publicaciones. Se seguia 
la práctica de la escuela de Rosas, si bien se susti- 
tuía por cálculo político el Viva la Confederación Ar~ 
gentinaf por los «Defensores de las Leyes.» 

La Independencia de la República del Paraguay, 
negada por Rosas, había sido reconocida por el Im- 
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perio del Brasil. — La República Oriental, á cuyo legí- 
timo Gobierno se habia dirigido el del Paraguay, se 
disponía á su vez á reconocerla. 

El caso no estaba espresamente previsto en la Cons- 
titución de la República, pero el Gobierno creia que 
estaba en sus atribuciones ordinarias hacerlo en el 
silencio del Código Fundamental al respecto. 

El 26 de Marzo somete el punto á la deliberación del 
Cuerpo Legislativo, solicitando en su caso, autoriza- 
ción para proceder al reconocimiento. 

La Asamblea, por ley del 15 de Mayo autoriza al 
Poder Ejecutivo para proceder al reconocimiento soli- 
citadü; pero en la nota de remisión del Senado se es- 
tablecía — « Que esa autorización importaba una inter- 
« pretacion auténtica del silencio de nuestra Constitu- 
« cien acerca de actos semejantes; y el cual conducía 
« al P. E. á. deducir que estaba en sus atribuciones 
«ordinarias espedirse acerca de ellas. La Asamblea 
« General ha declarado que esta atribución es com- 
« prendida en la 7 f^ del artículo 17 de nuestra ley fun- 
« darhental; y quiere que esta declaración sirva de re- 
a gla permanente para todos los casos que en adelan- 
ate puedan ofrecerse.» 

En consecuencia, el Gobierno decretó el reconoci- 
miento referido. 

La llegada de Ouseley, Plenipotenciario del Gobier- 
no de S. M. B. ¿Río Janeiro, acaecida en los últimos 
días de Marzo, precisamente en momentos que acaba- 
ba de tener lugar en este territorio la desgraciada ba- 
talla de India Muerta, no se supo en Montevideo hasta 
mediados de Abril, y aun cuando no se conocían sus 
instrucciones, para nadie era dudoso que su misión 
responderla á la interposición ó intervención colectiva 
de la Inglaterra y la Francia y talvez el Brasil, en la 
contienda del Plata. 
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Esta n,ueva vino á neutralizar los efectos del contras- 
te de India Muerta, acariciando gratas esperanzas los 
detensores de Montevideo, á la inversa de sus contra- 
rios, que vislumbraban serias complicaciones que ale- 
jarían su tríunfo. 

La intervención de las grandes Potencias era anhe- 
lada como medio de poner término á las calamidades 
de una guerra desastroza, sangrienta y prolongada, 
salvando la Independencia Nacional. Sin embargo, no 
faltaba quien recelase sus efectos, ó desease que la 
victoria alcanzada solamente por las armas de la de- 
fensa, la tornase innecesaria. 

De esta opinión era Pacheco y Obes alejado del tea- 
tro de los sucesos, antes de conocer el desastre de In- 
dia Muerta, aún cuando apareciese inconsecuente con 
sus vistas anteriores. 

Como pensaba aquel prohombre de la defensa en la 
emigración, al arribo de Mr. Ouseley á Rio Janeiro, lo 
espresaba particularmente en carta datada en «Praya 
de San Cristóbal» á 7 de Abril, dirijida á persona de 
Montevideo, como vá á verse. 

« El movimiento de nuestro Ejército sobre el interior 
« de la República no podía ser más oportuno; talvez 
« sus consecuencias nos preserven de la necesidad de 
« esa Intervención Extranjera que yo tanto he tenido 
« y temo. Cómo bendeciría hoy á mis vahentes com- 
« pañeros si en una victoria digna de ellos, salvasen la 
«gloria y la Independencia de la Patria! Cuan pura, 
« noble y grande seria su gloria si solo lanzas orientá- 
« les sancionaran sus destinosl . . . Yo espero que á la 
« fecha acontecimientos importantes, habrán temido 
« lugar en nuestro territorio, y por eso grande es la 
« ansiedad con que busco el buque que ha de sacar- 
«nos de esta in certidumbre.» 
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«Entretanto, la intervención triple es un hecho, si 
« bien no se traslucen las estipulaciones que le sirven 
K de base. Parece fuera de toda duda que á la menor 
« resistencia ó tergiversación de Rosas, se le hostili- 
« zara con firmeza, y para ello se esperan fuerzas de 
« consideración de Francia é Inglaterra.» . 

« El Sr. Oaseley está aquí desde algunos dias, y 
« parece que aún tardará diez en partir para esa. Guar- 
« da la mayor reserva respecto de su misión, pero di- 
ajo al Sr. Magariños: — «Señor Ministro del Estado 
« Oriental, puede Vd. estar contento por su Patria.» 
« — Sé esto bajo reserva y del mismo modo lo trasmi- 
«to á Vd.» (1) 

Se esperaba de un día á otro en Montevideo la lle- 
gada de Mr. Ouseley, Ministro Plenipotenciario de S. 
M. B. — La bandera Nacional enarbolada en el Telé- 
grafo de la Iglesia Matriz, era el señal convenida del 
arribo del buque que lo conducia á su bordo. 

A las dos de la tarde del 26 de Abril, se divisó el Fie- 
rebrandy vapor de guerra inglés, surcando las aguas 
del Plata. Se hizo la señal prevenida. En Ja mañana 
de ese dia el tiempo era tempestuoso, y oscurecido el 
horizonte no había permitido avistarse la nave más an- 
tes. En el momento, la costa del Sud, los edificios y la 
torre de la Matriz aparecieron coronados de gente, an- 
siosa de ver su arribo. 

A las tres de la tarde fondeaba el Fierebrand en el 
puerto. 

El 29 siguió para Buenos Aires conduciendo al ca- 
ballero Gore Ouseley. 

El 7 presentó á Rosas su carta de retiro Mr. Man- 
deville. El 8 sus credenciales Mr. Ouseley, acreditado 
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en el carácter dé Ministro Plenipotenciario de S. M. B, 
cerca de la Confederación Argentina. 

El 10 dirigió un Memorándum reservado al Go- 
bierno de Rosas sobre su misión, que era la interpo- 
sición colectiva de la Inglaterra y la Francia» para el 
cese de la guerra entre los Estados del Rio de la 
Plata. 

El 8, Mr. Turner Encargado de Negocios de S. M. 
B. cerca del Gobierno Oriental, anunció á este que el 
Ministro Plenipotenciario de su soberana, Mr. Ouse- 
ley, estaba encargado de promover de concierto con 
el Representante de la Francia, la terminación de la 
guerra del Gobierno de Buenos Aires. 

El 9, una publicación oficial del Gobierno de la Re- 
pública, lo anunció así, manifestando haber asegura- 
do al Representante de la Inglaterra «que fiel el Go- 
« bierno Oriental á sus principios de moderación y jus- 
« ticia, oiría y aceptaría térmmos honrosos y justos, 
« que asegurando la completa Independencia de la Re- 
« pública, diesen por resultado una paz duradera y 
« sófida y el restablecimiento de sus relaciones con 
« todo el mundo.» 

El (general sitiador fué advertido por el Encargado 
de Negocios Británico, de la misión pacificadora re- 
ferida. 

Estaba iniciada. — Esperemos el curso de la nego- 
ciación, de concierto con el Ministro Plenipotenciario 
de la Francia Barón Deffaudis, que está al llegar, pa- 
ra ver el resultado de la obertura pacífica délas dos 
Potencias. 

Entretanto, retomemos el hilo de los sucesos en 
campaña, y de la emigración al territorio limítrofe, 
después de la batalla de India Muerta. 

Urquiza se habia retirado al Alférez, donde campó 
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con el grueso de sus fuerzas. No i 
nía con D. Manuel Oribe. — El es 
entre Orientales y Argentinos empe 
en el campo sitiador. — Urquizaprc 
luntadea donde alcanzaba su accio 
ciese su influencia. 

No todos los defensores de la < 
operaban en campaña, habían emi 
después del desastre de India Mué: 
se mantenía en hostilidad con al; 
quedado en la Sierra de los Tape; 
res se hacia sentir al Norte del Ri( 
tencia en campaña, aunque débil, 
no habia concluido de todo punto 
reducir á Silveira. Se verá el ra 
emisarios al territorio limítrofe p 
grados, sin conseguir su objeto. 
■ cuerdo de India Muerta, y de la ^ 
pudiesen con facilidad defecciona 
El General Oribe publicó un im 
estos términos i 

« \ Vivan los defensores de las li 
« ¡ Mueran los salvajes unitarios 

«El Presidente de la República 
terino del Ejército Unido de Vang 
deracion Argentina. 

« Orientales : 

« Que arrastrados por infames 
salvages unitarios habéis abandor 
lo de vuestra patria y refugiado en 
del Brasil, oidme ! 

«A mi entrada en el Estado, en 1 
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espléndida victoria, os invité con el perdón, con la tran- 
quilidad y el 6rden; pero obsecados en la carrera de 
crímenes en que os precipitaban vuestros mandones, 
desoísteis mi voz y proseguisteis la guerra. Conside- 
rad cuantos perjuicios trajo al país vuestra obstina- 
ción, cuanta desolación á las familias, á las vuestras 
propias, y cuanta sangre se derramó sin que hayáis 
conseguido otra cosa que prolongar los males del Es- 
tado, hasta que el incontrastable poder de los bravos 
ARGENTINOS y Orientales, os ha obligado & buscar 
refugio contra su valor, en tierra estraña. 

«Dejaros abandonados á vuestra situación, quecos 
habéis procurado voluntariamente, fuera una conse- 
cuencia natural de vuestros procedimientos crimina- 
les, pero no conforme con el carácter de benignidad 
que he manifestado siempre que las circunstancias me 
lo han permitido. 

« Vuelvo, pues, á invitaros con la paz y el bienestar; 
volved á vuestros hogares, al seno de vuestras fa- 
milias donde viviréis tranquilos y respetados, como 
viven los que ya se han presentado á las fuerzas del 
Ejército ó autoridades del Estado. 

« Si no lo hacéis, imputaos á vosotros mismos los 
males que lleguen á pesar sobre vosotros y sobre 
vuestras famiUas. 

« Cuartel General, en el Cerrito de la Victoria, Mayo 
4 de 1845. 

Manuel Oribe.» 

Bríjido Silveira era un gefe de importancia, arro- 
jado, prestigioso y de suma vaquia, en los departa- 
mentos de Minas y Maldonado principalmente. Co- 
necia perfectamente las sierras y una vez en ellas era 
difícil tomarlo. Urquiza hizo todo empeño por atraér- 
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selo. Mandóle ofrecer toda clase de garandas para 
que se le presentase. 

Silveira calculó su situación y se resolvió á bajar 

sus armas y presentarse al general Urquiza. Este lo 

recibió perfectamente y lo comunicó á Oribe. — Oribe 

■ le contesta con fecha 20 de Mayo favorablemente, de 

conformidad al indulto ofrecido. 

Urquiza aconseja á Silveira que le escriba á Oribe 
con agradecimiento, que le convenia, y confia á su 
secretario la redacción de la carta. Urquiza se la en- 
via con una comunicación suya datada en el Alférez á 
31 de Mayo, en que después de espresarie que iba á 
dejarie las asperezas de la parte de la campaña que 
ocupaba, «tan puras de salvajes unitarios como el oro 
más fino, » le anunciaba que se preparaba á mandar- 
le la lista nominal de los que se le habían presen- 
tado. 

En El Defensor del Cerrito apareció la carta de Sil- 
veira en esta forma: 

I Vivan los defensores de las leyes I 
Mueran los salvajes unitarios I 

Exmo. Sr. Presidente, Brigadier General D. Manuel 
Oribe. 

Alférez, Mayo 30 de 1845. 

Mi querido y respetado señor: 
Lleno de intensa gratitud he leído la que V. E., con 
fecha 20 del corriente, ha dirigido al señor Goberna- 
dor. En ella veo la generosidad que le es caracte- 
rística empleada toda en mi obsequio, por lo cual, 
Exmo. Señor, mi agradecimiento será eterno ^ácia 
V. E. y el Exmo. Sr. Gobernador y General en jefe 
del ejército de operaciones en campaña. Este con sus 
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sabios consejos rne ha hecho conocer cuánto á mi pa- 
tria debo, estando en el dia decidido á derramar mí úl- 
tima gota de sangre en sosten de la causa que V. E. 
con tanto heroísmo ha defendido, y de su persona, po- 
diendo, Exmo. señor, asegurarle que estos sentimien- 
tos nacen de mi corazón que reboza en la más grata 
efusiop y gratitud. 

Deseo, Exmo. señor, que penetrado de la sinceridad 
de mis sentimientos, ocupe los débiles servicios que 
tiene el honor de ofrecefle su obsecuente Q. B. S. M. 

Brijido SUoeira. 

Silveira se comprometió con Urquiza á reunir en 
15 dias los grupos dispersos y presentarse con ellos 
en su campo. — Obtuvo autorización para hacerlcf. Fué 
ese un ardid de que se valió para poder formar su 
fuerza y continuar la resistencia á Oribe. Reunió en 
efecto unos 80 ó cien hombres, y cayó con ellos de 
improviso sobre Minas batiendo á Melgar, y empren- 
diendo marcha en dirección á otro punto de la cam- 
paña, buscando la incorporación de Camacho ó Flores 
que se hacían sentir al Norte del Rio Negro. 

Con efecto, el Coronel Flores desde Febrero se ha- 
bla lanzado con 8 ó 10 compañeros á campaña, des- 
embarcando en el Rosario. Con ese puñado de hom- 
bres de que hacia parte el teniente Gallego, habia 
cruzado los campos sucesivamente hasta el Arroyo 
Grande, engrosando su fuerza y burlando al enemigo. 

El contraste de India Muerta lo encontró al Norte 
del Rio Negro, sobre el Uruguay, con una fuerte reu- 
nión, hostilizando al enemigo. En esa pasmosa cruza- 
da, chocó en los Queguaís con la fuerza de Lúeas 
Piriz, gefe valiente, de cuyo lance salvó con felicidad. 
AvEinzó hasta el Cuaró donde se encontraba Camacho 
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con algunos hombres reunidos. — Continuando su jor- 
nada, se bate en el Infiernillo con la división deBer- 
gara, en cuyo reñido lance muere el Comandante 
Marote, gefe enemigo de valer, saliendo herido de ba- 
la en un brazo el arrojado Coronel Flores. En ese en- 
cuentro quedó prisionero del enemigo el Comandante 
Tabares, una de las mejores lanzas de la división de 
Flores. 

Flores sigue á la frontera con sus compañeros, 
yendo á asistirse de su herida en la hacienda de Ben- 
tos Manuel, de donde, restablecido, volvió después á 
Montevideo á continuar sus servicios á la causa de 
la defensa. 

) El territorio limítrofe de la Provincia del Rio Grande 
del Sud, asilaba una gran masa de emigración orien- 
tal, ya de los que la derrota del ejército nacional de 
operaciones en India Muerta, obligó á refujiarse en 
aquel territorio, y ya de la inmensidad de familias 
del comboy. 

Su situación era tristísima, pero la preferían á que- 
dar bajo el dominio aterrante de los invasores. 

Toda la frontera estaba poblada de míseras tiendas 
que les daba abrigo. Muchas familias se habian in- 
ternado, soportando unas y otras la miseria, la des- 
nudez, los acerbos sufrimientos de su posición des- 
graciada. 

Los rio-grandenses, propendieron á auxiliarlas has- 
ta donde era posible, haciéndoles más llevadero su 
infortunio. 

' Los emigrados establecidos desde más antes en 
aquella Provincia, que estaban en mejor posición, pro- 
curaban socorrerlas, pero no bastaba. Se promovie- 
ron suscriciones en los puebliíos para auxiliarlas. — 
Uno de los que más se interesaron por la suerte de 
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los infelices, fué el comandante de Pelotas y el gefe 
de frontera. En esa obra de beneficencia y hospita- 
lidad, autoridades y habitantes no hesitaron en tomar 
nobilisima parte. 

La comunicación dirigida al Barón de Caxias, Pre- 
sidente á la sazón de la Provincia de Rio Grande, pcur 
el Comandante de Frontera, que vá á leerse, escusa 
toda otra demostración al respecto. 

«Ilustrísimo y Exmo. Sr.— La rapidez con que ayer 
marché del campamento en el paso de Quiteria, hizo 
que me olvidase de traer conmigo el parte que dio el 
Teniente Coronel Martin Bautista Ferreira Tamarin- 
do, del resultado de la Comisión indicada en la copia 
número 4, que acompaño á mi oficio número 9, bien 
que con las nuevas instrucciones que le df, en ejecu- 
ción de las órdenes que recibí de V. E. en oficio del 
S-del corriente mes, para persuadir á las familias 
emigradas para volver á su patria, ó tomar otro espe- 
diente que les proporcione medios decentes de subsis- 
tencia, independientes de los socorros que hoy se les 
suministran por parte del Gobierno Imperial, y que le 
cuesta un gasto tan extraordinario. Con respecto al 
primer medio indicado, tal es el terror de que están 
poseídas, que todas en general prefieren ser esclaoas 
en estepais que volver á su tierra natal; y unánime- 
mente declaran que ya se consideran brasileras y 
antes quieren aquí ser degolladas, que por aquellos que 
las kan reducido al último grado de la desgracia, sin 
que en esta aserción se esceptuen credos políticos. 

« En cuanto al segundo espediente, empieza á tener 
efecto; habiendo después de la llegada del convoy se- 
parado algunas familias, constando de 54 personas 
que se dirijieron á varios parajes donde existen sus 
parientes y conocidos; unos establecidos en esta Pro- 
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vincia y otros propietarios y ciudadanos brasileros. 
Apesar de aquella tenacidad, espero de que con el 
tiempo, se descargará la nación de un dispendio tan 
enorme, y de que por de pronto no puede ser ejecuta- 
do, atenta la dificultad que se encuentra en llamar á 
la razón á un ejército de mujeres, la mayor parte de 
una educación no muy aventajada y á la pobreza en 
que se hallan. 

« Después de la remesa del plano que acompaña 
mi oficio núpiero 3, han salido del campamento más 
de 400 personas, unas con licencia para lugares cier- 
tos, donde van á ejercer su industria, y otras deser- 
tadas; y por no estar en el punto donde tengo mi ar- 
chivo, no clasifico esta alteración como es de mi 
deber, pero en cambio de esta disminución ha habido, 
poco más ó menos, aumento con la nueva emigración 
presentada recientemente, algunos desertados de las 
tropas de Oribe que sitian á Monteoideo, justificando 
que en otro tiempo pertenecian á las tropas de D. Fruc- 
tuoso Rivera y fueron prisioneros en diferentes com- 
bates. — Dios guarde á V. E. — Campamento en la ciu- 
dad de Rio Grande 10 de Mayo de 1845. 

« Ilustrísimo Sr. General Conde de Caxias, Presiden- 
te y Comandante en Gefe del Ejército de esta Pro- 
vincia — Vicente Paulo de OUveira Villas Boas, Co- 
ronel Comandante de la Frontera del Chuy. » 

La Comisión constituida en Pelotas para correr con 
la suscricion levantada en favor de las familias emi- 
gradas, reunió fondos y tuvo la satisfacción de poder 
atenuar en algo sus necesidades. 

La primer remesa con que las socorrió constó de 
los siguientes artículos, destinados á cubrir la desnu- 
dez de aquellas infelices: 
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4370 yaxdas zarazas, 600 camisas de madras y lien- 
cillo, 634 pañuelos de cuello, S50 rebozos de bayeta, 
187 pañuelos de rebozo, 102 rebozos de otra tela, 20 
camisas de hombre, 4 pares botines, 20 pares zapa- 
tos, 20 pantaloncitos para niño, 14 pares medias, 20 
libras hilo de ovillos, 12 millares de agujas, 24 cal- 
zoncillos y otros artículos. 

Posteriormente se aumentaron esos socorros, has- 
ta donde fué posible, debido á la filantropía de la 
población de Rio Grande, que no hesitó en tender 
una mano protectora al infortunio ageno. 
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Llegada del Barón Deffau d i s— Reinstalación del Consu 
—Mr. Denoix se recibe de él— Mandeville j Pichón 
Europa— Proyecto de !ey de premios á los defenson 
video — Amnistía — Desembarco de un destaraento it 
ronel Olavairia y otros emigrados llegan de Rio G 
revista de las tropas déla Capital— Recepción del 1 
faudis en Buenos Aires— Oribe crea Tribunal de , 
Cerrito— Instrucciones de Lord Aberdeen á Ousel 
Guizot al Barón DefFaudis. 



Se esperaba la venida del Barón Deffaudi 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario d 
cia, quien, de concierto con el de S. M. B., 
ley, llegado á últimos de Abril, debia hacer 
interposición de las dos grandes Potencii 
pacificación del Plata. 

El 33 de Mayo llegó en la Erigone.— El co 
rante Lainé, de acuerdo con el Barón, se l 
el restablecimiento del Consulado Francés, 
meses por la ausencia de Mr. Pichen á t 
cia de los sucesos anteriores. El Gobierno 
en asentir á que Mr. Pichón volviese á él ; 
El 25 enarboló su bandera, siendo saludac 
camente la de la República por L' A/ricaii 
la Francia por la Fortaleza de San José. 

El 28 desembarcó el Barón Deffaudis é I 
sita al Gobierno, partiendo el mismo dia ei 
para Buenos Aires. El 29 se recibió Mr. 
Denoix de la Gerencia del Consulado Fra 
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rándose Mr. Pichón para Europa. Ocho dias antes lo 
habia efectuado Mr. Mandevüle, llegado el 21 en el 
Rancer de Buenos Aires. — El alejamiento del Rio de 
la Plata de estos dos Agentes, fué un motivo de rego- 
cijo para los defensores y amigos de la causa de Mon- 
tevideo, y especialmente para los Legionarios, como lo 
era de desagrado para Rosas y sus parciales. 

El Gobierno de la Defensa juzgó llegada la oportu- 
nidad de acordar un premio de honor á los defenso- 
res de la capital, divisando cercano el término de la 
lucha, con la anunciada interposición de la Francia 
é Inglaterra, que venia á promover la paz entre los 
contendientes. 

En ese concepto, sometió á la Asamblea Gleneral 
Legislativa un proyecto de ley concebido en la forma 
que va á verse, y cuyo último resultado fué el acon- 
sejado por la Comisión Militar, en la Minuta de De- 
creto propuesta por ella. 

Sin embargo, no tuvo aplicación al realizarse la paz 
seis años después, en virtud de la fórmula bajo la cual 
fué celebrada, declarando no haber vencidos ni vence- 



« Ministerio de Guerra y Marina. 

« Acercándose ya el fin de la lucha, que con tanta 
gloria ha sostenido la República, estando próximo el 
aniversario del gran dia precursor de la Independen- 
cia Americana, el Gobierno que comprende bien cuan- 
'ta gratitud se debe á los que firmes en los princi- 
pios proclamados en Mayo, han sabido mantener 
incólumes la magestad de la Patria, ofreciéndola sa- 
crificios sin medida, quiere presentarles hoy una 
muestra de esa gratitud, formulando el decreto cuya 
minuta acompaña adjunta á V. H., sin perjuicio de 
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las ulteriores disposiciones que con el mismo fin, so- 
meterá también á la consideración de los HH. RR. 

« El Poder Ejecutivo espera que daréis treguas á 
vuestros importantes trabajos y prestareis á este 
asunto toda la atención que se merece, y es reclama- 
da con tanta' urgencia. 

«El P. E. saluda á la H. Cámara de RR. con alta 
consideración y aprecio. 

Joaquín Suarez. 
Rufino Bau^á. » 

PROYECTO DE LEY 

«El Senado y Cámara de Representantes de la Re- 
pública Oriental del Uruguay, reunidos en Asamblea 
General etc.. etc., decretan: 

« Art. 1 P Se autoriza al P. E. para que acuerde 
un premio de honor á los defensores de la CapitQ.1, 
según la minuta de decreto adjunta. 

« 2 ? Comuniqúese etc. 

Bausa. » 

« El Presidente de la República Oriental del Uruguay. 

« Considerando que el ejército de la Capital se ha 
cubierto de gloria sustentando durante 27 meses la 
defensa de esta Ciudad, con una constancia ejemplar 
y un heroico valor; y deseando presentarle un testi- 
monio del reconocimiento que la Patria le debe por 
tan leales y esclarecidos servicios, ha acordado y de- 
creta: 

« 1 ? Se acuerda al Ejército de la Capital el goce 
de una medalla y un cordón de honor. 

« 2 ? La medalla que llevará, en el lado izquierdo 
pendiente de una cinta punzó, será de forma de óva- 
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lo, llevando por el frente esta inscripción, en el é 
bito ó circunferencia — gloria A la constancia y 
valor; en el centro, entre dos hojas de laurel: si 

DE MONTEVIDEO. 

« En la circunferencia del reverso llevará — la í 
TRIA reconocida á SUS DEFENSORES: y en el centro 
mismo, los años de 1842, 43, 44 y 45. 

«3? La medalla será de oro para los general 
para los demás gafes y oficiales, de plata; y para 
individuos de Tropa, de latón blanco; obseryándi 
otro tanto en el cordón, con la sola diferencia, ( 
éste será para los sargentos, de seda celeste tej 
con hilo de plata, y para los cabos y soldados, 
lana con los mismos colores. 

«4? Los individuos del ejército que sin conces 
del gobierno, y bajo cualquier pretexto hayan aban 
nado las trincheras de Montevideo, no se compr 
derán en el goce de los premios acordados en el 
tícalo 1 ° 

« 5 ? Se exceptúan de lo prevenido en el articulo an- 
terior, todos los gefes, oficiales y tropa que con au- 
torización del Gobierno se separaron de la Capital para 
reunirse al ejército en campaña y al de Corrientes. 

« 6 ? Por el Ministerio de la Guerra se expedirá el 
diploma correspondiente á cada uno de los gefes y ofi- 
ciales, á quienes corresponda el goce de los premios 
acordados. 

« 7 ? El gobierno propondrá desde luego á la con- 
sideración de la Asamblea, una demostración de ho- 
nor y gratitud á los valientes del ejército en campaña. 

«8? Comuniqúese etc. 

Bausa. » 
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COMISIÓN MILITAR 

«Honorables Representantes. 

« Montevideo, Mayo 25 de 1845. 

« Premiar los eminentes servicios que han prestado 
á la República los que con su propia sangre han sos- 
tenido su honor y defendido su Independencia, es un 
acto de rigorosa justicia, es una deuda de honor y de 
interés nacional. 

« El C. L. que ha reconocido siempre este principio, 
no puede menos que proclamarlo hoy altamente, de- 
clarando que los defensores de la República son dig- 
nos de reconocimiento; y en este sentido aplaudir el 
pensamiento que hace la base del proyecto presenta- 
do por el P. E. El, á juicio de la Comisión, es un nuevo 
acto de patriotismo que continúa la serie de los que 
han caracterizado la presente época de la RepúbHca. 

« Pero cuando se considera que á ella no le es dado 
aún lisonjearse con el completo triunfo, aunque to- 
das las probabilidades lo anuncian próximo: cuando 
se observa que el territorio de la Patria está profana- 
do por sus implacables enemigos: que todos los dias 
se orijinan nuevas víctimas y hacen verter más san- 
gre: cuando se piensa que aún restan sacrificios que 
hacer, no puede menos que reconocerse que no es el 
momento de decretar los honores, las recompensas 
debidas al patriotismo, á la constancia y á la leal- 
tad de los heroicos defensores de la Nación. 

« Llegará ese dia deseado, y entonces será la oca- 
sión de que el C. L. corone las sienes de los fieles 
servidores de la Patria. Todos los que merezcan este 
honroso título serán comprendidos; porque todos han 
concurrido con sus esfuerzos á salvarla. 
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« Mas si no es oportuno prevenir el triunfo i:on 1í 
sanción del premio debido á él, serla hasta injustc 
postergar ésta indefinidamente. Hay un momento pre- 
ciso para darla; y es aquel en que el grito de victork 
resuene en la República, en que no se oiga otra vo: 
que: la patria está saloa y libre de enemigos. 

« Y aunque la Comisión parte del íntimo conven- 
cimiento de que el C. L. no olvidará jamás ese debei 
sagrado, ni dejará pasar la oportunidad de llenarlo 
cree, sin embargo, que es conveniente fijar desde hoy. 
por una resolución, esa época. 

« Esta es la que tiene el honor de someter á la con- 
sideración de V. H. en la adjunta Minuta de De- 
creto, pidiendo que sea suspendida la del proyectt 
presentado por el P. E. 

« La Comisión saluda á V. H. con la más alta con 
sideración y respeto. 

Juan Zufriategui. — Gregorio 
Conde. — Luis J . de la Peña 
— Matías Tort. » 

MINUTA DE DECRETO 

« Art. 1 P Inmediatamente después que se resta^ 
blezca la paz ep la República, la Asamblea General de- 
cretará recompensas y honores públicos á los heroi- 
cos defensores de la Independencia. 

«2? Comuniqúese, etc. 

Zufriategui. — Conde. — Peña 
—Tort. » 

El Gobierno juzgó oportuno hacer un Uamamientc 
á los orientales del opuesto campo, siquiera como uní 
demostración más de los nobles sentimientos que 1( 
animaban. 
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Iba en efecto á presentarse una coyuntura favora- 
ble, para que lo& orientales entre sí bajasen las armas 
y se arríbase á un arreglo pacífico y conciliatorio para 
todos, que pusiese término á tantas calamidades. — 
En una y otra parte había' deseo de paz, y la interpo- 
sición amigable de las Potencias podia conducir á su 
logro, salvando la independencia nacional y evitando 
el empleo de medidas coercitivas para obligar á Rosas 
á retirar sus huestes y respetar la Soberanía de la Na- 
ción Oriental, de que todos sus hijos eran miembros. 

Hé aquí los términos del llamamiento del Gobierno 
legítimo, reconocido por las naciones : 

«Montevideo, Junio 4 de 1845. 

«La resolución de los Gobiernos unidos, de promo- 
ver la pacificación de la República, es un hecho oficial 
y auténticamente conocido. Que esa pacificación ha de 
tener lugar antes de muchos dias, es también un dato 
de cuya verdad nc es ya permitido dudar. En esta si- 
tuación, el Gobierno no puede ser indiferente á la suer- 
te de los hijos de la República que extraviados por 
pasiones domésticas, exageradas á un estremo á que 
nunca debieron llegar, se han alistado en las filas, ó 
en el servicio del invasor de su Patria, y peleado, ó 
servido contra ella bajo colores extrangeros. La paz 
puede todavía cubrir hasta cierto punto crímenes y 
errores tan altamente lamentables: pero la obstinación 
en ellos, la permanencia en las filas del enemigo de 
la tierra, y sobre todo, el empeño en continuar provo- 
cando un derramamiento de sangre, tanto más horrible 
cuanto más inútil, expondría á los obsecados á perder 
las consideraciones y ventajas, á que de otro modo 
pueden ser admitidos. El Gobierno en consecuencia , 
recuerda á todos los orientales que siguen las ban- 
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deras del invasor, el nombre que üeoan, y los de- 
beres que él les impone, los llama y provoca á que 
renuncien á una posición en que ya no pueden con- 
servarse con decoro, y les promete por el honor de 
!a República, y bajo la sanción ya obtenida del Cuerpo 
Legislativo, olvido completo de su pasada conducta, 
y rehabilitación perfecta para el ejercicio de los dere- 
chos de ciudadano. Ningún otro interés puede animar 
al Gobierno al hacer este generoso llamamiento, que 
el bien de los mismos á quienes desea salvar de irre- 
mediable infortunio. — Cuando la pacificación de la Re- 
pública va á ser un hecho inevitable, no es dado equi- 
vocar el sentimiento que mueve al Gobierno en este 
paso. En consecuencia todos los orientales que aban- 
donen las filas ó el servicio del enemigo, sea del que 
opera en la campaña, ó del que asedia la Plaza, y se 
presenten al Gobierno ó á las autoridades de su de- 
pendencia, los primeros dentro del término de veinte 
dias, y los sitiadores dentro de ocho, contados desde 
esta fecha, serán reintegrados en todos los derechos 
de ciudadanos, con olvido absoluto de todos sus actos 
anteriores. 

SUAREZ. 

Santiago Yasques. 

Rufino Bausa. 
Santiago Sayago. » 

En la misma fecha desembarcaba un destacamen- 
to inglés, aumentando el existente. 

El 6 tenia lugar en Buenos Aires la recepción del 
Barón de Deffaudis en el carácter de Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario de la Francia. 

En esos dias llegaban de Rio Grande el Coronel 
Olavarria, el Comandante Ortega y algunos otros ge- 
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íes y oficiales de los emigrados á consecuencia del de- 
sastre de India Muerta. A la vez, empezaban á llegar 
al campo sitiador, de Buenos Aires y Brasil, algunos 
de sus adeptos alejados del teatro de la guerra, en la 
creencia de que esta se acercaba al desenlace, desde 
que había desaparecido el ejército de Rivera en cam- 
paña, y retirado ese gefe á Rio Janeiro. 

Indudablemente en esa suposición, procedió Oribe 
á organizar su Tribunal de Justicia, nombrando pa- 
ra integrarlo como Presidente á D. Carlos Anaya, 
que se hallaba á la sazón en Buenos Aires. Entre los 
nombrados figuraba D. Juan María Pérez, que por 
motivos de salud habia salido de la plaza con pa- 
saporte del Gobierno , pero que en realidad lo ha- 
bía efectuado acosado por las exacciones y disgus- 
tos ocasionados por algunos espíritus díscolos, que 
abusaban de la situación, aunque en honor de la 
verdad, no sin reproche de la prensa de Montevi- 
deo, que no dejó sin reprobación esas demasías de 
la fuerza. 

Hombre pacifico y de carácter independiente, como 
el infortunado D. Gregorio Lecoq, rehusó el puesto 
que se le designaba en la Magistratura del Cerrito; 
valiéndole esa escusacion, á pesar de las antiguas re- 
laciones de amistad personal con el general sitiador, 
prevenciones y animosidades de los exaltados, que la- 
braron hondamente su espíritu, y acaso abreviaron el 
término de su vida. 

El 13 revistaban las fuerzas del Ejército de la Capi- 
tal en número de más de cinco mil hombres, forman- 
do en ellas diez batallones, incluso el de Matrícula, las 
Legiones Argentina é Italiana, los batallones de ex- 
Legionarios franceses, dos regimientos, dos escuadro- 
nes, la brigada de Artillería y el Cuerpo de Gefes y 
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en la tranquilidad de su propia íisbiiteRB, cfestáfifiítóá 
^^taffiatbsMsJLúápe^» BstníHjlpí!:)»! medid dek'VS^¿3de 
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en vista objeto alguno egoísta ni esclusivo. El mismo 
General Rosas debe comprender plenamente y reco- 
nocer el verdadero carácter de nuestros procedimien- 
tos. Vd. dirá que, al exhortar al General Rosas á que 
desista de la lucha en que él mismo se ha hecho 
parte, el Gobierno de S. M. niega toda intención de 
intervenir de modo alguno en la independencia de 
Buenos Aires; que no niega el derecho que tiene ese 
Estado de hacer la guerra, como cualquier otra po- 
tencia, con tal siempre que la guerra se haga con arre- 
glo al derecho de gentes y á las prácticas de los hom- 
bres civilizados. Pero que la guerra en que están hoy 
empeñados los argentinos, se hace contra un Estado, 
cuya independencia la Gran Bretaña está virtualmen- 
te obhgada á sostener; y el objeto de esa guerra es 
poner el Gobierno doméstico de Montevideo en otras 
manos que las de aquellos á quienes le confió el con- 
sentimiento del Estado. 

«Esto solo puede justificar la intervención de una 
potencia, bajo, cuya mediación se estableció la inde- 
pendencia de Montevideo; y, á la verdad, el hecho de 
que esa guerra no tiene carácter alguno nacional, en 
cuanto dice relación á Buenos Aires, y de que el Ge- 
neral Rosas, por confesión propia, solo está empe- 
ñado en ella como auxihar y no como principal, le 
habihta para someterse, sin sacrificio alguno de ho- 
nor ó de independencia, á una terminación de la lu- 
cha, por la pacífica intervención de potencias ami- 
gas, V. rogará encarecidamente al General Rosas que 
considere así la cuestión; y que, aceptando la media- 
ción de la Inglaterra y de la Francia, abra una puer- 
ta á su final arreglo, antes que sea demasiado tarde 
para hacerlo con dignidad; y le hará V. presente que 
ha llegado el tiempo en que la repulsa de este consejo 
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le envolverá en peligros y dificultades, de que no pue- 
de tener esperanza de escapar sin grave daño de su 
poder; porque la larga duración de la guerra, las pér- 
didas cada dia mayores y los daños á que los intere- 
ses europeos están expuestos, la ninguna esperanza 
de su terminación, y los hechos biirbaros que sellan 
su carácter, á mas de las justas pretensiones de Mon- 
tevideo á que se mantenga su independencia, han de- 
terminado al Gobierno de S. M. y al de Francia, á 
unir sus esfuerzos con el fin de ponerle término. In- 
formará Vd. al General Rosas de que no solamente se 
ha adoptado esta determinación, y están prontos los 
medios de llevarla á cabo, sino que su ejecución no 
puede demorarse mucho tiempo; á menos que sea pre- 
venida por una acquiescencia oportuna y propia, de 
su parte, á la proposición que están para hacerle _la 
Inglaterra y la Francia. Añadirá Vd. que di,ce todo esto, 
no como una amenaza, ni para conseguir solo con 
pafabras lo que el gobierno de S. M. vacilaría en ha- 
cerse conceder por el empleo de la fuerza; sino como 
una advertencia amigable, hecha con el deseo sincero 
de evitar la necesidad de adoptar medidas ofensivas 
ala dignidad de un Estado, con el que la Gran Bre- 
taña ha mantenido hasta ahora sin romper sus rela- 
ciones amistosas. 

«Debo necesariamente dejar al juicio de Vd. el modo 
mas eficaz de presentar á la atención del General Rosas 
esas consideraciones, y cualesquiera otras que el es- 
tado de las cosas al tiempo de su llegada pueda suje- 
rir á Vd.; pero me inclino á creer que será mejor no 
hacerlo al principio, por comunicaciones oficiales 6 
formales; y, aunque no debe Vd. guardar reserva 6 
secreto alguno con el Representante de Francia, que 
se halla en la actualidad residiendo en Buenos Aires, 
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reebnibisraqiiEella ifidepQndlsm;ia{jse[ui(gbabnebt0 &a^t 
teiíi «ÍB€e rías y IjgMbn i iá i las-. ^'(íteQoii?^ : piediadógíis) /ínto 
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saxoiég3s&iaina^s|) el^xíLraiipac «teitíif ':é5Ín:^aiieiabA^fi9 
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te las reclamaciones de cada parte, y recomendarles 
el arreglo que juzguen Vds. equitativo, y consistente- 
con el honor 6 independencia de ambos Estados. 

« En el curso de las investigaciones ó negociación 
sobre cualquiera de esos puntos, se pondrá Vd. cuan- 
do sea necesario, en comunicación con el Gobierno 
de Montevideo; ó por medio del Encargado de Nego- 
cios de S. M. en aquella ciudad, 6, si Vd. lo cree pre- 
ciso, trasladándose personalmente á ella. 

(( Apenas necesito agregar, que es plenamente en- 
tendido entre el Gobierno de S. M. y el de Francia que 
el arreglo de estas cuestiones entre las dos Repúbli- 
cas, no será acompañado por concesión ninguna te- 
rritorial, ni por cualquier otra ventaja separada para 
las partes interesadas en la mediación. 

« Es muy posible que esta coyuntura se considere 
favorable para asegurar la libre navegación de Ios- 
tributarios del Rio de la Plata, aunque eso no tenga 
sino una relación indirecta con el objeto principal de 
nuestra intervención. 

« Sin espresar opinión alguna sobre el camino que 
sea necesario seguir si acaso nos vemos obligados á 
ocupar aquellas aguas con la fuerza combinada, el 
gobierno de S. M. está dispuesto á creer que será me- 
jor abstenerse, al pricipio, y mientras haya esperanza 
de restaurar la paz sin el apoyo de la fuerza, de ha 
cer mención alguna de esta materia. 

« Verdad es, que la apertura de las grandes arterias 
del Continente Sud Americano á la libre circulación 
del comercio, seria no solamente un vasto beneficio al 
comercio de la Europa, sino una garantía práctica, y 
tal vez la mejor, de la conservación de la paz en la - 
América misma. Y si el gobierno de S. M. no se 
engaña en la esperpr/p que tiene de conseguir en 
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unión con la Francia la terminación de la lucha por 
una mediación amistosa, estaré pronto á dar á Vd. 
intrucciones para unir sus esfuerzos á los del minis- 
tro francés, con el objeto de poner la libre navega- 
ción del Rio de la Plata y sus tributarios en un pié de 
completa seguridad. Ahora, sin embargo, y como la 
cuestión no parece tener concesión alguna necesaria 
con las desavenencias entre las dos Repúblipas, cuyc 
arreglo es nuestro objeto principal, hará Vd. bien en 
no introducir aquella cuestión como un punto esen- 
cial de negociación. Cuidará Vd. al mismo tiempo de 
no entrar en compromiso ninguno, que encadene la 
libertad del Gobierno de S. M. para tratar después 
de esta importante materia. 

« No creo que puedo dar á Vd. otras ningunas ins- 
trucciones sobre los términos en que pueda concluirse 
la paz. En cualesquiera condiciones que puedan ocu- 
rrir á Vd. como adaptables á la posición de las dos 
partes, ó que se vea Vd. llamado & sostener, cuidará 
Vd. mucho, por supuesto, de no sancionar cosa algu- 
na que pueda ser ofensiva á la dignidad y á los ver- 
daderos intereses de Montevideo, como tampoco á 
los del estado en el que se halla Vd. acreditado. Te- 
niendo eso presente, queda Vd. autorizado para de- 
clarar el deseo del gobierno de S. M. de hacerse me- 
diador para el tratado. 

« He supuesto hasta ahora que Vd. hallará al Ge- 
neral Rosas bien dispuesto á dar oídos á las repre- 
sentaciones que, en nombre del gobierno de S. M., 
le hará Vd. luego después de su llegada. 

« Si, por desgracia, asi no sucediese y si él se ne- 
gase á dar cualesquiera pasos para la suspensión de ' 
las hostilidades, siempre será deber de Vd, abstener- 
se de todo lenguaje amenazador y de toda ulterior 
alusión á la fuerza. 
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fuerza que sea necesaria para asegurar su pronta y 
eficaz protección. 

« Hasta que punto sea conveniente y justo adoptar 
las mismas precauciones en el caso de que solo co- 
rran riesgo las propiedades inglesas, es cosa que de- 
penderá del grado y extensión del riesgo, y de otras 
circunstancias del momento que es imposible antici- 
par. Por lo tanto, tengo que dejar este punto al buen 
juicio deVd. El gobierno de S. M. espera que ni una 
negativa continuada por parte del General Rosas á 
aceptar condiciones, ni el caso, memorable todavía, 
de que haga una resistencia activa, nos pondrán en 
la necesidad de recurrir á un bloqueo del puerto de 
Buenos Aires. Los objetos que el gobierno tiene in- 
mediatamente en vista — el restablecimiento de la paz, 
y un gobierno tranquilo en la República del Uruguay; 
la cesación de los apuros de su Capital, y la apertura 
de sus puertos al comercio extranjero pueden tal vez 
efectuarse sin semejante medida. Pero al gobierno de 
S. M. no se oculta que la<i circunstancias pueden 
obligarle á ese paso; y si fallasen todos los otros me- 
dios de inducir al General Rosas á abandonar la causa 
del General Oribe y á concluir la paz, queda Vd. au- 
torizado para proponer á su colega francés la adop- 
ción de aquella medida; dejando como en el caso del 
apoyo que haya de darse á Montevideo, la ejecución 
de la medida al juicio y responsabilidad de los Co- 
mandantes navales. 

« Debe tenerse presente, que, en cualquiera circuns- 
tancias en que Vd. se vea obligado á decidir el blo- 
queo de cualquier punto de las costas del Plata, ó sus 
tributarios, debe darse todo el fomento posible, y con- 
ciliable con la conservación de ese bloqueo, al comer- 
cio de buques neutrales con los puertos que no estén 
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dentro de los límites del distrito bloqueado. Pero el 
Gobierno de S. M. no está por ahora preparado para 
recomendar que, en caso de que el General Rosas 
rehuse reconocer la libre navegación de los tributa- 
rios del Rio de la Plata, las fuerzas combinadas ha- 
yan de ocupar, por ese solo motivo, aquellos rios, 
para conservar la libertad de su navegación. En la 
opinión del Gobierno de S. M. es de desear que se 
conserve el gran objeto principal que tiene en vista, 
tan distinto como sea posible de toda otra considera- 
ción. Al mismo tiempo, si se presenta alguna oportu- 
nidad de promover cualquier otro objeto colateral de 
importancia — como, por ejemplo, la apertura de la 
navegación de esos rios, ó la restauración de la paz 
á los gobiernos de Corrientes ó Entre-Rios en sus 
costas— no necesito decir á Vd; que deberá aprove- 
charlas del mejor modo que pueda. 

« Está Vd. ahora en posesión de las miras generales 
del Gobierno de S. M. sobre los negocios que va Vd. 
á manejar. Pueden ocurrir incidentes, á que no pro- 
vean específicamente estas instrucciones; y respeto 
de las cuales, hallándose Vd. tan lejos de su país, se- 
rá necesario que obre Vd. bajo su propia responsa- 
bilidad; pero no dudo que el conocimiento que ha te- 
nido Vd. oportunidad de adquirir personalmente de los 
sentimientos de los dos gobiernos, habilitará á Vd. 
para llevar adelante sus instrucciones, cualesquiera 
que sean las circunstancias que se presenten. 

« Entretanto si Vdí encontrare — lo que el Gobierno 
de S. M. no tiene motivos de mirar como probable — 
que la ciudad de Montevideo hubiese caido en manos 
del General Oribe antes que Vd. llegue al Rio de la 
Plata, la mayor parte de las instrucciones que prece- 
den no serian entonces aplicables. Con todo, mientras 
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maduro examen, los dos Gobiernos han creído más 
conveniente, en el interés del Brasil mismo, no enn— 
peñarle en medida ninguna, que pudiese venir á ser 
coercitiva, respecto de un Gobierno vecino; y dejar á. 
la Francia y á la Inglaterra, la más completa inde- 
pendencia, como también la responsabilidad de la 
acción. Vd. esplicará al gabinete imperial los moti- 
vos de nuestra conducta, y le informará Vd. de que 
nuestra sincera benevolencia para con él, nos hace 
dar una importancia real á tenerle exactamente infor- 
mado. 

«La permanencia de Vd. en la Capital del Brasil 
será necesariamente muy breve; y tan luego como 
haya Vd. desempeñado los importantes deberes que 
allile llevan, saldrá Vd para el Rio de la Plata. A su 
llegada á Buenos Aires, su priftier cuidado de Vd. 
será ponerse en comunicación con el Sr. Ouseley, que 
sin duda alguna, habrá llegado á aquella ciudad antes 
que Vd. Sabrá Vd. por él, el estado de la cuestión en 
el momento de su llegada en consecuencia de los pa- 
sos preliminares que él habrá dado mientras Vd. no 
llega; y tomará Vd. con él. las medidas necesarias pa- 
ra todos los que hayan de seguir. Residirá Vd. habi- 
tualmente en Buenos Aires, donde también debe resi- 
dir su colega, con el objeto de mantenerse Vd. en 
constante comunicación con él. Fácil será comunicar 
desde allí, por escrito, con el Gobierno de Montevideo. 
A más de que, el Estado Argentino es el más consi- 
derable de los dos, que deseamos reconciliar; de su 
Gobierno es de quien, indudablemente, ha de hacerse 
la resistencia á nuestra mediación; él es, aí menos el 
que tendrá que hacer el primer sacrificio para el resta- 
blecimiento de la paz; y será prudente que Vd. per- 
manezca en el asiento de la dificultad principal, con el 
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objeto de trabajar más de cerca en su solución. El ob- 
jeto que la Francia y la Inglaterra se proponen en pri- 
mer lugar, es hacer cesar las hostilidades. 

«El Sr. Ouseley tiene instrucciones, primero para 
dirijir al General Rosas representaciones amigables 
con ese objeto. A ellas agregará Vd. las suyas, que 
darán un nuevo grado de autoridad á la situación pe- 
culiar de la Francia con respecto al Gobierno Argen- 
tino. Vd. hará que el General Rosas comprenda las 
consideraciones que el Gobierno del Rey no ha dejado 
de tener por él desde la conclusión del tratado de 29 
de Octubre de 1840; de los esfuerzos perseverantes, 
aunque indudablemente inútiles, que nuestro Cónsul 
general en Montevideo' ha hecho' para mantener en 
un estado de neutralidad á los subditos franceses que 
deseaban tomar las armas contra Oribe; la resisten- 
cia que hemos 'opuesto durante los últimos cuatro 
años á los esfuerzos que se han hecho en la Francia 
misma para influir en la opinión pública, con el fin de 
arrastrarnos á intervenir. Vd. le informará de que 
nuestra intención no es en manera alguna empezar de 
nuevo lo que por fortuna concluyó por el tratado de 
1840; que nosotros no somos los aliados del Gobierno 
actual de Montevideo contra él: que reconocemos, 
lo mismo que toda otra persona sensible, la necesidad 
que le ha colocado en el Gobierno de su país, y que 
le conserva en él; que hemos esperado todo el tiempo 
que hemos podido á ver si la guerra terminaba por 
sf misma: pero que no podemos ya creernos justifica- 
dos para esperar más tiempo, en vista de los sufri- 
mientos y de las reiteradas peticiones de aquellos de 
nuestros nacionales que han permanecido neutrales, 
y que tanto por el interés de nuestro comercio, cuanto 
por el de la humanidad, nos vemos forzados á poner 
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término á un estado de cosas, que ha venido á ser 
intolerable. 

« Nos inclinamos á creer que el Gobierno de Buenos 
Aires reconocerá la evidencia de estos hechos. A ellos 
agregará Vd. que en las conversaciones que han tenida 
lugar entre los dos gobiernos sobre el asunto de la 
mediación, hemos tenido siempre cuidado de estable- 
cer las condiciones necesarias para conservar el honor 
y los intereses de la República Argentina; condicio- 
nes que el gabinete inglés ha admitido ademas con 
perfecta buena fé. Vd. le informará, por fin, de que 
su propia dignidad, la perspectiva futura de su po- 
der, su adhesión misma á la causa americana, le 
aconsejan, en nuestro sentir, ceder de buena volun- 
tad, y no continuar una lucha feroz, que es condenada 
por todo el mundo. Las condiciones que él obtenga 
en el arresclo final, después de haber tomado la ini- 
ciativa en la obra de. pacificación, serán necesaria- 
mente mejores que si persiste en exitar todos los 
intereses contra sí. Asegúrele Vd. que en la negocia- 
ción, no omitiremos esfuerzo para obtener que se le 
concedan, de hecho, las mejores condiciones posibles, 
pero recuérdele Vd. al mismo tiempo, que hemos re- 
conocido, lo mismo que la Inglaterra y el Brasil, la 
independencia del Estado Oriental, y que nada pode- 
mos admitir que ponga en duda esa independencia. 

« Aún cuando el Sr. Ouseley nada haya consegui- 
do, antes que Vd. llegue, en su empeño de una per- 
suacion amigable, Vd. hará por su parte nuevos es- 
fuerzos. Si el General Rosas cede á esas razones, si 
consiente en retirar al General Oribe, y en ordenar 
que su ejército evacué el territorio Oriental, Vd. em- 
prenderá sin demora, y de acuerdo con su colega, la 
negociación de un arreglo entre las dos Repúblicas. 
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Entonces la resistencia va á cambiar indudablemente 
de naturaleza; y Vd. tendrá que luchar con las preten- 
siones de los gefes actuales del Gobierno de Montevi- 
deo, exaltados por una libertad inesperada. No vacile 
Vd. en reducir esas demandas á su justo valor: de- 
clare Vd. que las dos grandes Potencias no han in- 
tervenido para satisfacer animosidades locales ó riva- 
lidades de emigrados; sino para establecer la paz sobre 
bases sólidas, y para asegurar la conservación del 
orden en las dos márgenes del Plata. — Vd. dirá alta 
y firmemente, que lejos de tomar parte en favor de 
una de las dos Repúblicas contra la otra, los dos 
gabinetes están determinados á garantir la seguridad 
de cada una de ellas, lo mismo la de Buenos Aires 
que la de Montevideo. 

« En consecuencia, si el Gobierno de Buenos Aires 
cree necesario á su reposo desterrar del territorio á 
los refugiados argentinos que allí se encuentren, ad- 
mitirá Vd. la lejitimidad de esta pretensión, y la acep- 
tará como condición de paz. Es bien entendido que 
en este caso, Vd. intervendrá si es necesario, para 
que se dé 6. los individuos designados los medios de 
salir de Montevideo, y de asegurar á sus personas y 
propiedades toda la protección deseable. Por otra par- 
te, si la República Oriental exije de la de Buenos 
Aires, garantías contra futuras agresiones, cuidará 
Vd. de dar á esas garantías la forma que parezca á 
Vd. más seria y n;iás eficaz. En una palabra, no per- 
donará Vd. medio alguno de unión con su colega, para 
cimentar firmemente la buena armonía que está Vd. 
encargado de restablecer entre las dos márgenes del 
Rio. Dejamos la elección de los medios á la propia 
experiencia de Vd. 

« Hasta ahora, Sr. Barón, solo he hablado á Vd. de 
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los casos en que las partes beligerantes puedan acep- 
tar voluntariamente la mediación de Vds., aún des- 
pués de alguna vacilación. No es> en efecto, muy 
probable que ambos resistan las amistosas observa- 
ciones que está Vd. encargado de hacerles. Sin em- 
bargo, si hallase Vd. una oposición inconquistable, 
está Vd. autorizado para recurrir al empleo de la 
fuerza. Dirijirá Vd. al mismo tiempo á los dos go- 
biernos una invitación firmada por el Sr. Ouseley y 
por Vd., y sí, en cierto término dado, uno de ellos no 
ha consentido en sujetarse á esa invitación, dará Vd. 
aviso al Sr. Almirante Lainé, Comandante de las fuer- 
zas navales francesas en el Plata, quien tomará, de 
concierto con el Comandante de las fuerzas navales 
de S. M. B., las medidas que se crean necesarias 
contra el beligerante obstinado. Las escuadras com- 
binadas ocuparán los rios, si es necesario, y estable- 
cerán un bloqueo efectivo en cualquiera de las dos 
márgenes del Plata; pero se ordena á ios dos Almi- 
rantes que no empleen otros medios que los maríti- 
mos, que se han creído suficientes, y que no hagan 
otro ningún desembarco, que la ocupación tempora- 
ria de la Isla de Martin García, ó cualquiera otra de- 
mostración de la misma clase útil á las operaciones 
marítimas. 

« Dentro de estos límites, indicará Vd. bajp su pro- 
pia responsabilidad, y después de un acuerdo pre- 
liminar con el señor Ouseley, aquellas medidas que 
parezcan á Vd. eficaces en un momento dado. 

« El Almirante Lainé recibirá órdenes para obede- 
cer las que Vd. le dirija por escrito. Se acompaña co- 
pia de sus instrucciones. 

« Está expresamente convenido entre los dos go- 
biernos, de Francia y de Inglaterra, que ni el uno ni 
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el otro procurarán obtener, en consecuencia de esta 
mediación, concesión ninguna de territorio ni otra 
ventaja separada. Está también convenido que si es 
posible aprovecharnos de la nueva situación que va 
á comenzar, para obtener que los afluentes del Plata 
se abran á la libre navegación, los representantes de 
las dos grandes potencias, se ocuparán en esta cues- 
tión; pero solamente en caso de que la oportunidad 
se presente naturalmente, y cuando puedan vencerse 
las otras dificultades. No hay duda que es ventajoso 
abrir al comercio europeo esos grandes canales fluvia- 
les que penetran al corazón mismo de Sud-América; 
pero este es, por el momento, un interés meramente 
secundario comparado con los que se ventilan en el 
Plata; y seria imprudente aumentar desde el princi- 
pio, por una exijencia cualquiera, el mal estar y la 
desconfianza del Gobierno Argentino. 

« Por conclusión, acompaño copia de las instruc- 
ciones dadas al Sr. Ousetey por el Gobierno de S. M. B. 
y que nos han sido comunicadas. Siendo exactamente 
conformes las instrucciones de ambos gobiernos, ha- 
llará Vd. en las instrucciones de su colega lo que en 
estas pueda faltar. No necesito renovar, al concluir, 
ia recomendación esencial de mantener en todas oca- 
siones una buena y cordial inteligencia con el Sr. Ou- 
seley y de contribuir por todos los medios al alcance 
de Vd. á que iguales sentimientos reinen entre los 
oficiales de las dos escuadras. Es este uno de los prin- 
cipales deberes de la misión de Vd. y el Gobierno del 
Rey espera que se contraerá Vd. á desempeñarle, con 
la inteligencia y celo de que ya ha dado Vd. tantas 
pruebas.— Reciba Vd., etc.— Firmado: 

« Gidsot. 
« Al Sr. Barón Deffaudis. » 
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Los Gefes de las Tuerzas navales Anglo-Fraocesas intiman á Oribe 
se abstenga de atacar \n plaza, durante !a negociación do paz con 
Rosas^Negativa de Oribe — Queda la plaza bajo la protección de 
las fuerzas navales de Inglaterra y Francia— Detención de la Es- 
cuadra de Rosas por ellas— Rotiro de DeffauíJis y Ouseley de Bue- 
nos Aires para Montevideo— Empiezan d seguir su rumbo los r^ 
sidentes estranjeros — Nuevos liorizootes — Oribe declara propiedad 
del Estado los bienes embargados de salvajes unitarios— Decreta 
premios pecuniarios á los suyos — Permanencia de Urquiza — Las 
estancias de lo frontera— Esportacion de frutos por el Buceo— La 
Sociedad Nacional ea Montevideo— Sus tendencias. 

Todos los esfuerzos de los Ministros de las Poten- 
tencias mediadoras, habían sido inútiles para atraer al 
Gobierno de Rosas á un advenimiento razonable que 
pusiese término á las calamidades de la guerra en el 
Plata. 

Rosas entretenía las negociaciones para ganar tiem- 
po, y se presentía el resultado negativo á la pacifi- 
cación que se buscaba. 

Cumpliendo órdenes de los Ministros Plenipoten- 
ciarios de Francia é Inglaterra, los Almirantes se di- 
rijieron en nota del 21 de Julio al General Oribe, in- 
timándole se abstuviese de toda hostilidad sobre Mon- 
tevideo, durante la negociación de paz con el Gobierno 
Argentino, en nombre de los intereses de la humani- 
dad y del bien de todos, significándole al mismo tiem- 
po « que si fuesen frustradas las esperanzas de los 
« Ministros mediadores, le hacían saber que la ciudad 
« de Montevideo quedaba bajo la protección unida de 
«las fuerzas navales francesas é inglesas, y que en 
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« el caso de persistir en atacar al Pueblo, estaban au- 
« torízados no solo para defenderlo sino'para bloquear 
« los puertos ocupados por él y cortar toda comunica- 
« cion con el ejército de su mando. » 

Oribe contestó el 24 por intermedio de su Ministro 
el Dr. Villademoros declarando — «que no reconocien- 
« do ni en los ^Ministros de Francia é Inglaterra, ni en 
«sus Almirantes, título alguno para imponerle condi- 
«ciones, ni limitar sus derechos de beligerante, no 
« solo no suspendería las hostilidades contra el bando 
« de rebeldes y estranjeros armados encerrados en 
« Montevideo, sino que también seguirla sus operacio-^ 
« nes contra todos y cualesquiera obstáculos, contra 
« todos y cualesquiera enemigos que tuviese que com- 
« batir. » 

En consecuencia de esa negativa, se resolvieron los 
Almirantes á asumir otra actitud, conforme á sus ins- 
trucciones. La interposición amistosa de las Potencias 
mediadoras iba á convertirse en intervención resuelta, 
favoreciendo la causa de la Independencia y Sobera- 
nía de la República Oriental, representada por el Go- 
bierno de la Defensa. — Surgía una nueva complicación 
que, cualquiera que fuese el resultado, habia de re- 
fluir en daño del país con la prolongación de la gue- 
rra con que Rosas se proponía aniquilarlo. 

Una de las naves de guerra inglesa, vino á situar- 
se al costado Sud de la línea de defensa, cerca del Ce- 
menterio, y otra francesa en el Norte frente á la Agua- 
da, para protejer la plaza. 

La escuadra de Rosas fué detenida el 26 de Julio 
por los Anglo-franceses, impidiendo á Brown su re- 
tiro. La goleta Nueoe de Julio despachada del puerto 
del Buceo para Buenos Aires fué detenida por la cor- 
beta inglesa Satellite. 
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Mientras tanto, la negociación con Rosas tocaba 
su término, sin conseguir inducirlo á ceder de sus 
temerarias pretensiones, y el 31 de Julio se retira- 
ban de Buenos Aires los Plenipotenciarios de Fran- 
cia é Inglaterra dirigiéndose á Montevideo. Empeza- 
ron á seguir sus huellas porción de residentes es- 
tranjeros que venían á domiciliarse e^i esta Capital, 
previendo la situación crítica en que entraría Buenos 
Aires. 

Oribe, dominando con el apoyo de Rosas la cam- 
paña, sin seria resistencia, después de la desaparición 
de Rivera del teatro de la guerra, decretaba premios 
pecuniarios al Ejército de Argentinos y Orientales que 
seguían las banderas de la invasión, á la vez que de- 
claraba propiedad del Estado los bienes embargados 
de los que llamaba salvajes unitarios en el territorio 
de la República. 

Esos singulares decretos, propios de la escuela de 
Rosas, los espedía el 28 de Julio, concebidos en estos 
términos: 

« Cuartel general en el Carrito de la Victoria^ 
Julio 28 de 1845. 

« Considerando: 

« Que los enormes males causados á la República 
y sus intereses por los rebeldes salvajes unitarios, 
exijan, tanto en favor de aquella, como en justo casti- 
go de lamas inicua traición, una reparaeion é indem- 
nización, de la que deben formar parte los bienes de 
esos mismos traidores salvajes unitarios, y teniendo 
presente otras obvias consideraciones, en esta mate- 
ria, ha acordado y decreta: 

« Artículo 1 ? Los bienes de los salvajes unitarios. 
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embargados en el territorio de la República, son pro- 
piedad del Estado. 

« 2 P Esceptúanse los de aquellos individuos que 
habiéndose presentado y sido indultados, existen hoy 
en las filas del Ejército Libertador de Argentinos y 
Orientales, á los cuales indultados, se devolverá por 
las autoridades respectivas, tan luego como este De- 
creto llegue al conocimiento de ellas, los que les per- 
tenezcan, en el estado en que se hallen. 

« 3 ? Los de aquellos que, habiéndose presentado y 
sido indultados, permanezcan por alguna razón en 
sus casas sin pertenecer á las filas del expresado 
Ejercito Libertador, quedan sujetos á las resolucio- 
nes especiales que dictare el Gobierno con arreglo 
á las circunstancias del caso, á solicitud de parte. 

«4? A las mismas resoluciones especiales que- 
dan sujetos también, según las circunstancias del 
caso, los que se presentaren en lo sucesivo. 

Oribe. 
Carlos G. Viüademoros.yt 

En el relativo á premios pecuniarios reservaba pro- 
veer oportunamente, con la pompa merecida, según 
su criterio y sumisión, los discernidos á Rosas, Ur- 
quiza, Brovra y Pacheco (D. Ángel), gefe de las di- 
visiones de vanguardia, que acababa de pasar á Bue- 
nos Aires, acordando á los demás gefes, oficiales y 
tropa de los invasores loa siguientes: 

« Artículo 1 ? Se entregará por cuenta del Estado 
en oportunidad, á todos los individuos del Ejército 
Libertador de Argentinos y Orientales, contra los 
salvajes unitarios, los valores que según las siguien- 
tes disposiciones de este Decreto, correspondan á 
cada uno de ellos. 
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«29 Se asigna á los coroneles del espresado Ejér- 
cito Libertador de Argentinos y Orientales, contra 
los salvages unitarios, el valor de 8,000 pesos fuer- 
fes. 

«3? Se asigna igualmente á los Tenientes Coro- 
neles, el valor de 4,000 pesos fuertes. 

« 4 P Del mismo modo se asigna á los Sargentos 
Mayores el valor de 2,000 pesos fuertes. 

« 5 ? A los Capitanes, se asigna el valor de 1,500 
pesos fuertes. 

« 6 ? Asígnase á los Tenientes Ayudantes el valor 
de 1,000 pesos fuertes. 

«7? Asígnase á los Alféreces el valor de 800 pesos 
fuertes. 

« 8 ? Se asigna á los Sargentos el valor de 200 pe- 
sos fuertes. 

« 9 ? Asígnase á los Cabos el valor de 150 pesos 
fuertes. 

« 10. Se asigna á los soldados el valor de 100 pesos 
fuertes. 

« 11. Las viudas, madres viudas y huérfanos de los 
comprendidos en este Decreto, recibirán el valor que 
les pertenezca, según la clase del fallecido. 

« 12. Del mismo modo lo recibirán las viudas, ma- 
dres viudas yhuérfanos délos individuos pertenecien- 
tes á las fuerzas legales, de Defensores de las Le- 
yes de la República, que hayan fallecido fuera de 
ella desde el 24 de Octubre de 1838. 

« 13. Los empleados del Ejército, que no tienen 
escala militar, serán considerados para la percepción 
de los valores que les corresponden, en la clase que 
les señala la ordenanza militar. 

« 14. Los funcionarios civiles del Estado, que por 
causa de su decisión hacia la defensa de las Leyes 
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emigraron á Buenos Aires, antes ó durante la cam- 
paña del Ejército Unido de Operaciones de Vanguar- 
dia de la Confederación Argentina, en el territorio de 
ésta, ó han permanecido en el suelo de la República, 
obedeciendo en su clase al Gobierno Legal que des- 
empeña el Presidente, Brigadier General D. Manuel 
Oribe, durante el tiempo de sus operaciones en ella, 
al Ejército Libertador de Argentinos y Orientales, tie- 
nen opción á recibir el valor que según su catego- 
ría le corresponde, el cual será arreglado oportuna- 
mente. 

« 15. Las donaciones, gracias ó concesiones espe- 
ciales, que haya hecho el Gobierno á los comprendidos 
en este Decreto, 6 hiciere en lo sucesivo, son válidas 
y subsistentes, sin perjuicio de las disposiciones en 
él contenidas. 

« 16. Comuniqúese á quienes corresponda y publf- 
quese. 

Orthe. 
Carlos G. Vdlademoros.» 

La detención de la Escuadra Argentina, fué como 
el preliminar de los serios acontecimientos que se pre- 
paraban. La intervención Anglo-francesa iba á hacer- 
se efectiva. 

El 1 ? de Agosto comunicaban sus Representantes 
al Gobierno, el establecimiento desde esa fecha del 
bloqueo absoluto del puerto del Buceo ocupado por 
fuerzas al servicio del Gobierno Argentino, haciéndo- 
se estensivo álos demás que ocupasen. 

A este anuncio siguió el apresamiento de la Escua- 
dra de Rosas, arreando su bandera y conduciéndose 
sus buques dentro del puerto, custodiados por los 
An glo-Franceses . 
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Los términos en que fué anunciada la resolución del 
bloqueo por los Agentes de S. M. B. y de la Francia, 
eran idénticos en su esencia. Bastará para apreciar- 
los el conocimiento de la nota del primero, concebi- 
da en esta forma : 

«El abajo firmado, Encatrado de Negocios de S. 
M. B., tiene el honor de comunicar á S. E. D. Santia- 
go Vázquez, Ministro de Gobierno y Relaciones Ex- 
teriores, que ha sido informado por el contra- Almiran- 
te Inglefield, comandante de las fuerzas navales de S. 
M. Británica, en la costa Oriental de Sud-América, 
que en consecuencia de la denegación del General Ori- 
be á cumplir con la intimación que se le ha hecho por 
los Almirantes Inglés y Francés, exigiéndole suspen- 
diese las hostilidades, se establecerá un riguroso blo- 
queo en todos los puertos de la República Oriental, 
que son ó sean ocupados por las tropas al servicio 
del Gobierno Argentino, y que en este dia ha sido es- 
tablecido el bloqueo del puerto del Buceo. 

« Las embarcaciones neutrales en el puerto del Bu- 
ceo se les permitirá sin embargo abandonar aquel 
punto hasta el 12 del corriente. 

« El abajo firmado aprovecha esta oportunidad pa- 
ra renovar á S. E. D. Santiago Vázquez, las seguri- 
dades de su más distinguida consideración. 
« (Firmado) 

Adolfo Txtrner. 

«Montevideo, Agosto 1? de 1845.» 

Los sitiadores abandonaron la Isla de Flores que 
ocupaban, inutilizando el Faro que existía desde el 
tiempo de la dominación Portuguesa, tan útil á la na- 
vegación del Rio de la Plata. El del Cerro habia des- 
aparecido por la misma causa. 



>vGoo»^lc 



ANALES DE LA DEFENSA DS MONTEVIDEO 317 

La reparación de esema!, preocupó al Gobierno de 
la Defensa. Cometió su compostura á D. Salvador 
Giménez, quien corriendo riesgos y venciendo dificul- 
tades con paciente constancia y escelente voluntad, 
logró restablecerlo, con la dulce satisfacción de ha- 
cer el bien desinteresadamente. 

Partió Giménez en una débil lancha á la Isla. En- 
contró destrozados ó sustraidos los reverberos y lám- 
paras de la Farola y volvió para emprender su re- 
facción. 

Lo efectuó entonces en un paylebot con bande- 
ra inglesa, proporcionado generosamente por don 
Tomás Tonkinson, del comercio de esta plaza. El 
Gefe de la Estación sarda, barón d' Aubare, le propor- 
cionó algunos marinos para tripularlo. 

Allí estuvo Giménez ocupado algunos dias en sus 
primeros trabajos. Tuvo que suspenderlos por algu- 
nas dificultades y volver. — Para regresar á continuar- 
los, fué trasportado por un buque de guerra francés 
que permaneció dos días en la Isla, pero habiendo re- 
cibido órdenes de seguir á Maldonado, quedó privado 
de aquel medio de comunicación. 

Pasaban los dias sin saberse de su estado. — Los 
víveres se le habían agotado. Interesado el barón 
d' Aubare en saber de su amigo, hizo visita á su fami- 
lia, que estaba con el consiguiente cuidado, é impues- 
to de lo que ocurría se disponía & mandar una de sus 
naves en demanda de noticias. Entraba en esas cir- 
cunstancias la goleta paquete Eufrasia, de Buenos Ai- 
res, y la despachó con provisiones á la Isla, ponién- 
dola á disposición de Giménez. 

En ella regresó después de haber concluido su me- 
ritorio trabajo, consiguiendo restablecer el servicio de 
la Farola en la forma que se desprende del aviso del 
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Ministerio de Guerra y Marina, al anunciar su funcio- 
namiento desde el 6 de Setiembre, 

«Al evacuar las fuerzas de Rosas la Isla de Flo- 
res — decia— inutilizaron la Farola que existe después 
de tantos años, rompiendo sus reverberos y lámpa- 
ras. 

«El Gobierno se ocupó desde luego en hacer refac- 
cionar el aparato, y por el nuevo arreglo hecho en la 
Farola resulta que su movimiento de rotación que era 
antes de 7 minutos, ha quedado reducido al de 3 mi- 
nutos; porque no habiéndose conseguido más que los 
reverberos precisos para iluminar dos faces en vez de 
las tres que antes iluminaban la Farola, ha sido ne- 
cesario acelerar su rotación. En consecuencia, tendrá 
desde hoyen adelante en su luz solo dos intervalos de 
oscuridad, uno de estos en medio minuto y otro de 
minuto y medio.» 

La nota de agradecimiento por ese importante ser- 
vicio, fué concebida en estos términos : 

« Ministerio de Guerra y Marina; 

Montevideo, Setiembre 11 de 1845. 

« En consecuencia á la nota de V. S. fecha 6 del co- 
rriente, transcribiendo la de D. Salvador Giménez en 
que avisaba estar concluida la compostura de la Fa- 
rola de la Isla de Flores, se dice : 

« Que el Gobierno agradece la nueva prueba de pa- 
triotismo que ofrece el Sr. Giménez en el buen desem- 
peño de su comisión: — aprobándose también el arreglo 
que ha operado en la Farola de ia Isla de Flores.— 
Que para su satisfacción se le transcriba esta nota por 
el Sr. Coronel, para que por su conducto le den las 
gracias al Sr. Comandante de la Estación Sarda, por 
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el auxilio que ha prestado á un empleado de la R»pú- 
blica, auxiliando ai Sr. Giménez. 
«Dios guarde á V. S. muchos años. 

Rufino Bauza. 

«AI Sr. Coronel D. Manuel Antonio Iglesias, Gefe de 
la Maestranza Nacional. » 

El General ürquiza con su Ejército permanecía en 
el territorio de la República. — Demoró en él hasta Di- 
ciembre del 45 en que repasó el Uruguay para Entre- 
Rios, donde los sucesos de la guerra con Corrientes, 
dirijida por el General Paz, reclamaban su presencia. 

En la campaña oriental estaba prohibida por Oribe 
la marcación de hacienda y la estraccion de ganados 
para el territorio limítrofe. Muchas estancias se halla- 
ban abandonadas en los Departamentos fronterizos, 
otras poseídas por brasileros, hablan sido embargadas 
en la frontera del Chuy y San Miguel, en la del Ya-, 
guaron, Bagé y Cuareim y en Arapey (1) cuyas hacien- 
das eran esplotadas de un modo ú otro por los domi- 
nadores. Aparte de la estraccion hecha por la frontera 
de ganados y gorduras por gefes de la invasión, se es- 
trajeron por el Buceo desde Noviembre de 1844 hasta 
Julio del 45, 323,000 cueros vacunos, 4,560 arrobas 
cerda, 38,372 ídem lana, 16,739 idem sebo, 3,687 
ídem grasa; — y 10,885 reses en pié que se daban en- 
tradas para el abasto y escuadras estranjeras. (2) 

La detención del General Rivera en la Corte de Rio 
Janeiro, indujo á la Comisión Permanente del Cuerpo 
Legislativo, cuyos miembros en su mayoría le eran 

(1) El número de las embargadas se hacia ascender á más de SOO 
en nota del Ministro do Negocios Estranjeros del Brasil a! General 
Guido. 

(2) Defensor del Cerrito del 3 de Diciembre de 1815. 
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afectos, á recomendar con interés al Goliierno la ges- 
tión iniciada de su libertad. — Este juzgó conveniente 
asumir la dirección de la guerra y nombrando al Ge- 
neral Medina en gefe del Ejército, cometióle el coman- 
do de las fuerzas emigradas en Rio Grande. 

El Coronel Pacheco y Obes cuya retención en Rio 
Janeiro había pedido el Ministro de Rosas, General 
Guido, juzgó oportuno trasladarse al Rio Grande, para 
ponerse en contacto con la emigración, y estar á la 
mira de los sucesos que iban á desenvolverse con la 
nueva faz que tomaría la situación. Preparóse ó ello, 
y no pasaron muchos meses sin que se hallase en Rio 
Grande, malgrado del representante del Gobierno de 
Rosas en la Corte. 

Se hospedó en casa del Dr. Pórtela, antiguo amigo 
y correlijionario. — Allí estaba, cuando un incidente 
ocurrido con D. Enrique Joanicó, dio lugar ó protesto 
& las autoridades de Rio Grande, para obligarle á sa- 
lir dentro del plazo de 6 dias, apesar de alegar hallarse 
enfermo. 

Tomó pasaje en la goleta sarda Luisa para Monte- 
tevideo. — Llegado á este puerto se trasbordó á L' Afri- 
caine, hasta saber del Gobierno si habría inconve- 
niente en su desembarco. —Concediéndosele el per- 
miso bajó á tierra. Se reconcilió con el Presidente 
Suarez, y otros prohombres con quienes había que- 
brado, restableciéndose entre ellos la armonía. Vuelto 
poco después á entrar en juego, no terminó el año 
45 sin que se le confiase el comando de la División 
del Ejército de la Capital, suprimiéndose la Comandan- 
cia General de Armas. 

Cumple observar, guardando el orden cronológico 
de los sucesos, que anticipamos estas referencias por 
cuanto eso acontecía en el último trimestre del año 45, 
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cuando ya se habia hecho efectiva la intervención An- 
glo-Francesa y el apresamiento de la escuadra de Ro- 
sas por las fuerzas navales de las Potencias inter- 
ventoras, en la forma que se dirá más adelante, ba- 
sados en los documentos respectivos. 

Nuevos horizontes parecían vislumbrarse para los 
hombres de la defensa más interiorizados en la polí- 
tica. — Creían divisar cercana la solución del proble- 
ma tan debatido con las armas, y la posibilidad de 
operarse un cambio en la situación que conciliando 
los intereses en pugna, preparase el camino á un nue- 
vo orden de cosas, triunfante el principio de la Inde- 
pendencia Nacional. — Existían círculos antagónicos, 
aspiraciones encontradas, influencias en «posición y 
elementos contrarios, si bien con idénticos derechos. 

Formóse una sociedad secreta denominjada Asocia- 
ción Nacional, á la que pertenecían los miembros del 
Gobierno y principales personajes políticos y militares 
de la Defensa, teniendo su comisión directiva. Más 
adelante veremos la influencia que ejerció aún en las 
deliberaciones gubernativas, los trabajos que abordó 
deliberadamente en la prensa, las resistencias que en- 
contraron sus tendencias, y las divisiones funestas 
que se acentuaron hasta estallar la revolución. 
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